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MOSAICO 


Un «club» en la cumbre. 


Ls cumbres árabes se suceden formando 
una cordillera que oculta su horizonte resolu- 
tivo a los observadores extraños. Pero, al 
contraluz de la media luna, resultan tanto las 
figuras de cortornos violentos (por ejemplo 
la de Yassir Arafat) como las representati- 
vamente prudentes, al estilo del rey Hassan, 
anfitrión de la V cumbre. 


Los rusos, en nuevo aspecto de pacificado- 
res, querrían echar agua al fuego palestino, 
pero el capitán inconformista de los “feda- 
yins” se ha atrevido a afirmar que “ni cinco 
presas de Assuán les harían desistir de su 
revolución”. Arafat se ha convertido en la 
“estrella invitada” de las reuniones de jefes 
de Estado árabes y en un substancial benefi- 
ciario de sus decisiones, Y esto, aunque su 
ámbito no se limite a un credo ni país concre- 
to, ya que su concepto palestiniano bordea la 
utopía, aceptando el colaboracionismo de sus 
vecinos y de fieles de cualquier religión, in- 
cluso la judía. 

No siempre es tan definida la actitud de 
los “halcones”. El tiempo va erosionando y 

desdoblando la fisonomía de alguna esfinge, 
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MUNDIAL 


Por V. M. B. 


cuyas arengas guerreras difieren notablemen- 
te de sus declaraciones diplomáticas. 


El frenesí de una guerra santa que no 
cuajó en acción fulminante se va encauzando 
hacia un reposado e indesmayable aliento es- 
piritual con la cautela necesaria para el pla- 
neamiento de una movilización general de 
recursos y el desenvolvimiento de una estra- 
tegia guerrera a gran escala. La llamada 
“guerra de los seis días” se considera, desde 
la “cumbre”, como una batalla episódica. El 
bloque panarábigo no se resquebraja con esta 
hibernación relativa; por el contrario, adquie- 
re flexibilidad orgánica con un prometedor 
desarrollo. En las conferencias ya no se trata 
de constituir un tribunal para juzgar a Israel; 
ni la Liga se parece a una sociedad de pueblos 
descontentos sino más bien a un club “exclu- 
sivo”, entre cuyos miembros abundan los 
dueños de ingentes yacimientos petrolíferos, 
minas importantes y depósitos, casi 1limita- 
dos, de gases vitales para la industria de tres 
continentes. Incluso los económicamente dé- 
biles pueden enriquecerse, de la noche a la 
mañana, merced a una prospección afortuna- 
da. Todos se proponen apoyarse, dentro de 
la gran familia islámica—a pesar de naturales 
diferencias de criterio—volcándose en la 
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ayuda a los paises situados en primera línea, 
especialmente si la lucha sobrepasa la activi- 
dad actual. Naturalmente, en las reuniones 
de un club reservado (aunque abarque un 
número creciente de miembros) no suele pa- 
sarse lista y todas las ausencias se aceptan 
como perfectamente justificadas. Dentro de 
una tónica común, cada cual es libre de pro- 
poner soluciones y conserva cierta autonomía 
para tomar posiciones y fraguar candidatu- 
ras. Así, junto a la “Fórmula 3” adoptada 
por Egipto, Libia y Sudán, surgirán otras, 
entrelazándose en complicados arabescos. El 
resto del mundo asistirá a este tejer y des- 
tejer, con el imterés adicional que siempre 
suscita la trama del nacimiento, curso y vici- 
situdes del uro negro y el respeto que impone 
una guardia de cimitarras. No faltará quien, 
no conformándose con su papel de especta- 
dor, intentará meter la cuchara en el pegajoso 
jugo del petróleo, 

En cuanto a sus propietarios, es muy po- 
sible que no clviden que el oro líquido se 
transmuta y revaloriza tratándolo con la me- 
jor piedra filosofal: una moneda fuerte. Des- 
pués de todo, si la guera va para largo, hay 
que reforzar primero la economía, Y la sabia 
creación de la almohada incluye su aplicación 
como medio de consulta. 


Las «vedettes» de Cherburgo. 


Durante la Nochebuena, cinco lanchas ca- 
ñoneras rápidas de construcción francesa, 
salieron del puerto de Cherburgo, rumbo a 
Faifa. La operación mercantil se llevó pre- 
viamente a cabo de un modo harto complica- 
do pero satisfactorio para ambas partes. 
Aunque teóricamente embargadas, el importe 
de las lanchas fue reembolsado al gobierno 
de Tel Aviv, vendiéndose luego éstas a una 
supuesta o verdadera firma noruega pros- 
pectora de petróleo, que a su vez se las vendió 
a Israel, si es que este trámite fue necesario. 
No hubo precisión de buscar una tripulación 
para el viaje puesto que—desde que se ter- 
minó la construcción de las cañoneras—ofi- 
clalidad y marinería israelíes vivian a bordo 
de ellas como en su casa, prácticamente con 
esposas e hijos, gatos, macetas y ropa tendida. 
En principio llegó a atribuirse a estas lanchas 
gran importancia, afirmándose que equipa- 
rarían a la marina israelí con la notable fuer- 
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“za naval egipcia. Jamás cinco “vedettes” de 


250 toneladas han sido piropeadas con tanta 
exageración. Pero el asunto era tan novelesco 
que todo el mundo “picó”; incluida, al pare- 
cer, la defensa egipcia. Aunque pretendiendo 
lo contrario, la representación se había anun- 
ciado hasta con programas de mano. Las 
“vedettes”, recién pintadas para su actuación 
realmente estelar, se lanzaron al agua (mien- 
tras doña NATO apartaba ruborosamente la 
vista) y si su navegación quedó oculta por 
un telón de lluvia, fue exclusivamente por 
exigencias de protección. Mientras la aten- 
ción mundial se fijaba en el Mediterráneo, en 
el golfo de Suez se llevaba a cabo una opera- 
ción más importante. Para reforzar la dis- 
tracción local, la aviación israelí atacó en re- 
petidas oleadas las posiciones egipcias, Pero 
simultáneamente, un grupo de comandos efec- 
tuaba con éxito un audaz golpe de mano, 
con el objetivo de desmontar una estación 
ultrasecreta de radar, destinada a la detec- 
ción de aviones en vuelo rasante, y transpor- 
tarla en helicópteros a Israel, El valor real 
de la estación, reciente regalo ruso a Egipto, 
supera con mucho el nominal de un millón de 
dólares ya que su anatomía y fisiología eran, 
hasta ahora, secreto de fábrica. Hay quien 
cree que los israelíes han montado hace tiem- 
po una especie de agencia informativa sobre 
el variado e importante material ruso captu- 
rado a ambos lados del Nilo. Sus datos, siem- 
pre interesantes, serían entregados a cambio 
de ciertas compensaciones materiales o con 
la esperanza de recabar un apoyo norteame- 
ricano más activo, 


En cuanto a las operaciones comerciales 
de Israel con Francia, sería erróneo hacerse 
el razonamiento siguiente: si el aceptar la de- 
volución del importe de las cañoneras ha 
constituido un trámite previo para llevárselas, 
el no aceptar el reembolso de los 30 Mirages 
quiere decir que Israel renuncia a ellos. Por 
muy atractiva que resulte esta paradoja, es 
de suponer que no guie la mente práctica de 
los judíos. Lo más probable es que—con 
reembolso o sin él—el gobierno o los coman- 
dos israelies se las arreglen para llevarse 
también los aviones, 


Los Ovnis, dados de baja. 


Naturalmente, ha sido la USAF la que se 
los ha quitado de enmedio. 
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¿Quiere esto decir que, al hacerlo, los ha 
reconocido como de su propiedad? Sí y no. 
Por una parte es cierto que siempre se ha re- 
servado prioridad de derecho sobre ellos y 
en su consecuencia, además de abrir en el 
Servicio—como un libro más de contabili- 
dad—su famoso Libro Azul (*), encargó 
nada menos que a la Universidad de Colora- 
do y a la Academia Nacional de Ciencias la 
catalogación de los UFOs (como allí los lla- 
man). El hecho de'que su catálogo no se 
haya distribuido por todo el mundo para pro- 
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ria, Se objetará que tratándose precisamente 
de armas nuevas, la difusión de sus caracte: 
rísticas e incluso el reconocimiento de su exis- 
tencia estarían vedados por un “TOP SE- 
CRET” o su equivalente ruso. En realidad, 
los únicos secretos que no se difunden son 
los que no interesan a nadie, Los podero- 
sos—como las mujeres—están tan orgullosos 
de los suyos, que desean revelarlos :'a toda 


- costa y si se retrasan en hacerlo es sólo para 


avivar el interés ajeno. No; de proceder los 
Ownis de algún país terrestre, éste tendría que 








El avión “Mirage”, siempre en el primer plano de la actualidad. 


mocionar la venta de estos artefactos y que 
tampoco hayan sido presentados en "PV. por 
vía satélite, demostró que no eran, como se 
pensó en principio, prototipos de fabricación 
americana. Tampoco podían ser soviéticos 
porque entonces nada habria podido impedir 
su exhibición sobre la resistente Plaza Roja, 
en ocasión de alguna efemérides revoluciona- 


(*) Este informe, desarrollado en la Base Aérea de 
Wright-Patterson, Dayton, Ohio (residencia también del 
Museo de Aeronáutica), ha sido enviado para su archivo 
a la Universidad del Aire, Maxwell, Alabama). 


ser uno modesto que careciese de los medios 
necesarios para difundir su secreto. Pero, 
aunque la publicidad es evidentemente más 
costosa que la fabricación, también se des- 
cartó ese caso. 


Tampoco en los viajes lunares ni satelita- 
rios se ha registrado el cruce o adelantamien- 
to de ningún Ovni. Y ¿qué vehículo con tan 
extraordinaria reprise como para venir en 
directa desde Alpha Pi iba a resistirse a 
ahumar con el escape a un lento terráqueo ? 
Pero la USAF no ha dado de baja a -los 
UFOs para colocarlos como excedente ni 
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porque su existencia sea inconcreta sino por- 
que “no les concede ninguna importancia” 
—según especifica el informe Condon—“ni 
para la defensa ni para la ciencia” (y se so- 
breentiende que tampoco para la industria ni 
el comercio). Es decir, que aún en el caso de 
que sus tripulantes sean seres extraterrestres, 
no se les da categoría ni como enemigos ni 
como competidores. Y en tal caso ¿para qué 
tener ocupado al Doctor y a los miembros 
de la Comisión cobrando dietas, pluses, resi- 
dencias eventuales o como quiera que se lla- 
men sus emolumentos? 


Al margen de la astronáutica militar, los 
UFOs no ofrecen competencia digna de te- 
nerse en cuenta, En primer lugar, proceden 
de países con los que no existen tratados de 
reciprocidad en la explotación de rutas; en 
segundo, su rendimiento no puede ser re- 
munerador dado el coste km-h-plaza; en ter- 
cero, no parecen ofrecer el mínimo de como- 
didades a que tiene derecho el viajero ameri- 
cano. Pasemos por alto la tendencia, difícil- 
mente refrenada, de sus tripulantes foráneos 
a hacer la vivisección a sus invitados o su 
empeño en hacerles tomar un chupito del 
suero de la verdad en lugar de caramelos re- 
frescantes. Estas son prácticas investigativas 
normales. Pero en el interior de las naves, 
nadie ha visto ni trazas de pantalla panorá- 
mica, ni revistas recientes, ni—lo que es me- 
nos disculpable—separación entre la clase 
especial y la turista. 

En la investigación llevada a cabo se re- 
conoce que sólo en un 2.000 por 100 de los 
casos, los Ovnis han resultado fenómenos 
atmosféricos, globos sonda o alucinaciones 
de un espectador optimista, El resto, nada 
menos que 700 casos entre 14.000, quedan 
sin dilucidar. ¿Qué hay entonces de los que 
confirman la presencia entre nosotros de 
invasores extraterrestres? No aludo a la sos- 
pecha (fundada o no) de muchos funciona- 
rios de que su jefe directo es un invasor 
camuflado que sólo violentándose mucho 
consigue ocultar parcialmente sus malas in- 
tenciones. Olvidemos también, a los efectos 
de este breve recordatorio, que observadores 
que nos merecen tanto crédito como otros 
cualesquiera afirman distinguir, entre los vi- 
sitantes contemplados, sus distintas proce- 
dencias. Asi, la estatura puede variar desde 
unos centímetros (los de Mercurio o Venus) 
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a cinco O seis metros (los de Juno, Vesta, 
Ceres, etc.). Su cuerpo puede ser escultórico 
y el rostro agraciado (según cánones huma- 
nos) o ambos monstruosos; contando a veces 
con aditamento de antenas, escamas de colo- 
res y colas prensoras O meramente decora- 
tivas. Hay humanoides gelatinosos y otros 
de consistencia plástico-carnal, etc., etc. 


Pero insistimos en que la comisión Con- 
don ni afirma ni niega que nos visiten Ov- 
nis, Lo único que ha decidido es que no le 
interesan a la USAF, lo cual no habla mu- 
cho en favor de la imaginación de nuestros 
colegas. Incluso, profesionalmente, no hay 
más remedio que maravillarse ante los mo- 
delos UFO en forma de puro, de olla, de 
plato (sopero o de postre), etc., todos ellos 
mucho más atrayentes que nuestras naves 
espaciales, que no se parecen a nada que 
valga la pena. 


Claro que precisamente ahora que desapa- 
rece el interés oficial, renacerá el privado. 
Aparte de los informes de las veteranas aso- 
ciaciones APRO, NICAP y otras, pronto 
podremos leer relatos abundantes de cow- 
boys que realizan rodeos ayudados por los pi- 
lotos de platillos volantes, de indios pah-utah 
a quienes se les ofrece confinarse ventajosa- 
mente en una reserva del planeta Achilles 74, 
y de miles de amas de casa que invitan a 
tomar el té a visitantes de otros mundos. 
Pero, ¿qué podemos adelantar con estas ac- 
tividades relativamente pasivas? Quizá mien- 
tras nos contentamos con importar unos kilos 
de piedra de nuestro ya próximo satélite, 
invasores nacionalizados, comisiones pedagó- 
gicas estelares en tránsito de buena voluntad 
o simples turistas están enviando directamen- 
te por valija a sus países respectivos, postales, 
informes detallados sobre la Tierra y sus 
habitantes, acompañados de análisis químicos 
y espectrográficos, radiografías, “tests” de 
inteligencia (de un nivel lamentablemente 
bajo en relación al usual en otras galaxias), 
organigramas, enciclopedias en fascículos, 
etcétera etc. 


No sé si llegarán a invadirnos algún día, 
pero de lo que no cabe duda es de que los 
Estados Mayores de por esos mundos están 
redactando unas monografías sobre nosotros 
que no se las salta un gitano, como no sea 
en un planeta con una gravedad de g/10. 
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ESOS HOMBRES QUE VUELAN 


Por ANTONIO GONZALEZ DE BOADO CAMPILLO 


Capitán de Aviación (5. V.) 


El trabajo que sigue a continuación, fue presentado al Concurso 
Extraordinario de Artículos de 1969 de esta Revista bajo el lema «Mar, 
viento y arena». Al fallarse el mismo y conocida la identidad de los 
concursantes, resultó ser del Capitán González de Boada, desaparecido 
trágicamente en acto de servicio y del cual yu habia publicado esta REVISTA 
un artículo póstumo que, junto con éste, constituye el homenaje que ren- 
dimos a su memoria. 


Oieña Fallaci, la dinámica y hábil pe- 
riodista italiana, describía recientemente 
en un artículo titulado «Mujeres contra 
aviones», cómo gentiles y diminutas cam- 
pesinas anamitas y tonquinesas derriba- 
ban reactores de la USAF y de la NAVY, 
capturando después a sus pilotos, gran- 
des, torpes y rechonchos, que, de rodillas, 
entre gimoteos, imploraban por sus vidas. 


Quien ajeno a nuestra profesión lea ese 
artículo y tantos otros que hoy en día se 
escriben, quizá adquirirá una pobre idea 
del espíritu que mueve, en cualquier país 
y tras cualquier frontera, a los hombres 
que a diario se suben a bordo de los avio- 
nes militares. 


Hace ahora veinticinco años que mu- 
rió en los cielos, mientras pilotaba su 
avión sobre el mar, un aviador francés 
que se llamaba Antoine de Saint-Exupery. 
En su memoria y en la memoria de todos 
los aviadores, azules, rojos, blancos o ama- 
rillos, con galones, estrellas o cocas, que 


han dado sus vidas por su país, en tiem-. 


pos de paz o de guerra, sobre la montaña 
y sobre el mar, desde aquellos tiempos 
primeros en que a la aviación se la llamó 
heroica, escribo estas líneas, utilizando 


para ello la vida y la pluma de Saint-Exu- 
pery; en su memoria y en la memoria de 
aquellas mujeres que desde el suelo espe- 
raron un día el regreso de un avión que 
nunca volvió. 


Antoine de Saint-Exupery, el autor de 
«Vuelo nocturno», vino al mundo al co- 
menzar el siglo, en el valle del Ródano, 
en Lyón, la ciudad de la seda, hijo del 
conde de Saint-Exupery y de la pintora 
Marié de Fonscolombe, por lo que no 
parece extraño que el pequeño Antoine 
naciese dotado para la pintura; sin embar- 
go, sabiamente, fue pronto disuadido de 
seguir tan incierto camino. . 


«Las personas mayores me aconsejaron 
que dejara a un lado los dibujos (...) y 
que me interesase un poco más por la 
Geografía, la Historia, el Cálculo y la 
Gramática. Así fue como a la edad de seis 
años abandoné una magnífica carrera de 
pintor. Las personas mayores nunca com- 
prenden nada por sí solas y a los niños 
les fatiga mucho tener que darles siem- 
pre y siempre explicaciones.» 


«Debí, pues, elegir otro oficio y apren- 
dí a pilotar aviones. Al primer golpe de 
vista estaba en condiciones de distinguir 
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China de Arizona. Es muy útil si uno se 
extravia de noche» (1). 


Tal vez por llevar. ya desde pequeño, 
dentro de sí, las semillas de tantas cosas, 
de tantos mundos distintos, sus estudios 
fueron desordenados. Era un niño que so- 
ñaba, pero también era un niño que pen- 
saba. «Sus condisciípulos exclamaban: 
¡Qué tipo más raro!» (2). 


«Yo sé que, por regla general, un co- 
legial no tiene que afrontar la vida. Un 
colegial se encabrita impaciente. El tor- 
mento, el peligro, la amargura de una vida 
de hombre, no intimida a un colegial.» 

«Pero resulta que yo soy un colegial 
extraño. Soy un colegial que se da cuenta 
de la felicidad y que no siente demasiada 
ansiedad por afrontar la vida...» 

«Después del colegio, cuando la vida 
disperse a los hombres, ¿pueden jurar que 
se volverán a ver?» (3). 


Era un niño demasiado inteligente que 
se resistía a hacerse hombre, porque los 
hombres, con sus egoímos y sus cegueras, 
ensucian y estropean el niño que un día 
fueron. Era un niño que no quería aban- 
donar la infancia. «La infancia, ¡ese gran 
territorio de donde todos hemos salido! 
¿De dónde soy? Soy de mi infancia. Soy 
de mi infancia como puedo serlo de un 
país...» (3). Tal vez por eso, cuando se 
hizo hombre, preservaba intacto «su can- 
dor infantil» (4); tal vez por eso escribió 
la historia de un príncipe extraterrestre 
—«El pequeño principe» —enamorado de 
una rosa, y quizá fue esta la razón de su 
dedicatoria : 


«A León Werth. Pido perdón a los ni- 
ños por haber dedicado este libro a una 
persona mayor. Tengo una seria excusa: 
esta persona mayor es el mejor amigo que 
tengo en el mundo (...); esta persona ma- 
yor puede comprenderlo todo, hasta los 
libros para niños (...); esta persona ma- 
yor vive en Francia, donde tiene hambre 
y frío (...); si todas estas excusas no fue- 
ran suficientes, quiero dedicar este libro 
al niño que esta persona mayor fue en 
otro tiempo. Todas las personas mayores 
han sido niños antes. Pero pocas lo recuer- 
dan.) Corrijo, pues, mi dedicatoria: A 
León Werth cuando era niño.» 


Entre mis recuerdos de cadete figura 
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un accidente de bicicleta, del cual salí con 
unos rasponazos en una pierna y una gran 
idea en la cabeza. Resultaba, pues, que 
si conseguía refugiarme en la enfermería 
de la Academia me libraba de pasar un 
terrible examen. La pierna, de verdad me 
dolía, pero aquello no era espectacular, 
de manera que, viéndome en necesidad, 
no dudé mucho en colocar mi brazo en 
un cabestrillo, así como de poner un grito 
en el cielo cuando mi pobre brazo era to- 
cado. De esta forma y con la complicidad 
de una monjita logré ingresar en la en- 
fermería—cosa por entonces nada fácil— 
y capear el examen. Años después, cuan- 
do leí «Piloto de Guerra», Saint-Exupery 
me dio una lección, que posiblemente com- 
pensase con largueza las clases que mi 
picaresca juvenil permitió me «fumase». 


«Durante la infancia, en el colegio, se 
levanta uno demasiado pronto. Se levanta 
uno a las seis de la mañana. Hace frío. 
Se restriega uno los ojos y se sufre de 
antemano ante la idea de la triste lección 
de Gramática. Y por ello se sueña con 
caer enfermo para despertarse en la en- 
fermería, donde unas religiosas de tocas 
blancas os traerán al lecho una tisanas 
azucaradas. Uno se hace infinidad de ilu- 
siones sobre ese paraíso. Y, entonces, na- 
turalmente, cuando tenía un resfriado, to- 
sío algo más de la necesario. Y en la en- 
fermería, donde me despertaba, oía sonar 
la campana para los otros. Si había he- 
cho una trampa demasiado grande, esa 
campana constituía mi castigo. Porque me 
transformaba en un fantasma. En el ex- 
terior hacía sonar horas reales, las de la 
austeridad de Jas clases, las del tumulto 
de los recreos, las del calor del refectorio. 
Allá afuera fabricaba para los vivos una 
existencia densa, rica en miserias, impa- 
ciencias, júbilos, pesadumbres. Pero yo 
me sentía robado, olvidado, hastiado de 
las tisanas insulsas, del lecho húmedo y ' 
de las horas sin rostro». 


«Nada puede esperarse de una misión 
incumplida» (3). 

A los diecinueve años, Saint-Exupery, 
que viviría tantas horas de su vida volan- 
do sobre el mar, es suspendido en el exa- 
men oral al intentar hacer su ingreso en 
la Escuela Naval. A este examen, pues, 
debe la literatura francesa «Vuelo Noc- 
turno», «Correo del Sur», «Piloto de Gue- 
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rra» y «Tierra de Hombres». Cierto que 
el gran escritor que llevaba dentro hubie- 
se descrito las gestas de los hombres del 
mar con el mismo genio que describió las 
de los hombres del aire, las nuestras. Ta) 
vez, sus libros fueran aún mejores; tal 
vez, no, pero de lo que sí se puede estar 
seguro es de que nunca serían los mismos. 


Tras este descalabro hizo algunos cur- 
sos en Bellas Artes, y después, en Estras- 
burgo, ingresó en el Ejército para cum- 
plir su servicio militar, y es allí donde 
conoce a sus primeros camaradas y es allí 
donde entrará de lleno en su vida el avión. 


—< ¿Qué es esta cosa?» 


—«NO es una cosa. Vuela. Es un avión. 
Es mi avión» (1). 


«El avión..., esa máquina a la cual nos- 
otros damos vida con sólo apretar un bo- 
tón, cuyo latir vigilamos como si fuese 
el de un hijo; potente y fuerte y al mis- 
mo tiempo «tan frágil». Un error lo con- 
vierte en llamas y lo mezcla con el 
viento...» (5). : 


«El avión se dispara, entra en barrena. 
El horizonte pasa de un golpe sobre su 


cabeza, como una sábana. La tierra le en- 


vuelve y gira enloquecida, «arrastrando 
consigo sus bosques, sus campanarios, sus 
lNanuras...» (6). 


Una misma maniobra y tan distinta..., 
basta quizá un par de vueltas para que 
el mundo cambie atornillado, hasta tan 
sólo que el avión no sea el mismo—que 
la «Búker» se transforme en «Messer»— 
para que una alegre maniobra deportiva 
se convierta en una oración y luego en un 
suspiro... ¡Por fin conseguí sacarla! Ya 
Extremadura no gira bajo mí. Y allá arri- 
ba, desde dos puntos, desde dos motas de 
polvo tras el cristal azul de mi cabina, 
dos compañeros suspiran junto a mí... 
¡Por fin consiguió sacarla! 


El misterio de un hombre espera a otra 
ocasión para serle revelado, tal vez en 
otro “vuelo quizá próximo, tal vez entre 
unas sábanas en un futuro lejano. 


«Adoro este oficio. No puedes imagi- 
narte la calma, la soledad que me encuen- 
tro a cuatro mil metros, en solitario 
«téte-á-téte» con el motor» (7). «¡Qué 
mundo tan bien ordenado (...)! Ordena- 
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do como un aprisco. Casas, canales, ca- 


_rreteras, juguetes de los hombres. Un 


mundo no parcelado, un mundo enladri- 
llado, donde cada campo toca su seto, 
cada parque su tapia (...). Humildes fe- 
licidades acorraladas. Juguetes de los 
hombres, bien colocados en sus vitri- 
nas» (5). 

«... Se cuentan anécdotas, todas mara- 
villosas: Averías en el campo, cerca de 
pueblecitos desconocidos, cuyo alcalde, 
emocionado y patriota, invita a comer a 
los aviadores...» (7). 


El motor enfermo tose, después falla 
y, misterioso, se envuelve en un humo 
blanco. De pronto se oye el latido del pro- 
pio corazón, mientras los ojos, ansiosos, 
buscan un campo... ¡Aquel! No, tal vez 
mejor ese otro... Se pierde altura, quizá 
hasta se cruza un río y la hélice gira len- 
tamente, como un molinillo que nos chu- 
para desde la tierra. «Una montaña que 
se sohbrevuela, pecho de un gigante acos- 
tado, se hincha casi hasta tocar el apa- 
rato. Arboles, casas, pueblos, se separan 
de un horizonte liso, son arrastrados ha- 
cia atrás, a la deriva, Un peñasco se atra- 
viesa, como un disparo de honda (...). 
Un niño corre, pero una mano le detiene 
y lo derriba...» (5). 


Una zanja que se salva, una rueda que 
gira sola, desbhocada, ignorando su cami- 
no. Polvo, mucho polvo... La punta de 
un plano riega de chispas las piedras; el 
metal llora..., los tirantes se parten y de 
improviso se escucha el silencio, mientras 
el sol brilla. Es la vida. 


«Dos minutos más tarde, de pie sobre 
la hierba, me sentía joven, como posado 
en alguna estrella donde la vida vuelve a 
comenzar» (5). 


Ahiora las preocupaciones de nuevo son 
livianas; ha cambiado su tamaño. 


¿Qué hacer con el paracaídas? ¿Cuánto 
valdrá la tela...? 


Y el piloto acaba por echárselo a la es- 
palda, mientras camina lentamente hacia 
la carretera. : 

¿Cuántas camisas saldrían de su seda? 
¿Veinte?, ¿cuarenta? Tal vez, cien... 


En Le Bourget, el brigada del 33.2 de 
aviación, Antoine de Saint-Exupery, tie- 
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ne una parada de motor dando una «pa- 
sada». Es su primer accidente. Fractura 
de la base del cráneo, sus primeros hue- 
sos rotos. Tras un período de convalecen- 
cia, de nuevo en la vida civil, se dedica 
a los negocios. Una casa comercial le en- 
carga de la venta de camiones. Pero en 
el mundo frío del comercio, de las sumas 
y de las restas, Saint-Exupery, que gusta 
perder su vista entre flores y estrellas, 
es un ciego: «El hombre sólo ve en el 
mundo lo que lleva dentro de sí mismo.» 
En un año ha vendido un camión, «Los 
directores de la Compañía Saurer le juz- 
gan encantador, pero poco práctico» (8). 


Y Saint-Exupery vuelve de nuevo a la 
aviación, donde, en un mundo materia- 
lista, aún tienen cabida los idealistas, los 
soñadores, los poetas. 


«Por medio del avión se aleja uno de 
las ciudades y de sus contables. Se vuelve 
a encontrar una. verdad campesina.» 


«Se desempeña un trabajo de hombre. 
Se está en contacto con el viento, con las 
estrellas, con la noche, con la arena, con 
el mar. Se regatea con las fuerzas natura- 
les. Se espera el alba igual que el jardi- 
nero espera la primavera. Se espera la 
escala como una tierra prometida y se 
busca su verdad en la estrella» (9). 


En la «Sociedad Latécoére», icon los 
pequeños aviones encargados de transpor- 
tar el correo de Francia a España, co- 
mienza Saint-Exupery su vida de piloto 
civil. El «condenado a muerte», como le 
llamaban sus amigos del ejército, por su 
afición a los vuelos rasantes, es allí tra- 
tado como un novato. 


Cuando un piloto cambia de unidad, en 
ocasiones, debe sufrir entre sus nuevos 
camaradas la fatua vanidad de los «fan- 
tasmas», esas aves locuaces de verde plu- 
maje, que luchan por cubrir con dificul- 
tades y misterios la conquista por otro 
compañero de un nuevo avión. Mas, en ge- 
neral, sólo encontrará amigos en el nuevo 
destino. Amigos para toda la vida. 


«Quizás la grandeza de un oficio con- 
siste más que nada en unir a los hombres. 
Sólo existe un lujo verdadero y es el de las 
relaciones humanas. Trabajando única- 
mente por conseguir bienes materiales, no 
hacemos sino construir nuestra propia pri- 
sión. Nos encerramos solitarios con nues- 
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tra provisión de ceniza que. no nos pro- 
porciona nada que merezca ser vivido.» 


«Si busco entre mis recuerdos los que 
me han dejado un sabor duradero, si hago 
balance de las horas que han valido la 
pena, siempre me encuentro con aquellas 
que no me proporcionaron ninguna for-. 
tuna (...). 


«No se puede comprar aquella noche de 
vuelo con sus cien mil estrellas, aquella 
serenidad, aquel poder absoluto sentido 
durante unas cuantas horas (...). Noches 
volando en las cuales eras tan capaz como 
un poeta de saborear el anuncio del alba. 


«No se puede comprar la amistad de 
(...) un compañero a quien las pruebas 
superadas “juntos han ligado a nosotros 
para siempre.» 


«No se puede comparar ese aspecto nue- 
vo del mundo después de una etapa difí- 
cil, esos árboles, esas flores, esas sonrisas 
coloreadas por la vida que acaba de con- 
ducirnos al amanecer, ese conjunto de pe- 
queñas cosas que nos recompensa» (9). 


Es por esta razón por lo que Saint-Exu- 
pery dedicó todos sus libros «a sus ami- 
gos, a esos amigos que conocieron la dura 
virilidad del peligro (...), muchos de los 
cuales murieron a su lado» (10). 


Un joven Teniente, compañero de tri- 
pulación, con el cual comparto las alegrías 
e inquietudes de los vuelos cotidianos, me 
preguntó un día, un tanto socarrón, tras 
oirme decir: 


— Fulano es «un tío» estupendo. 
— Fulano estuvo en El Copero ¿no? 


Y era verdad, que lo estuvo. Y era ver- 
dad que es «un tío» estupendo. 


Mas en otra ocasión se repitió la misma 
escena, la misma secuencia de nuestras 
vidas, y esta vez mi respuesta fue distinta : 


—No, éste estuvo en Ifni y en el Sa- 
hara. 


Pues así como la vida nos va dejando 
arrugas en el rostro, nosotros vamos de- 
jando amigos en el tiempo. Y es que cada 
destino nos marca con sus recuerdos, y al 
partir para incorporarnos a una nueva 
Base o. a un nuevo Escuadrón, siempre de- 
jamos atrás unos amigos, y con ellos un 
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jirón de nuestras vidas y muchas horas 
bonitas y verdaderas. 


En los barracones de la «Latécoere» se 
empapará Saint-Exupery con los consejos 
de los viejos pilotos. Es allí donde aprende 
los trucos para poder volar sobre España, 
país de montañas donde una parada siem- 
pre es un mal asunto; es allí donde ad- 
quiere el «colmillo». Sentados en corrillo 
en una noche fría, alrededor de un fuego, 
los hombres se transmiten sus secretos al 
igual que lo hicieron hace cuarenta mil 
años. El hombre viejo de la tribu, el hom- 
bre sabio, el hechicero, el viejo piloto, «co- 
nocía los trucos que permitían conseguir 
las llaves de España.» (9). 


—Jamás sobrevueles «los mares de nu- 
bes por encima de las zonas montañosas», 
pues «debajo de los marés de nubes... se 
encuentra la eternidad» (9). 


«Mas ¡que extraña lección de geografía 
recibí! Guillaumet no me mostraba Es- 
paña. Por el contrario, la convertía en una 
amiga. No me hablaba ni de hidrografía ni 
de poblaciones. No me hablaba de Guadix, 
pero sí de tres naranjos que, cerca de Gua- 
dix bordean un campo: «No te fies de 
ellos, señalados en tu mapa...». Y los tres 
naranjos ocupaban ahora más lugar que 
Sierra Nevada, No me hablaba de Lorca, 
sino de una sencilla granja cerca de Lorca. 
De una granja viva. Y de su granjero. Y 
de su granjera. Y aquella pareja perdida 
en el espacio a mil quinientos kilómetros 
de nosotros, adquiría de súbito una im- 
portancia desmesurada (...). 


«Extraímos así de su olvido, de su in- 
creible lejanía, detalles ignorados por to- 
dos los geógrafos del mundo. Porque, en 
efecto, el Ebro que riega importantes ciu- 
dades interesa a los geógrafos. Y, en cam- 
bio, no les importa ese riachuelo escondi- 
do entre la hierba, al oeste de Motril, ese 
padre que alimenta a una treintena de flo- 
res». Desconfía del riachuelo, estropea el 
campo... señálalo en tu mapa» (...). Pa- 
recía completamente. inofensivo, como: si 
con su ligero susurro, apenas si encantara 
alguna rana. Pero dormía con un ojo 
abierto. Desde aquel paraiso del campo de 
emergencia, tendido bajo la hierba, a dos 
mil kilómetros de aquí, no dejaba de ob- 
servarme. A la primerá ocasión intentaría 
convertirse en haz. de llamas... 
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«Esperaba también, a pie firme, a aque- 
llos treinta corderos de combate, coloca- 
dos allí, al pie de la colina, dispuestos a 
cargar: «Te imaginas que el prado está li- 
bre y de pronto... ¡zas! Ahí tienes a tus 
treinta corderos, que se te meten entre las 
ruedas...» Y yo ya respondía con una son- 
risa maravillada a una amenaza tan pér- 
fida. 


«Y, poco a poco, la España de mi mapa 
se transformaba, bajo la luz de la lampara 
en un país de cuento de hadas. Yo jalo- 
naba con una cruz los refugios y las tram- 
pas. Señalaba aquel campesino, aquellos 
treinta corderos, aquel riachuelo. Coloca- 
ba en su lugar exacto a aquella granjera 
que los geógrafos habían negligido (...). 


«Aquellos veteranos alimentaban sabia- 
mente nuestro respeto. Más de tiempo en 
tiempo, apto ya para la eternidad, uno de 
ellos no regresaba» (9). 


«Compadezco al que no conozca la línea 
piedra a piedra». —Exclama en «Tierra de 
Hombres» uno de los personajes de Saint- 
Exupery. ; 

—<«Hasta las piedras me dicen adiós.» — 
Hemos oído muchos de nosotros en labios 
de un camarada. Pero, en ocasiones, las 
piedras no saludaban y nos torcían su ros- 
tro tras las nubes. En vano buscamos la 
alberca hexagonal que un día un viejo ami- 
go nos señaló junto a Hinojosa, y enton- 
ces se consultala el reloj y el vaivén del 
televele, mientras nuestras rodillas ner- 
viosas apretaban un mapa, hasta que por 
fin, allá, a lo lejos, se perfilaban contra el 
cielo las columnas de humo de una fábrica 
de cemento... estábamos ya llegando a 
Madrid. 


«Nosotros no conocíamos de Granada o 
de Almería, ni la Alhambra ni las mezqui- 
tas, sino un arroyo, un naranjal y sus hu- 
mildes confidencias» (5). 

Hoy la aviación es distinta, ha sido cam- 
biada por «ese tipo de torpedos volantes 
que nada tienen que ver con el vuelo y que 
convierten al piloto, entre sus pulsadores 
y sus esferas, en una especie de jefe de 
contabilidad». 

«Las tripulaciones se encierran en un 


laboratorio. Obedecen a un juego de agu- 
jas marcadoras y no al desarrollo de los 
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paisajes. Fuera, las montañas continúan 
inmersas en las tinieblas. Pero ya no son 
las montañas. Son potencias invisibles, 
cuya distancia es preciso calcular. El ra- 
diotelegrafista anota sabiamente las cifras 
bajo la lámpara, el mecánico puntea el 
mapa y el piloto corrige la ruta si las mon- 
tañas han derivado. 


«Hoy las dotaciones viajan así. No tie- 
nen sensación de estar en movimiento. Se 
encuentran muy lejos, como la noche en 
el mar, de todo punto de referencia (...) 
y las horas se desgranan. Y en esos cua- 
drantes, en las lámparas de la radio, en las 
manecillas, se agita toda una alquimia ¡ in- 
visible (.. en Y cuando la hora ha sonado, 
el piloto con absoluta tranquilidad, puede 
pegar su frente al vidrio. De la nada ha 
nacido el oro: allí está brillando en las 
luces de un aeródromo» (9). 


De 1927 a 1929 vive Saint-Exupery en 
el Sahara, «donde la tierra se desnuda» 
(5) Hide camellos convencidos, ramo- 
nean guijarros y horribles asnos pequeños 
sueñan», en Cabo Juby, en un fuerte espa- 
ñol, desde donde organiza los vuelos de los 
correos, los.-del Norte y los del Sur, los de 
Casablanca y los de Dákar. 


La línea Casablanca-Dákar «es algo 
muy deportivo. El año pasado me mataron 
dos pilotos (de cuatro), y durante mil ki- 
lómetros tengo .el honor de que me persi- 
gan a escopetazos como una perdiz» (7). 


El desierto, ese algo inmenso y maravi- 
lloso que al igual que el mar nos hace sen- 
tir la presencia de Dios, esa tierra embru- 
jada cuyo hechizo persigue por siempre a 
quien ha perdido en ella su mirada, inspi- 
rará en el escritor francés sus mejores pá: 
ginas. 


«He vivido tres años en el Sahara. Soñé, 
yo también después de tantos otros, en su 
magia. Cualquiera que haya conocido la 
vida en el Sahara, donde todo, en aparien- 
cia, no es más que soledad y desnudez, llo- 
ra todavía esos años como los más bellos 
que haya vivido las palabras «nostalgia de 
la arena», «nostalgia de la soledad», «nos- 
talgia del espacio», no son más que fórmu- 
las literarias y no explican nada (...). 


«Y hete ahora, qué por vez primera, a 
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bordo de un paquebote hirviente de pasa- 
jeros apretados los unos contra los otros, 
me parecía comprender el desierto (...). 
Porque el desierto no está allí donde se 
cree. El Sahara está más vivo que cual- 
quier capital, y la ciudad más hirviente se 
vacía si los polos esenciales de la vida son 
desimantados» (11). 


«Es verdad que el Sahara no ofrece en 
todo lo que alcanza la vista, otra cosa que 
arena uniforme o más exactamente, pues 
las dunas son raras, una arena pedregosa. 
Se sumerge de continuo en las condicio- 
nes mismas del hastío. Y mientras tanto, 


“divinidades invisibles le hilvanan un re- 


guero de direcciones (...). Y no pierde su 
uniformidad. Todo se orienta. Ni tan si- 
quiera un silencio se parece a otro. Está 
el silencio de la paz cuando las tribus se 
han reconciliado (...). Está el silencio del 
mediodía, cuando el sol suspende los pen- 
samientos y los movimientos. Está el fal- 
so silencio, cuando sopla viento del Norte 
y la aparición de insectos, arrastrados 
como polen a los oasis del interior, anuncia 
la tempestad portadora de arena (...). El 
silencio agudo, cuando, de noche, se re- 
tiene el aliento para escuchar. El silencio 


. melancólico si se recuerda lo que se ama. 
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«Todo se polariza. Cada estrella señala 
una verdadera dirección. Todas se con- 
vierten en estrellas de Magos (...). Aque- 
lla de allá designa la dirección de un pozo 
agotado (...) esa otra sirve de guía hacia 
un oasis desconocido que los nómadas os 
han encomendado (...). Tal otra os mues- 
tra la dirección de un pueblo blanco del 
Sur (...). Tal otra, del mar. 


«Polos casi irreales imantan desde muy 
lejos ese desierto; una mansión de la in- 
fancia que permanece viva en el recuerdo. 
Un amigo del que no se sabe: nada, salvo 
que existe» (9). 


Por entonces, Río de Oro no estaba aún 
pacificado por España, las luchas entre 
las tribus eran constantes, los disidentes 
disparaban con sus escopetas contra' los 
aviones; por este motivo, los vuelos posta- 
les se hacían entontes—como hoy las mi- 
siones de caza—por parejas. En caso de 
presentarse una emergencia, los aviones 
tomaban tierra juntos y los hombres cola- 
boraban en las reparaciones de los daños 
sufridos por la máquina. 
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«Si no pueden ayudarte, supongo no ha 
de ser muy divertido» (7). 


El 19 de octubre de 1928, Saint-Exupery 
participa en el salvamento de un avión es- 
pañol caido en zona rebelde y cuya tripu- 
lación resultó herida. 


De noche, desde la seguridad del fuerte, 
el piloto francés escribe a su madre, mien- 
tras a las puertas del ácuartelamiento es- 
pañol, el mar con sus olas corteja, amante 
desde una eternidad, las rubias arenas del 
desierto. 


«Estos últimos tiempos hemos hecho 
cosas magníficas: buscar camaradas per- 
didos, rescatar aviones, etc., jamás había 
aterrizado, ni dormido tantas veces en el 
Sahara, ni había oído: silbar tantas hba- 
las (...). 

«Fui perseguido a tiros, como un cone- 
jo, por más de trescientos tipos. 


«Mi vida es maravillosa (...). 


«Adoro el Sahara cuando hay que ate- 
rrizar en él, y esos hermosos lagos que te 
rodean, en donde se reflejan las dunas» 
(7). «País muy extraño. Pero cautivador». 


Y el desierto inmenso y dormido, como 
un gigante bondadoso, como si hubiese 
leido las cosas que sobre él escribía Saint- 
Exupery, cuando un día sintió sobre sí 
caer el peso del cuerpo indefenso de su 
'amigo, preso de delirio, lo devuelve con 
vida al mundo de los suyos, al verdadero 
mundo de los hombres que no distingue 
de razas, credos ni colores. 


Y es que el desierto nunca hace daño 
a quienes le aman; por ello se "mueven 


sobre él, con confianza, solitarios y ergui- 


dos, los hombres más libres del planeta. 


En vuelo de Bengasi a El Cairo, en 
una noche tormentosa, en la que los vien- 
tos juguetean con el avión impidiendo al 
piloto el exacto control de su navegación, 
se ve Saint-Exupery obligado, por falta 
de combustible, a perforar. Ha volado 
rumbo al mar los minutos suficientes co- 
mo para casi estar seguro de que bajo su 
avión ya no existen las alturas, y, al mis- 
mo tiempo, de que una vez lo estabilice 
por encima del mar, bajo las nubes, po- 
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drá, cambiando el rumbo, agotar su ga- 
solina sobre una playa negra y desierta. 


«La oscuridad debajo de aquella nube 
es absolutamente impenetrable. Me pego 
contra la ventana. Intento leer debajo de 
mí. Intento descubrir luces, señales. Soy 
como un hombre que busca entre cenizas. 
Soy como un hombre que se esfuerza en 
encontrar los brazos de la vida en el fon- 


do de un hogar» (9). 


De improviso, una violenta sacudida, el 
retumbar de un trueno en los oidos..., es 
el avión quese desgaja. A 260 km/h. ha 
entrado en contacto con un suelo invisible. 


«Resulta inexplicable que sigamos con 
vida.» 


¿Resulta inexplicable? Ciertamente, 
pero no más que la propia vida; no más 
que el Universo, vacío de materia, que se 
expande sin cesar. Nada comprende el 
hombre por sí solo. Y es que para com- 
prenderlo todo hace falta la' compañía de 
Dios. 


Rudel, el más heroico soldado alemán, 
el piloto de los «Stukas», cuenta en sus 
memorias que, sacando en una noche una 
barrena, sintió dos golpetazos en los pla- 
nos. De regreso, una vez en el suelo, ter- 
minada la misión, se aclaró el misterio: 
en la estepa rusa, dos abetos habían sido 
derribados. 


¿Cuántos pilotos deben su vida a un 
par de metros? 


¿Cuántos pilotos la perdieron, tal vez, 
tan sólo por uno? 


Despegando hacia el mar, en Cabo 
Juby, para efectuar un servicio de' reco- 
nocimiento a baja cota, en una época en 
la que bandas armadas turbaban la paz 
del desierto, me vi obligado, a los pocos 
minutos de vuelo, a parar el motor iz- 
quierdo para evitar que una pérdida de 
aceite lo gripara. El avión—un Heinkel— 
volaba bajo sobre un mar arbolado, en 
medio de una masa de aire ardiente que 
imposibilitaba, con un solo motor, man- 
tener la altura. La llanura del desierto, 
con su seguridad aparente, se veía desde 
mi asiento al alcance de la mano, -pero el 
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mar se encontraba mucho más cerca... 
La «cosa» se había puesto para nosotros 
muy negra, En una u otra forma estaba 
claro que el avión vivía los últimos minu- 
tos de su vida. Si accionaba la palanca de 
lanzamiento de emergencia de la gasoli- 
na, cuando finalizase el vuelo aún ésta no 
habría dejado de salir, por lo que decidí 
rápidamente—tampoco tenía tiempo para 
pensarlo mucho—que sería mejor (o más 
bien, menos peor) permanecer con los de- 
pósitos de combustible «a tope». Cuando 
por fin, cuando después de uno: o dos mi- 
nutos que parecia no iban nunca a termi- 
nar, el avión alcanzó, al igual que un náu- 
trago extenuado, la línea “de la costa, des- 
de Ta cabina de mi bimotor enfermo, al 
borde de la pérdida, tan sólo yo veía a 
mis pies rocas bañadas de espuma, y fren- 
te a mí, las líneas dibujadas a lo largo de 
las eras en las lisas paredes desde donde 


el desierto moría cayendo, en acantilado, 


sobre el mar. 


En un último esfuerzo por ganar unos 
segundos a la vida, salvamos el obstáculo. 
El avión, como un caballo fiel saltando 
en un concurso por encima de un seto, nos 
colocó sobre un mar de rocas, y sin más 
fuerzas las acariciaba con un ala. Mien- 
tras, ya fuera del tiempo, luchaba yo por 
levantar el plano, miré al segundo piloto, 
un alférez de milicias, casi un estudiante, 
un médico impasible, que con un gesto, 
con un ¡qué le vamos a hacer...!, se en- 
frentaba con la. muerte. 


Pero Dios no lo quiso asi, y desde mi- 
llones de años atrás en el mar de rocas 
había creado para nosotros, para mí, una 
minúscula isla de arena, en la cual ape- 
nas si cabía el Heinkel, falto de un mo- 
tor y un plano, depositado en ella por sus 
manos. 

Y como Dios todo lo sabe, sabía que el 
piloto no iba atado. Y para que no se 
destrozara en su cabina, para que el golpe 
fuera amortiguado, giró el avión con su 
sonrisa. El “«B2. l» «aterrizó» marcha 
atrás, partiéndose en tres trozos. 


Ni un muerto. Ni un herido. 
¿Resulta inexplicable ? 
No. Si se cree en Dios. 
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Saint-Exupery aún tenía por delante 
mucha vida para ser vivida. Y aunque 
perdido y roto, aunque sintiese ya el do- 
lor de su lengua seca pegada al paladar, 
aunque comprendiese que el cuerpo de un 
hombre tan sólo es en el desierto una va- 
sija de agua que se evapora y muere, 
aunque contra todas las recomendaciones 
de los modernos manuales de superviven- 
cia anduviera a pleno sol cuarenta kiló- 
metros todos los días, Saint-Exupery vive. 

Y Saint-Exupery sueña: 

«Veo los ojos de mi mujer, ya no veré 
nada más que esos ojos. Ellos me pregun- 
tan. Veo los ojos de todos aquellos que 
quizá me aprecian (...). Cada vez que 
vuelvo a ver aquellos ojos que esperan, 
siento una quemadura (...). Cada minuto 
de silencio asesina un poco a los que 
amo» (9). 

Un nómada encuentra su cuerpo y lo 
devuelve a la vida. Y «una noche, des- 
encajado, andrajoso, orgulloso de haber 
vencido a la muerte, aparece en el um- 
bral del Gran Hotel, de El Cairo, donde 
le acogen con los brazos abiertos los co- 
legas ingleses de la RAF» (12). 


En otra ocasión, Saint-Exupery está a 
punto de morir ahogado tras un acciden- 
te sobre el mar. 


«Un malestar físico asalta al piloto. 
Mira. La aguja del contador de revolu- 
ciones oscila. Debajo, el mar. De repente, 
un ronquido sordo del motor perfora vio- 
lentamente su conciencia. Manipula sin 
reflexionar la manija de los gases...» (13). 


«Las olas despliegan, inmóviles, un in- 
menso abanico sobre el mar» (...). 


«En el ahogo, en el castañeo de los dien- 
tes, en el color gris de los cabellos, se per- 
cibe que todo el cuerpo ha envejecido al 
unísono» (...). 

«No me quejo. Esto está dentro de los 
gajes del oficio. Pero cuando: menos he 
aspirado a pleno pulmón el viento del 
mar.» 


«Los que han probado una vez este ali- 
mento ya no lo olvidan. ¿Verdad, com- 
pañeros? No se trata de vivir peligrosa- 
mente. Tal fórmula resulta pretencio- 
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sa (...). No es el peligro lo que amo. Yo 
sé lo que amo. Amo la vida» (9). 


Y de nuevo pasa la muerte a su lado, 
envolviendo su cuerpo con el agua azul, 
salada y fría del mar. 


Hasta 1931 dirige Saint-Exupery, desde 
Buenos Aires, la «Aeroposta Argentina». 
Fruto de esta experiencia nace «Vuelo 
Nocturno», un canto a la. noche y a los 
hombres que volando en ella se perdieron. 


«La tierra estaba llena de llamadas 
luminosas, cada casa encendía su estre- 
lla, frente a la inmensa noche, del mismo 


modo que se vuelve un faro hacia el 
mar» (...). 


«Y se iluminaban los pueblos y las cons- 
telaciones de sus luces se contestaban 
unas a otras» (14). 


«La noche, al igual que hace una gran 
limpieza del mundo visible y no deja sub- 
sistir más que estrellas que dominan una 
arena negra, hace también una gran lim- 
pieza en el corazón (...). 


«Entonces, descendiendo hora tras hora 
hacia el alba, se siente uno puro...» (15). 


En 1934, ya de nuevo en su país, ingresa 
en «Air France». Un año después, el in- 
quieto aviador se encuentra, como corres- 
ponsal del «París-Soir», en Moscú, la ca- 
pital roja del imperio ruso. 

Contempla de cerca el comunismo, pero 
sus ojos de intelectual, de artista, de poe- 
ta, se apartan, con disgusto, de tanta bu- 
rocracia, 


«Marx sabía menos de hombres que 
Pascal. Pascal sabía menos sobre el hor- 
miguero, pero el hormiguero nada tiene 
que ver con el hombre» (...). 

«Las revoluciones marxistas ordenan el 


Universo sin tener en cuenta al hombre 
«que crea esta ordenación.» 


«A. mí esto no me parece grandioso: 


la Vía Láctea, el gran silencio galáctico, 
para llegar al cabo de millones de años 
a la «misión histórica del proletariado...» 
Es algo que está en otra escala» (16). 


Asiste también como periodista a nues- 
tra Guerra Civil. Escribe: «Uno siente de- 
seos de curar las heridas de todos» (16). 
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En Barcelona despierta una madruga- 
da, al pasear por el puerto, las sospechas 
de unos milicianos anarquistas que nada 
sabían del embrujo del mar y de la noche. 


«El cañón de sus carabinas se posó li- 
geramente contra mi vientre y el silencio 


me' pareció solemne. Al fin alcé los bra- 
ZOS.» 


«Observé que se fijaba no en mi rostro, 
sino en mi corbata (la moda de una ba- 
rriada anarquista desaconsejaba llevar este 
objeto de arte). Mi carne se contrajo. Es- 
peraba la descarga, pues era la época de 
los juicios expeditivos» (...). 

«¡Van a hacer una bestialidad! ¡Es ab- 
solutamente ridículo...! El sentimiento 
que experimentaba—más que un senti- 


miento de angustia—era el digusto de lo 
absurdo» (.. le 


«No sabía nada sobre ellos, excepto que 
fusilaban sin grandes objeciones de con- 
ciencia. Los vanguardistas revoluciona- 
rios, de cualquier partido que sean, bus- 
can no a los hombres, sino los síntomas. 
La verdad adversa se les aparece como 
una enfermedad epidémica. Por un sínto- 
ma dudoso se envía al contagiado al la- 
zareto de aislamiento. El cementerio (...). 
Se estaba jugando mi piel en una ciega 
ruleta.» 


«Fue entonces cuando tuvo lugar el mi- 
lagro. ¡Oh, un milagro muy discreto! Me 
faltaban los cigarrillos. Como uno de mis- 
carceleros fumaba, le rogué, con un ges- 
to, que me cediera uno, y esbocé una va- 
ga sonrisa, El hombre se movió, se pasó 
lentamente la mano por la frente, alzó los 
ojos, no en la dirección de mi corbata, sino 
de mi rostro, y, con gran estupefacción 
por mi parte, eshozó él también una son- 
risa. Fue como el despertar del día» (11). 


Nosotros, los españoles—catalanes, cas- 
tellanos, andaluces o vascos—, por ser 
muy humanos, por tener fácil en los la- 
bios la sonrisa, y en la mente mil ideas, 
no podremos nunca ser buenos marxistas, 
no podremos levantar todos juntos, «to- 
dos a una», millones de libros escritos por 
un Mao, aunque fuese éste ibero. Para 
quien nos conozca, una tal idea sólo mue- 
ve a risa. 


REVISTA DE AERONAUTICA 


Y ASTRONAUTICA 


En 1939, cuando Francia se encontra- 
ba al borde de la guerra y Saint-Exupery 
al borde de su vida, la Academia Fran- 
cesa concede el Gran Premio de la no- 
vela francesa a «Tierra de Hombres». 


En «Piloto de Guerra», el filósofo autor 
de «Ciudadela», uno de los más preclaros 
pensadores franceses, un intectual honra- 
do que no cesa de buscar a Dios, un es- 
critor que lucha en todos sus libros por 
conseguir una mayor fraternidad entre los 
hombres, un hombre que se desprende de 
todos sus bienes, para, en el desierto, com- 
prar a unos nómadas la libertad de un es- 
clavo negro, viejo y enfermo, nos dará 
su particular visión de una horrible gue- 
rra, a la cual asiste desde un puesto de 
primera fila: desde la tribuna de un avión 
de combate. 


Quizá resulte adecuado comparar la 
personalidad y la obra de Saint-Exupery 
con el mundo que hoy nos rodea. 

En estos últimos días, «en la Univer- 
sidad de Cornell, barbudos, desmelenados 
y extremistas, irrumpieron en el «hall» 
donde se preparan los futuros oficiales mi- 
litares universitarios y los insultaron. Sa- 
lieron a relucir las mayores obscenidades 
y los más fuertes dicterios contra el pa- 
triotismo, mientras los alumnos hacían 
ejercicios de formación. 


«Deseamos y pedimos la supresión de 
la ROTC, que prepara a los hombres para 
matar inocentes...» 


«Hubo gritos de Ho, Ho, Ho Chi Minh 
y militares al paredón» (17). 


Produce una sensación de pena el con- 
templar cómo en el mundo occidental, en 
nuestro mundo, una parte de la juventud, 
ahita de sexo y drogas, pone sus pobres 
ideales al servicio de los enemigos de la 
cultura que los ha criado. : 


Antes, cuando el hombre hacía la his- 
toria, las civilizaciones gravemente heri- 
das por sus querellas intestinas eran re- 
matadas por los hárbaros de allende las 
fronteras. 


Ahora, los bárbaros, tal vez menos vi- 
riles, quizá sin su antiguo heroísmo, pero 
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con un análogo desconocimiento de toda 
cultura, se pasean por las calles y plazas 
de las ciudades de Europa, duermen en 
sus jardines y chapotean, borrachos, en 
sus fuentes. Nada, sin embargo, han con- 
quistado con su sangre y con su arrojo. 
Son nuestros hijos. Los hijos de papá. Son 
los hijos de una nueva civilización : la ci- 
vilización del consumo. Una civilización 
en donde el hombre es aplastado por la 
masa. Son el producto enfermo de una 
nueva cultura en la que el «Quijote» sir- 
ve como foto-novela y la «Venus de Bo- 
ticelli» como anuncio de un artículo fe- 
menino para la higiene personal, 

En este mundo extraño, el héroe no lu- 
cha, deserta,. y el hombre que con un ar- 
ma en la mano defiende a su país, es mi- 
rado desde un seguro y cómodo rincón, 
por su conciudadano que no lucha, no con 
el agradecimiento natural de quien sabe 
le están «sacando las castañas del fuego», 
sino con horror. 


Dice Oriana Fallaci que la guerra es 
fea. Cierto. «La guerra no es una aven- 
tura. La guerra es una enfermedad. Como 
el tifus» (3). Decir que al militar le gus- 
tan las guerras es lo mismo que decir que 
al médico le gustan las enfermedades. 


«La guerra... Ya no se da cuerda a los 
relojes. Ya no se recogen las remolachas. 
Ya no se separan los vagones. Y el agua 
que se había hecho cautiva para calmar 
la sed o para blanquear los bellos encajes 
domingueros de las aldeanas, se extiende 
en charcos ante la iglesia. Y se muere en 
verano...» (3). 


Saint-Exupery, quien—según cuenta su 
madre—cuando era un chiquillo daba un 
pequeño rodeo para no aplastar una oru- 
ga, cuando estalla la guerra escribe una 
carta de recomendación para poder entrar 
en combate: 

«Consigue que me envíen con una es- 
cuadrilla de caza. Ya sabes que no soy 
partidario de la guerra, pero me es impo- 
sible quedarme en la retaguardia y no co- 
rrer mi parte de riesgos...» (18). 

«Conozco -en qué consiste la tentación, 


tan bien como un padre de la Iglesia. Ser 
tentado consiste en ser tentado a ceder 
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a las razones de la inteligencia, mientras 
el espíritu duerme.» 


«Me han repetido cien veces: Deje que 
le destinen aquí o allí, Allí tiene su pues- 
to. Será más útil que en la escuadrilla. 
Los pilotos pueden formarse a miles..., 
La demostración era perentoria. Mi inte- 
ligencia aprobaba, pero mi instinto preva- 
leció sobre mi inteligencia» (3). 


«Sólo participando se cumple una mi- 
sión eficaz.» 

«No podemos decir «nosotros» si nos 
separamos. Y si lo decimos somos unos 
cerdos. En Provenza cuando arde un bos- 
que, todos los que no son unos verdaderos 
cerdos, cogen el pico y la pala. Yo quiero 
hacer la guerra por amor y por religión 
interior. No puede o no participar. Procura 
conseguir cuanto antes que me envien con 
una escuadrilla de caza» (18). 


André Gide escribió un día, que la feli- 
cidad del hombre no se encuentra en la 
libertad, sino en la aceptación del deber. 


Antoine de Saint-Exupery dará durante 
toda su vida ejemplo de cumplimiento del 
deber, de sacrificio y de amor al prójimo. 


«Un individuo debe sacrificarse por la 
salvación de una colectividad. En efecto, 
la grandeza de.mi civilización consiste pre- 
cisamente en que cien mineros se ven con- 
ducidos a arriesgar su vida para salvar a 
un solo minero sepultado» (3). 


«No se trata de nosotros; somos ca- 
mino para Dios, que toma prestada por un 
instante nuestra generación y la usa» (19). 


Por fin, gracias a sus influencias, consi- 
gue Saint-Exupery ser destinado a una 
unidad de reconocimiento, al Grupo 2/33, 
donde el escritor que ha conocido la fama, 
el individualista genial que se sentía feliz 
en el desierto, se encuentra unido a sus 
compañeros, integrado en una unidad ma- 
yor, al igual que los átomos que forman 
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«Soy sensible a esa afinidad con una 

sensación de evidencia extraordinaria». 

«¡Nosotros los del Grupo 2/33!». Ved 

como las piezas del rompecabezas se ajus- 
tan. 


«Amo al Grupo 2/33. Y no lo amo como 
espectador que descubre un hermoso es- 


-pectáculo. Amo al Grupo 2/33 porque me 


una molécula, al igual que las células que 


juntas forman un nuevo ser. 


«Mis camaradas y yo somos hermanos 
en el Grupo 2/33 (...). 

«El Grupo 2/33 es mi hogar. Y yo com- 
prendo a los mios (...). 
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integro en él, porque él me alimenta y yo 
contribuyo a alimentarlo (...). 


«Mi amor al Grupo no tiene necesidad 
de expresarse. Está formado por vínculos. 
Es mi propia sustancia. Pertenezco al 
Grupo. Eso es todo» (3). 


Las sensaciones, los sentimientos, la es- 
peranza y la angustia que experimenta un 
piloto—él, Saint-Exupery—en una misión 
de guerra, en un vuelo de reconocimiento 
como el que más tarde habria de costarle 
la vida, se hallan descritos en «Piloto de 
Guerra», con una minuciosidad digna de 
un Proust. 


«Estamos a finales de mayo, en plena 
retirada, en pleno desastre. Se sacrifica % 
las tripulaciones como se lanzariían vasos 
de agua contra un incendio forestal. 
¿Cómo calcular los riesgos cuando todo 
se desploma? En toda Francia no quedan 
sino cincuenta tripulaciones de reconoci- 
miento. Cincuenta tripulaciones de tres 
hombres cada una y de las cuales veinti- 
trés pertenecen a nuestro Grupo 2/33. En 
tres semanas de esas veintitrés hemos per- 
dido diecisiete. Nos hemos fundido como 
la cera (...). 


«Sabemos bien que no podemos hacer 
sino lanzarnos a la hoguera, aun cuando el 
gesto sea inútil (...). Un bosque inmenso 
arde y quedan todavía algunos vasos a 
agua, Es preciso sacHificamnos para apaga 
el incendio. Por tanto, serán EA 

«Está bien. ¿Quién piensa en quejarse? 

«¿Se ha oído -uunca, entre nosotros, otra 
cosa que: «Bien, mi Comandante. Sí, mi 
Comandante. Gracias, mi Comandante? 

«Hace un rato, crei formular un deseo. 
Me decía «los laringófonos están averia- 
dos. Tengo mucho sueño. Me iré a dor- 


mir» (.. y Pero en el fondo, sabía también 
que, si se falla a una misión, no 2 pUOS es- 
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perarse nada más 
siego (...). 

«El porvenir ya no me atormenta a se- 
mejanza de una aparición extraña. De 
ahora en adelante, mis actos lo construi- 
rán, uno tras otro. Yo soy quien controla 
la brújula para mantener los 313% Quien 
regula el compás de las hélices y el calen- 


tamiento del aceite. Son preocupaciones 
inmediatas y sanas (...). 


que un agrio desaso- 


«El niño no se espanta por tener que ir 
formando pacientemente un anciano. Es 
niño y se complace con sus juegos infan- 
tiles. Yo también juego. Cuento las esfe- 
ras, las agujas, los botones, las palancas 
de mi reino. Ciento tres objetos que hay 
que comprobar, sacar, girar o impulsar. 

«Soy un organismo incorporado al 
avión» (3). 

Y mientras en el suelo mil cañones se 
turnan, en el paisaje cambiante, a lo largo 
de la ruta, en hacer puntería y disparar 
contra el solitario avión de reconocimien- 
to, el piloto: se pierde en mil pensamien- 
tos, mientras sus ojos inmovilizan con la 
mirada los movedizos números de la brú- 
jula. 


«Los del suelo nos distinguen a causa 
del chal de nácar blanco que un avión vo- 
lando a elevada altura, arrastra tras de sí 
como un velo de novia.» 


«Sigo el rumbo exacto, con un error de 
un grado. Dutértre debe de estar mara- 
villado, si es que se ha molestado siquiera 
en observar un poco la esfera...» (3). 


Todavía no nos han tocado, somos «in- 
accesibles, como una mujer excesivamen- 
te bonita. Seguimos nuestro destino arras- 
trando lentamente nuestra vestidura con 
cola de estrellas de hielo» (3). 


El piloto aún no ha perdido la espe- 
ranza de ver la luz de un nuevo día, de 
poder disponer de una nueva noche para 
pensar tranquilo, sin angustia, sin el te- 
mor de sentir su cuerpo roto en el pró- 
ximo segundo. 


«Esperaré a la noche, si todavía vivo, 
para reflexionar. Si todavía vivo... Cuan- 
do una misión es fácil, regresa una tri- 
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pulación de cada tres. Cuando es algo 
«fastidiosa», no cabe duda de que resulta 
más difícil regresar» (...). 

«Cada ráfaga de ametralladora o de ca- 
ñón de tiro rápido lanza por centenares 
obuses o balas fosforescentes, que se su- 
ceden como las cuentas de un rosario. Mil 
rosarios elásticos se alargan hacia nos- 
otros, se tensan hasta romperse y esta- 
llan a nuestra altura (...). Las lágrimas 
se transforman en relámpagos. Y heme 
aquí ahogado entre una mies de trayec- 
torias semejantes a tallos de trigo» (...). 


«Se teme uno a sí mismo. ¿A la muerte? 
No. Al encontrarla, ya no existe la muer- 
te (...). La muerte no me parece augusta, 
ni majestuosa, ni heroica, ni desgarrado- 
ra. Se me presenta, simplemente, como 
un signo de desorden. El Grupo nos per- 
derá como se pierde un equipaje en el 
«tole-tole» de los transhordos en el ferro- 
carril.» 


«No pienso sino a través de contradi- 
cciones. Mi verdad está dividida en trozos 
y tan sólo puedo considerarlos uno:a uno. 
Si todavía vivo, esperaré la noche para 
reflexionar. La noche tan amada...» (3). 


Y cuando el piloto, cuando Saint-Exu- 
pery, el intelectual, el escritor galardona- 
do, regresa una vez cumplida su misión, 
siente un legítimo orgullo de sí mismo. 
No es por lo que ha escrito, tampoco por 
lo que el filósofo ha pensado; es tan sólo 
por lo: que el hombre ha hecho, por ser 
un aviador militar que ha cumplido con 
su deber. Por ser uno más entre los miem- 
bros de su grupo. 


«Israél y Gavoille han corrido riesgos 
tal vez más duros que los míos (...). Pero 
también yo estaba condenado a no regre- 
sar hoy de mi paseo. Y esto me da más 
derecho a sentarme a su mesa y a callar- 
me con ellos. Ese derecho se paga muy 
caro» (...). 

«No soy el ciudadano que durante las 
vacaciones juega a campesinos. Una vez 
más, he ido a buscar la prueba de mi bue- 
na fe a Arras. He comprometido mi car- 
ne en la aventura. Toda mi carne. Y la 
he comprometido con todos los tantos en 
contra» (...). 
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En un solo vuelo «hemos aprendido más 
sobre nosotros mismos que durante diez 
años de meditación» (3). 


Mas la alegría de vivir, de sentirse de 
nuevo a salvo entre los suyos, tras haber 
llevado a cabo una misión peligrosa, se 
ve empañada por las tristes condiciones 
que le rodean. Francia, su patria, está in- 
vadida, derrotada. No es posible exaltar- 
se. «No existe en la derrota esperanza 
alguna de exaltación. Lo importante es 
vestirse, subir a bordo, despegar» (...). 


«Cumplo correctamente mi oficio. Lo 
cual no impide que forme parte de una 
tripulación derrotada» (3). 


Pero, pese a todo, contra toda esperan- 
za, sigue luchando en defensa de su país, 
de sus campos y de sus citidades. 


Y sigue luchando en silencio, sin bus- 
car en otros la culpa de la derrota. 


«No contribuiré a aumentar la división 
de los míos achacando la responsabilidad 
del desastre a aquellos que no piensen co- 
mo yo» (...). 

«Por lo tanto, no dejaré de solidarizar- 
me con una derrota que me humille a me- 
nudo (...). Todos hemos sido derrotados. 
Yo he sido derrotado.» 


«Si con la intención de absolverme, ex- 
cuso: mis desgracias por la fatalidad, me 
someto a la fatalidad (...). En cambio, 
si acepto el error, reivindico mi poder de 
hombre. Puedo actuar sobre lo que 
soy» (3). 

En la adversidad se siente unido a los 
suyos, unido como lo están los granos de 
arena que forman una playa, las gotas de 
agua de un mar, de un océano, las estre- 
Mas que juntas brillan en una galaxia, uni 
do como lo están las piedras que los hom- 
bres unieron en una catedral. 


No es de esos que excusan sus fracasos 
culpando a otros. No es un oficial que 
critica, mientras juega al dominó, a un 
jefe ausente. «Así son los pasajeros de 
un navío. Utilizan el navío sin darle nada 
a cambio. En sus salones que ellos con- 
sideran un marco de excepción prosiguen 
sus juegos. Ignoran el trabajo de las cua- 
dernas bajo el eterno peso del mar. ¿Con 


REVISTÁ DE AERONÁUTICA 
Y ASTRONAUTICA 


qué derecho podrán lamentarse si la tem- 
pestad desmantela el navío?» (3). 


Los tripulantes del Grupo 2/33 no aban- 
donan el navío cuando el mar se encole- 
riza. Y Saint-Exupery nos cuenta cómo 
los compañeros esperan el regreso de la 


«tripulación perdida, al:igual que sus bió- 
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grafos nos explican por qué, él mismo, 
un día, nunca regresó. 


«Si uno no aterriza a la hora prevista, 
se le espera una hora, un día, dos días, 
pero el silencio que separa a un hombre 
de los que le esperan se ha hecho ya de- 
masiado denso» (15). 


En un atardecer tranquilo, de un día 
de la pasada primavera, me encontraba 
de servicio, como oficial de vuelos, en la 
torre de control de mi aeródromo. Mien- 
tras esperaba el regreso de los dos úni- 
cos aviones que aún se encontraban en 
el aire, mataba mi ocio preparando men- 
talmente este trabajo; mi vista, distraída, 
se perdía en el rápido vuelo de las golon- 
drinas, en sus alas negras, en sus ascen- 
siones, en sus vuelos rasantes, en su ale- 
gría de volar, en su alegría de vivir... 


Me encontraba en un mundo irreal, en 
un mundo de ensueños, en el mundo par- 
ticular que todos llevamos dentro. De im- 
proviso oí un ruido, sonó un teléfono. Su. 
llamada me precipitó de golpe en el mun- 
do real, en el mundo en el cual estamos 
todos juntos sumergidos. 


«Comunica la Torre de Almería que el 
Pato-54 se ha estrellado contra el mar. 
Han sido recogidos un herido y dos ca- 
dáveres. Nada se sabe del resto de la tri- 
pulación.» 


Se había perdido un avión antisubma- 
rino. 


Esperamos. 


Juntos esperamos, marinos que vuelan y 
aviadores que sobre el mar sumamos las 
horas. 


«¿Quién de entre nosotros desconoce 
esas esperanzas que se tornan cada vez 
más frágiles, ese silencio que empeora de 
minuto en minuto como una enfermedad 
fatal? Pero pasaron las horas y, poco a 
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poco, se hace tarde. Al fin tuvimos que 
convencernos que nuestros compañeros 
no regresarían, que descansarían para 
siempre en aquel mar cuyo cielo habían 
arado tantas veces» (5). 


El Teniente Coronel Garret, asiduo co- 
laborador de la REvIsTA DE AERONÁUTICA 
y ASTRONÁUTICA, terminó su último artícu- 
lo técnico de táctica antisubmarina, con 
una prosa llena de poesía, en la cual des- 
cribía una dotación sepultada bajo el mar. 
«Un puñado de heroicos hombres que 
combatían por un ideal, por su patria, y 
que en su ya profunda tumba fría y hú- 
meda no podrán tener el consuelo de su 
fe; en el mejor de los casos, una simple 
estrella de mar, y como flores, las verdes 
algas que en su fondo nacen... Triste, 
pero real y Dios no lo quiera.» 


El Teniente Coronel Garret no llegó a 
ver su artículo publicado, porque era el 
piloto del Pato-54. «Se había atrinchera- 
do detrás de su obra, semejante al sega- 
dor que, después de haber atado bien su 
gavilla, se acuesta a reposar en su cam- 
po» (5). Dios así lo quiso. Y estará en 
el paraíso por él, en otro artículo, soña- 
do, donde los pilotos de caza—él era un 
piloto de caza, aunque su pieza fuese hoy 
el submarino—pasean y hablan de sus 
vuelos. 


Y en su avión perdido en el mar esta- 
ba Utrilla, mi Comandante, mi amigo. Y 
Pepón con la ilusión reciente de sus pri- 
meras mil horas, con sus cocas en las ho- 
camangas y sus alas de TACO, tan igua- 
les a las nuestras, en su pecho. Y tres 
suboficiales. Barreiros, el armero, siempre 
sonriendo; Palacios, el mecánico, callado 
y serio, y Bermejo, el radio. 

Sólo nosotros, los pilotos, conocemos el 
valor y el espiritu de sacrificio de estos 
hombres, de estos suboficiales altamente 
especializados, que a diario colocan en 
nuestras manos sus vidas. 
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Bajo el mar, junto a la costa, donde el 
agua se convierte en espuma que se pier- 
de en el aire, junto a la Punta de la Po- 
lanca, descansa en paz, en su avión, una 
tripulación del 206 Escuadrón. «El 
agua (...) la defiende del polvo, la amor- 
taja y la alhaja de arena grano a gra- 
no» (20). 


El 31 de julio de 1944, el Comandante 
Antoine de Saint-Exupery vuela en un 
Lightning su última hora. 


«El caza cae sobre uno como el 
rayo (...), os ha descubierto debajo de 
él. Otea, se orienta, se sitúa. Vosotros aún 
lo ignoráis todo» (3). 


Fue derribado. Murió. «Nunca se halló 
su cuerpo ni los restos de su avión (...). 
Pasó a ser uno de esos personajes del 
cielo que en cualquier momento pueden 
convertirse en leyenda» (10). «Llevará en 
el fondo de su corazón un recuerdo que 
no puede ser relatado, color de luna, color 
del tiempo» (5). 

Así fue la vida de un aviador. Así es 
la vida de mis compañeros, esos hombres 
que vuelan. 


NOTAS 
(1) Saint-Exupery: «El pequeño principe». 
(2) R. de Saussine. 
(3) Saint-Exupery: *Piloto de guerra», 
(4) Hellen Ferro. 
(5) Saint-Exupery: <Correo del Sur». 
(6) Saint-Exupery. «El piloto». 
(7) Saint-Exupery: <Cartas a su madre». 
(8) R. de Saussine: <Cartas de juventud». 
(9) Saint-Exupery: <Tierra de hombres». 
(10) Hellen Ferro: Prólogo de «Ciudadela». 
(11) Saint-Exupery: «Cartas a un rehén», 
(12) Señora de Saint-Exupery. 
(13) Saint-Exupery: «El aviador». 
(14) Saint-Exupery: «Vuelo nocturno». 
(15) Saint-Exupery: Prefacio al libro de Maurice 
Bourdet >Grandeur et FALTA Tlaviation». 
(16) Saint-Exupery: <«Carnets»,  - 
(17) Roberto de Arenzaga: «ABC», 7-6-67. Edi- 
ción de Andalucía, 
(18) Saint-Exupery: Carta particular. 
(19) Saint-Exupery: «Ciudadela», 
(20) Miguel Hernández: Poesías. Temas de España. 
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¿HOMBRE = MAQUINA? 


El cerebro del hombre es la obra suma del Todopoderoso. El hombre 
remueve la tierra y la cubre de lugares habitados; destruye lo que le 
perjudica y cuida lo que cree útil a su vida; su ciencia penetra hasta lo 
más profundo de la materia y sus cohetes salen del campo gravitatorio 
de la Tierra. 

El hombre, pródigo em sueños de poder y grandeza, está a punto 
—cuando escribo estas líneas—de ver realizado uno de tantos: Clavar su 
bandera en la Luna, y vive otro que llama trasplante de corazón, Mientras, 
afamoso, sigue investigando en el intento de descubrir el misterio de 
su creación. 

En la Naturaleza todo tiene su finalidad, aunque este todo el hombre 
no consiga descubrirlo nunca. Dios puso, a cuamto le dio vida, su inteli- 
gencia infinita, y hasta en los seres inferiores estampó un cerebro mara- 
villoso, que el hombre intenta reproducir fisicamente, y pretende aún 


más: Remedar el suyo, 


Por MANUEL RUIZ ROMERO 


Teniente de la Escala de Mantenimiento de Electrónica. 


(Primer premio «Tema B» del Concurso Extraordinario de Articulos 1969). 


Prólogo. 


. 

¿Que sabemos de la capacidad maravillosa 
de las aves emigrantes que, anualmente, vue- 
lan enormes distancias hacia lugares cálidos, 
al presentir la llegada del invierno? Sólo 
teorías, sencillamente ingenuas, que intentan 
explicar su sentido de orientación y la pre- 
cisión con que localizan de nuevo sus anti- 
guos nidos. Todas las teorías se relacionan 
con su instinto innato, sin desarrollar fór- 
mulas ni exhibir esquemas ni organigramas. 


Fisicos y Zoólogos conciben el mundo de 
forma distinta. El Zoólogo cree en el instin- 
to, y para el Físico es una palabra que no 
tiene sentido. El primero lo define como 
tendencia atávica, y el segundo como un con- 
cepto que la Física reducirá algún día a sen- 
cillas fórmulas matemáticas. 
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Hasta en la primera enseñanza se explica 
a los niños que el murciélago, antes de ini- 
ciar el vuelo y durante él, produce impulsos 
ultrasonoros de 1/5.000 de segundo de du- 
ración y de tonos variables. Produce estos 
sonidos su laringe y los lanza mediante los 
nervios nasales. Son chillidos inaudibles, cuya 
frecuencia es del orden de 20.000 a 80.000 
ciclos por segundo, que se reflejan hasta en 
los objetos más finos y pequeños; los recoge 
de nuevo con sus exageradas membranas, y 
con las diferencias de tiempo de los ecos 
deduce, con la máxima exactitud, la situa- 
ción de las cosas que le rodean. 


Las ondas sonoras no se reflejan igual en 
todos los obstáculos, debido a que los mate- 
riales blandos absorben en mayor proporción 
las notas más altas o agudas que las bajas O 
graves. Igual ócurre en el campo de las ultra- 
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sónicas; por ello, en la variación de intensi- 
dad de la onda reflejada, reconoce el murcié- 
lago frente a qué clase de obstáculo se en- 
cuentra. Y si nos detenemos a explicar este 
hecho, bien conocido, es porque en las mari- 
posas denominadas falenas se ha observado 
su sensibilidad a esta clase de ondas. El forro 
notablemente grueso, a que a manera de piel, 
réviste el cuerpo de algunas de las seis fami- 
lias del grupo de estas mariposas noctámbu- 
las, constituyen una defensa—¿ contramedi- 
da electrónica ?—contra la técnica del radar 
acústico del murciélago. Esta piel absorbe 
gran parte de la energía que recibe, amorti- 
gua los impulsos, y al no reflejarlos pasa des- 
apercibida ante el murciélago. 


A lo largo del costado de casi todos los 
peces se distingue perfectamente una línea 
fina que corre de la cabeza a la cola, llamada 
línea de costado o lateral, Sobre ella se en- 
cuentran pequeñisimas elevaciones, termina- 
das en un pelillo táctil enlazado con una fibra 
nerviosa. Las corrientes de agua que tocan 
estos pelillos son transmitidas a su cerebro, 
suministrándole una información. Se ha oh- 
servado la sensibilidad de ciertos peces cie- 
gos, notando la vibración producida por un 
hilo de cristal de 1/4 de mm. de diámetro, 
agitado a un centímetro de distancia, Los 
peces reaccionan rápidamente hacia el lugar 
donde se produce este suavísimo movimiento. 
Mediante este órgano de orientación lateral, 
aun sumidos en la más absoluta oscuridad 
submarina, perciben la aproximación de otros 
peces y distinguen si se trata de amigos o 
enemigos. ¿Cómo pueden reconocerlos? So- 
lamente se le ha dado una explicación, rela- 
tiva, al ritmo del movimiento de las aletas; 
cada especie las hace oscilar a una. frecuencia 
distínta. Con su sintonía, distingue si son sus 
mismas ondas reflejadas o las producidas por 
aletas de otros peces, 


Se han realizado experimentos con una 
pareja de mariposas—macho y hembra—, 
distanciando al macho algunos kilómetros. 
Al quedar libre, permanece breve tiempo 
inmóvil, apreciándose cómo sus tentáculos 
diminutos se mueven o giran en varios sen- 
tidos. Remonta el vuelo y llega hasta la hem- 
bra, salvando, por el camino más directo, la 


distancia que los separa, ¿Instintos? ¿Comu-. 


nicación directa? Su par de tentáculos, ¿no 
nos recuerdan las antenas interiores de los 
receptores de TV? Antes que naciera la 
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T. S. H., los tentáculos de la mariposa reci- 
bieron el nombre de antenas por los entomó- 
logos. Marconi adoptó este nombre para sus 
alambres emisores y receptores. Al bautizar- 
los así, ¿pensó en una acción análoga de 
enlace entre las mariposas? 


Si cada día la investigación científica nos 
proporciona una sorpresa, ¿seremos capaces 
de negar rotundamente que el sentido de 
orientación de la mariposa es debida a ondas 
electromagnéticas dirigidas en el extenso 
campo de las centi o milimétricas si lo rela- 
cionamos técnicamente con la longitud física 
de sus antenas? Se ha demostrado que basta 
la energía de 10 microwatios para cubrir una 
distancia de 8 a 10 kilómetros utilizando di- 
cha gama de frecuencias y que la mariposa 
puede disponer de esta potencia, ya que la 
que precisa para volar equivale a un múltiplo 
superior (1 a). 

El ser humano ve y, en general, percibe 
el mundo por medio de sus sentidos. Lo que 
no ve dice que no existe y lo llama invisible, 
¡Invisible para él! Un espacio cualquiera, 
bañado por radiaciones ultravioleta—que 


(1) a) Según el cálculo de un bioquímico—esta 
información ya ha celebrado las bodas de plata—, trans- 
formando 11,5 miligramos de grasa del cuerpo de la 
mariposa en energía eléctrica sería suficiente para ali- 
mentar su posible emisor de 0,1 microwatio de potencia 
en antena durante diez segundos. 

Hace escasamente dos meses se ha utilizado el cuerpo 
de una rata viva como batería para alimentar un pequeño 
emisor transistorizado. Se adoptó un electrodo de acero 
inoxidable bajo su piel y otro de platino sobre su cavidad 
abdominal. Plenamente se ha demostrado que al sumer- 
gir metales distintos dentro de soluciones alcalinas como 
las del cuerpo animal se inicia una circulación eléctrica 
que, en el caso de la rata, llegó a proporcionar una po- 
tencia de 125 microwatios., 


Este experimento ha hecho concebir la posibilidad 
de que el propio cuerpo humano sirva de fuente de ali- 
mentación para el conocido «marcador de ritmo cardía- 
co». El enfermo no tendrá que sustituir las pilas. 


b) En honor a la verdad, esto no es tan fácil como 
se comenta. Aunque no existe una razón de peso para 
que en las comunicaciones no se aproveche la radiación 
en cualquier longitud de onda del espectro electromag- 
nético, está limitado por los sistemas de modulación: que 
conocemos, ya que la claridad de la información que se 
transmite exige un ancho de banda determinado. 

Existen dos incógnitas: El lenguaje que emplean y su 
sistema de modulación. ] 

Posiblemente oteando el éter con "nuestros receptores 
multibanda las sintonizamos más de una vez, y percibien- 
do un suave runruneo hemos exclamado: ¡Diíchosas inter- 
ferencias! 

c) Existen dispositivos experimentales con los cua- 
les los ciegos pueden leer a oido, 
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aparece totalmente oscuro para nosotros—, 
está visiblemente iluminado para las abejas. 
Ciertas experiencias muestran que el mas del 
ojo de la abeja corresponde al menos del 
nuestro. O sea, mientras las abejas ven me- 
nos que nosotros por un extremo del espec- 
tro luminoso, perciben más que nosotros por 
el opuesto. Así, el color escarlata es negro 
para ellas. Los perros—aseguran los zoólo- 
gos—no perciben los colores; el Universo 
lo captan en blanco y negro. Y una cosita 
tan elemental como la lombriz de tierra, goza 
de células sensibles a radiaciones caloríficas 
y luminosas que le avisan de la proximidad 
de su enemiga mortal: la luz del Sol. 


Si los rayos luminosos o caloríficos no 
son más que ondas electromagnéticas—lo 
mismo que los rayos gamma, rayos X, o las 
de nuestros radares, y las de TV, radio y 
F. M. o del rayo laser y del anunciado ra- 
ser—¿por qué dudar, insistimos, de que la 
mariposa puede estar dotada de un minúsculo 
órgano transceptor de ondas de longitud 
aún inexplorada? (1 b). ¿No es la serpiente 
de cascabel un magnífico detector de calor, 
un excelente termoscopio, demostrando que 
percibe diferencias de temperatura de una 
milésima de grado? El radar sin ayuda del 
sistema M. T. 1. (Indicador de blancos en 
movimiento) tiene problemas para detectar 
móviles que se encuentren sobre irregulari- 
dades del terreno, o del mar, debido al fuerte 
oleaje, o de nubes tormentosas. En cambio el 
ojo de la rana está especializado en captar 
y distinguir objetos en movimiento sobre 
cualquier fondo, 


Si todas las percepciones sensoriales se 
reducen a la recepción de impulsos que guar- 
dan un ritmo para nosotros desconocido ¿por 
qué no concebir que llegará el día en que po- 
damos transformar las informaciones olfa- 
tivas en sonidos y las ondas lumínicas en im- 
pulsos sonoros u olfativos; que los ciegos 


puedan otr la luz y los sordos ver los soni- 
dos? (1 c). 


Todo esto es literatura o ciencia futurista, 
pero hemos de reconocer que vivimos dentro 
de un mundo de vibraciones, en un océano 
de ondas. Nosotros mismos estamos forma- 
dos de moléculas pulsantes, de electrones osci- 
lantes, de protones radiantes. ¡Qué pequeñí- 
simo es el campo al que damos, pomposamen- 
te, el nombre de telecomunicación, teledifu- 
sión y teleguía! 


21 


REVISTA. DE AERONAUTICA 
Y ASTRONAUTICA 


Táctica y estrategia de la ciencia. 


B. Conant—escribe un pequeño volumen 
sobre enseñanza—, y así denomina el hecho 
de que algunos triunfos de una ciencia sur- 
gieron del conocimiento y aprovechamiento 
de las investigaciones que realiza la otra, Si 
gran parte de la Física avanza—comenta—, 
lo hace llevada de su hermana la Biologia. 
Realmente, en parte, hemos de coincidir con 
él, pues en los balbuceos de la Aviación, ¿no 
se aprovechó la observación del vuelo de las 
aves? La libélula, ¿no es tuna máquina de 
volar que pudo ser patentada? El cangrejo, 
¿no es una máquina sorprendente de varia- 
dos movimientos? El juego de las palancas 
de las máquinas, ¿no ha sido copiado de la 
articulación de los animales? Las fábricas 
de seda artificiales, ¿no imitaron las glán- 
dulas hileras de las arañas?, y ... 


La cámara fotográfica, dice cualquier tra- 
tado, es una copia del ojo humano. Pero ... 
un célebre físico comentó en su cátedra, que 
si un óptico pretendiera venderle un instru- 
mento como el ojo humano, no lo adquiriría 
por ser un trabajo chapucero ... Remedia esta 
especie de exabrupto y se expresa mejor otro 
científico cuando afirma que, en cuanto a 
agudeza de vista se refiere, nos superan en 
mucho las aves de rapiña; nuestros ojos, no 
podemos por la noche acomodarlos a la oscu- 
ridad, como los gatos o las lechuzas, y en 
cuanto a capacidad para ampliar objetos pe- 
queños, nos superan los escarabajos, que ven 
y comen esporas de hongos. Y siguiendo la 


pauta, ni comparar con el nuestro el sistema 


olfatorio de un perro o de una abeja; ni na- 
damos como la rana, ni podemos volar sin 
aparatos adecuados, ni ... 


Descubrimientos e invenciones, 


Aunque caemos dentro del consabido tó- 
pico, debemos considerar este siglo—a pesar 
de que aún faltan treinta años para agotar- 
lo—la época más prodigiosa de cuantas abar- 
ca la Historia de la Humanidad. El progreso, 
acelerado por dos guerras mundiales, obligó 
a invertir en investigaciones cantidades fa- 
bulosas difíciles de calcular. El siglo xx nos 
chsequió en su niñez con la realización de 
uno de los más atrevidos sueños «lel hombre: 
volar con máquinas más pesadas que el aire. 
La aviación alteró, desde el principio, el ba- 
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lance de poderío entre las naciones y su rá- 
pida evolución modifica, constantemente, las 
ideas estratégicas de sus Ejércitos. Y cuando 
este siglo se aproxima inexorablemente a su 
vejez estamos en el principio de un camino 
ascendente, donde todas las ramas de la 
ciencia rivalizan en superarse, y cuyo ignoto 
futuro produce escalofríos y miedo solamen- 
te al presentirlo. El hombre se encuentra en 
la hora crítica que empieza a valorar la mi- 
sión de su grandeza. 


Si no quiero caer de lleno en el melodra- 
ma debo seguir con realidades, aunque éstas 
compongan unas secuencias más O menos Or- 
denadas de ciencia-ficción. Si algo caracte- 
riza a nuestro tiempo es la capacidad fabu- 
losa de invención en el hombre. Miles de pa- 
tentes se registran en el mundo diariamente 
y como si hubiera agotado sus posibilidades 
de invención, mira nuevamente a la Natura- 
leza, que se le ofrece como un gran libro 
abierto lleno de sugestivas ideas. Si algunas 
páginas ya las trasladó a formas técnicas ade- 
cuadas y conocidas, le quedan muchas de ese 
inmenso tomo que puede intentar adaptar 
a sus necesidades. 


En el prototipo de cualquier mecanismo, 
de nuevo diseño, debe comprobarse adecua- 
damente: su capacidad, rendimiento v soli- 
dez antes de iniciar la fabricación masiva. 
El período de experimentación, más o menos 
largo, también se puede aplicar a los orga- 
nismos vivos, pero estos debemos conside- 
rarlos exentos, porque al cabo de muchos mi- 
les de generaciones se supone que sus capaci- 
dades técnicas han sido suficientemente pro- 
badas. Considerándolo así, el hombre hojea 
de nuevo el libro fantástico y, apoyado por 
una antigua ciencia—la Cibernética—, perte- 
ciente a la prehistoria del nuevo progreso y 
merced a los adelantos en Electrónica e in- 
vestigaciones fructíferas en el campo de la 
Biología, pone en marcha una idea aparente- 
mente muerta que se llamó antaño Biotécnica. 


La Biónica, 


No necesita introducción; han venido pre- 
sintiéndola: los lectores. Se desarrolla en un 
ambiente que precisa la unión de biólogos, 
médicos, cibernéticos y electrónicos. Y al que 
también deben colaborar los psicólogos. 


Han descrito muy gráficamente la Bióni- 
ca como “explotación de patentes por la Na- 
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turaleza”, y debía ser definida así: El arte 
de robarle las patentes a la Naturaleza. 


Generalmente, cuando al ser humano le 
da por inventar, concibe en principio ideas, 
aparentemente descabelladas o impractica- 
bles (2), que una vez estudiadas y depura- 
das pueden terminar con soluciones sorpren- 
dentes, que unas veces se pueden distinguir 
por su sencillez, precisión y rendimiento y 
otras por su volumen reducido, rapidez de 
trabajo, adaptabilidad, poco consumo de ener- 
gía, etc., y ahí tenemos para empezar el sis- 
tema de navegación de las aves emigrantes : 
pequeñito y liviano sobre una cabecita fragil, 
reuniendo todas las cualidades que hemos 
enumerado. No tenemos que inventarlo, sólo 
analizarlo y, por analogía electrónica, cons- 
truirlo, 


Hasta ahora la Biónica no tiene métodos 
particulares y no debía tratarse como cien- 
cia, por el momento; únicamente es una 
rama de la Biología aplicada a la Electró- 
nica. Hay que destacar que algunos descu- 
brimientos biológicos fueron posteriores a la 
realización de la técnica correspondiente. Es 
notorio que los cerebros electrónicos han ser- 
vido de avuda para explicar ciertos procesos 
análogos que se verifican en el cerebro hu- 
mano. Como análogo no significa igual, para 
la técnica Biónica es más fácil y eficaz pro- 
ceder analógicamente que reproduciendo O 
calcando. 


Se inició esta técnica, quizá, con carácter 
infantil, empleando el método de tirar de la 
cuerda, o sea, pretendiendo colocar en un 
sitio vital del cuerpo de ciertas aves una es- 
pecie de detector, en forma de pulsador sen- 
sible, que se oprimiera por el acto reflejo 
del animal al provocar su atención con una 
señal determinada; así cerraba un disposi- 
tivo de alarma. 


Pese a encontrarse en un período que po- 
díamos llamar de organización y de tamteo, 
ha llegado a extenderse, significativamente, 
la idea biónica en otras ramas como la 


(2) Quiero restarle unas líneas a la seriedad de este 
trabajo, sumándole una nota simpática, Recuerdo de un 
compañero—excéntrico y amigo de la invención—<que 
me decía que había encontrado la solución a los graves 
problemas que traían, continuamente, las inundaciones 
en Sevilla; idea que quería exponer directamente al 
Alcalde. Se basaba—ahora lo veo como pionero de la 
Biónica—en tener unos cuantos camellos que sólo se 
abastecieran de agua en tales momentos álgidos. Calcu- 
lo—decía—que con 300.000 camellos habrá bastante. 
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Bioenergética, Bioquímica, Biomecánica y 
Bioelectrónica (3). 


La última se dedica al estudio de los fenó- 
menos eléctricos que tienen lugar en los seres 
vivos, tanto por su actividad natural o de- 
bido a influencias externas. Concretamente 
se preocupa de la comunicación, a larga dis- 
tancia, del hombre y de algunos animales con 
seres de su misma especie, Pertenecen a este 
campo los fenómenos de detección e inter- 
comunicación observados en murciélagos y 
delfines, perfectamente explicados, actual- 
mente, por medio de los ultrasonidos. Cae 
de lleno dentro de esta rama todo cuanto se 
relaciona con el misterio de las comunicacio- 
nes telepáticas, la sintonización de una mente 
con otra, sin contacto alguno, o la pretendida 
transmisión del pensamiento, y, en general, 
el control a distancia de las acciones de los 


seres vivos, mediante hipotéticas ondas Jla- * 


madas bioelectrónicas por su semejanza con 
las electromagnéticas conocidas. Por exten- 
sión, abarca también la observación médica 
a distancia de los navegantes espaciales y 
los nuevos experimentos de comunicación 
vía tacto para liberar en parte a éstos de la 
comunicación hablada o visual. 


Las posibles aplicaciones a la Aviación. 


Los beneficios prácticos que los estudios 
biónicos pueden reportar a la Aviación pue- 
den ser muchos, si no revolucionarios, sí inte- 
resantes por la probable eficacia de nuevos 
sistemas de seguridad, navegación y control, 
diseños de pequeño volumen y consumo y 
otras ventajas, que no dejan de ser intere- 
santes si se consiguen a un coste módico. 


Por desgracia, poco se ha hecho en este 
sentido del que sólo conocemos algunas ten- 
tativas. Uno de ellos representa un dispositi- 
vo análogo al de ciertos insectos que se dis- 
tinguen por su estructura óptica, que puede 
medir la velocidad de los aviones con res- 
pecto a tierra, basándose en que un objeto 
móvil es percibido en su trayectoria sucesi- 
vamente por toda la serie de células u ojos 
elementales que forman el ojo del insecto. 
La diferencia de tiempo de aparición de la 


(3) Cada una de estas ramas está perfectamente de- 
limitada por su terminología y no es posible detenerse 
en: comentarios sobre ellas, Solamente el hecho de que 
ambas, Biónica y Bioelectrónica, pueden aparentemente 
ser lo mismo, al ser contracciones de Biología y Electró- 
nica, ampliamos algo sobre dedicación de la segunda. 
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imagen, en sus distintas células compuestas, 
permite apreciar la velocidad de su movi- 
miento. 


Se investiga activamente en el “ojo de 
rana electrónico”: La rana sólo ve un nú- 
mero limitado de las características de la 
escena que tiene frente a ella. Percihe per- 
fectamente los cambios de contraste, bordes, 
esquinas o curvas que se mueven a ciertas 
velocidades y en ciertas direcciones. Tales 
caracteristicas son las que se desea que vea el 
“ojo electrónico”, siguiendo sólo blancos que 
se desplacen a una velocidad y dirección de- 
terminada—en zonas previamente seleccio- 
nadas—sobre una pantalla radárica de con- 
trol de tráfico aéreo y que hagan sonar una 
alarma u ordenar la acción o medida reactiva 
en el caso de dos aviones que se aproxman 
en rumbos de colisión. ; 


Para la Meteorología se trabaja en un 
aparato que señala la aproximación de tem- 
pestades, inspirándose en algunos animales 
marinos que, como la medusa, es capaz de 
captar infrasonidos. Muchos insectos están 
provistos de minúsculos detectores, sensibles 
a cualquier variación de la presión. 


También los hay sensibles a la humedad 

v a las oscilaciones infrasonoras, Debajo de 
las patas, la langosta dispone de un órgano 
que le permite percibir el desplazamiento de 
un cuerpo, aunque sea tan pequeño como un 
átomo de hidrógeno. Ofrece muy buenas 
nerspectivas—concretamente a la Marina— 
la sensibilidad de algunos peces eléctricos que 
captan las deformaciones o alteraciones de 
un campo eléctrico, creado por ellos, al pasar : 
un objeto cuya conductibilidad sea distinta 
a la del agua, 


En realidad con estas investigaciones se 
pretende sólo conocer las características de 
dichos órganos y el principio por el que ac- 
túan para poder construir detectores micro- 
miniaturizados que se adapten a sistemas que 
se encuentran en vigencia y servicio: 


Probablemente el máximo interés de la 
Biónica esté por ahora detenido en el campo 
de la Cibernética, donde se desarrollan y ex- 
perimentan nuevos “cerebros electrónicos” 
que realmente piensen y decidan. Colaboran 
a ello la moderna Teoría de la Información 
y la “Praxeologla”. 

Siguiendo el audaz patrón que marca la 
Biónica y la Cibernética en las líneas que 
siguen, intentaré llevar al ánimo del lector 
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las inquietudes éticas que proporcionan el 
desenfrenado paso de la Técnica, y lo ha- 
ré—bien asesorado—estableciendo la más 
arriesgada comparación entre el hombre y la 
máquina. No olvidamos que el ser vivo es 
una organización que no se escapa a las le- 
yes de la Naturaleza, pero no debiera expli- 
carse en la misma forma que se hace con 
cualquier artificio mecánico o eléctrico. El 
hecho de que fue posible descubrir y explicar 
físicamente los procesos por los que un in- 
secto, el cocuyo, emite luz azulada ha sido 
motivo suficiente para inducirnos a la locura 
de que el ser vivo se trate matemáticamente 
y sea rebajado y clasificado de mecanismo 
más o menos complicado. 


La biónica del hombre. 


Desde el descubrimiento de la Electricidad 
se ha utilizado el símil hidráulico para ex- 
plicar los conceptos básicos de voltaje e in- 
tensidad. La Biología—para explicar la ac- 
tividad nerviosa—compara las fibras nervio- 
sas con conductores por los que circulan im- 
pulsos eléctricos, y la Cibernética bautizó a 
los calculadores mecánicos de “cerebros” y, 
más tarde, cuando los electrificó, lé añadió 
“electrónicos”. 


Impulsos nerviosos y su transmisión (4). 


Escribió Huxley en su libro “La ciencia 
de la Vida”: “Una red nerviosa es compa- 
rable a un sistema telefónico en el cuel no 
existen conexiones particulares entre los abo- 
nados, pero en el que sería posible hablar 
indistintamente con uno u otro, solamente 
cambiando el tono de voz, y con todos a la 
vez sólo con gritar lo suficiente”. 


Se ha deducido—en principio—que los im- 
pulsos nerviosos son de carácter eléctrico, ya 
que no admite duda que todos los procesos 
metabólicos comprenden, en parte, reacciones 
entre substancias sonizadas. Es decir, son 
portadores de cargas eléctricas. Gracias a 
ello es posible medir su potencial de acción 
en ciertas partes del organismo, como lo 


(4) «Doctores tiene la... Ciencia» que, con toda 
probabilidad, pueden poner peros a los conceptos fun- 
damentales que expongo en un terreno que no me per- 
tenece. Les suplico me disculpen si existe una equivo- 
cada interpretación de los textos consultados. En el fon- 
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hace el electrocardiograma, encefalograma y 
el retinograma (nuevo método de investiga- 
ción cerebral). Respecto al encefalograma, 
P. B. Veisz—destacado profesor de Biolo- 
gía—opina “que es la sombra del pensamien- 
to al que le faltan el realismo de sus detalles 
tridimensionales”. Cuando la forma. de una 
cosa varía, también varía su sombra. Por con- 
siguiente del tipo (característica) del impul- 
so nervioso depende el potencial de acción 
que refleja el encefalograma, cuyas trregu- 
laridades o diferencias observadas en perso- 
nas normales pueden depender de la consti- 
tución del pensamiento. 


Las características de los impulsos ner- 
viosos se distinguen, igual que los eléctricos, 
por su longitud de onda, amplitud o intensi- 
dad, armónicos, duración y forma de impul- 
so, velocidad de transmisión, etc, La amplitud 


_de los potenciales del cerebro no pasa de los 


do—creo—que no, alteran en nada el argumvento de este 


trabajo, 
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microvoltios. Y su duración del orden de los 
segundos. 


Igual que un conductor radiante (antena), 
mientras mayor es su sección (o más gruesa 
es una fibra nerviosa) menor es su resistencia 
y por tanto mayor la amplitud del impulso 
que puede transmitir y mientras más o menos 
corta sea, más o menos corta es la longitud 
de onda que puede propagar. Sin embargo, 
la velocidad de los impulsos nerviosos en un 
nervio no llega a los 100 mts/seg. mientras 
que en un conductor eléctrico es, aproximada- 
mente, de 150.000 kilómetros/segundo. 


Neuronas y sinapsis o transistores y relés (5). 


La célula nerviosa o neurona se compone 
de un cuerpo celular que contiene un núcleo 


y del que parten una o más prolongaciones 


que pueden ser más o menos largas. Los im- 
pulsos nerviosos—suelen originarse en los 
extremos de una de estas prolongaciones 
llamadas dendritas—son informaciones que 
se transmiten al cuerpo celular y salen de él 
por otra de sus prolongaciones llamadas exo- 
nes. Las neuronas están enlazadas unas con 


(5) Actualmente se considera a la neurona como un 
conjunto electro-químico, cuya parte química contiene 
una membrana formada por cuatro capas monomolecu- 
lares, cuyo espesor total es aproximadamente 107? cm. 


La parte eléctrica, en estado de reposo, presenta una 
diferencia de potencial del orden de los 80 milivoltios; 
su resistencia es de 0,4,107” ohmios cm. y su capacidad 
de 1 microfaradio/cm?. (Medidas efectuadas entre las su- 
perficies exteriores de la membrana.) 
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otras formando largas vías nerviosas. El axón 
de un neurona está acoplado funcionalmente 
con la dendrita de su vecina, sin que exista 
fusión. (fig. 1 A). Están casi en contacto, 
ya que entre ellas queda un espacio micros- 
cópico llamado sinapsis Estas constituyen un 
centro al que llegan y salen numerosas vías. 
Lo más interesante de lo que sucede en esta 
reunión es que los impulsos nerviosos, gene- 
ralmente, no se transmiten a partir de este 
centro en todas las direcciones que son posi- 
bles. Algunas direcciones, que potencialmente 
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existen, quedan bloqueadas a ciertas imforma- 
ciones y abiertas a otras, 


La idea. 


Pensar es colocar en nuestra mente una 
cosa al lado de otra, estableciendo entre 
ambas una relación. Cuando de esta suerte 
están unidas tenemos ya una idea. Sentir sed 
no es pensar, pero decirse tn mente tengo sed, 
es un pensamiento, una idea. Este razona- 
miento es de una simplicidad extraordinaria, 
pero no cabe duda, que mientras más capaci- 
dad tiene una persona para establecer rela- 
ciones de cosas y formar ideas, sea esto la 
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razón para ser más inteligente. Esto significa 
que puede ordenar conexiones numerosas y 
variadas a través de sus sinapsis, Es decir, 
consigue enlazar y conectar adecuadamente 
un número elevado de rutas nerviosas O ctr- 
custos entre los miles de billones que poten- 
cialmente existen. 


¿Cómo pueden los impulsos nerviosos cons- 
tituir una información consciente? Una vez 
más la Electrónica acude al S. O. S. del 
Biólogo para que exponga una hipótesis. Con 
ciertas restricciones, puede admitirse, que 


DENORITA 


FIG. /b 


las máquinas electrónicas piensan. Se sumi- 
nistra la información al calculador y éste da 
la respuesta adecuada. La unidad funcional 
del “cerebro electrónico” es hoy el transistor 
(las. válvulas pasaron—salvo contadas ex- 
cepciones—a mejor vida), y todo cuanto hace 
este transistor es recibir el impulso eléctrico 
de otro y según las características de la 1m- 
formación que llevá este impulso, entregan O 
no el suyo propio al transistor siguiente, a 
través de los relés que se encuentran cerra- 
dos, En el sistema nervioso, las neuronas son 
transistores que reciben y transmiten impul- 
sos. Los relés son sinapsis que abren o cierran 
caminos. Los exones y dendritas son los 
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conductores o terminales de unión (6) (figu- 
ra 1 B). 


“receso”. 


Un pequeño 


En una conferencia internacional sobre 
“Mecanización de los procesos del pensamien- 
to” celebrada en el Laboratorio Nacional de 
Física de Inglaterra, el Dr, Marvin L. Mins- 
ky, manifestó: “Frecuentemente encontra- 
mos calculadores sencillos que realizan exce- 
lentes tareas en tal forma que se clasificarían 
de inteligentes, si tales tareas fueran hechas 
por un hombre, Como comprenderán, señores, 
no estamos dispuestos a conferir tal digni- 
dad a una máquina evidentemente simple”. 


Todo esto arrastra una curiosa paradoja, 
ya que los hombres de ciencia están estrujan- 
do hasta el máximo su inteligencia para cons- 
truir “cerebros” que sean por lo menos igua- 
les al suyo. Y entre los que persiguen dicho 
fin, contestan a sus propias dudas con pre- 
guntas. Así escribe Cleator en su libro “La 
era del Robot”. “El hombre y su cerebro 
tuvieron sus comienzos en un organismo uni- 
celular incapaz de pensar. Entonces ¿por qué 
negar la posibilidad de un desarrollo semejan- 
te hasta que se forme un mecanismo que se 
valga por sí mismo, un mecanismo movido 
por impulsos eléctricos análogos a los que se 
han encontrado en el cerebro animal, dotado 
de un sistema de memoria infalible que, por 
lo menos, pueda realizar algunos de los pro- 
cesos mentales asociados con la inteligencia 
humana? Más tarde insiste sobre lo mismo, 
y quedamos ya con él completamente de 
acuerdo, cuando añade: “...y si no sabemos 
hasta dónde pueden llegar las perfecciones 
de una máquina, tampoco sabremos cuál será 


(6) La rapidez de funcionamiento de los relés elec- 
tromagnéticos—tiempo preciso para el paso de uno a 
otro estado: cerrado o abierto, conducción o no con- 
ducción—es ya algo superior a la rapidez de las sinap- 
sis. Se ha conseguido aumentar con dispositivos magné- 
ticos, La supera el nuevo semiconductor, llamado diodo 
túnel, y será super-rápida en un futuro próximo, apro- 
vechando la superconductividad del criotón. 

Las células del cerebro alcanzan la densidad de 10" 
por cm?. Lo conseguido por la técnica electrónica al- 
canza a 10 (véase la fotografía), y con nuevas técnicas 
en periodo de desarrollo se elevará a 10”. 


La neurona artificial electrónica se denomina neu- 
nistor, 
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la evolución futura de nuestro cerebro, que 
lógicamente, irá siempre por delante de sus 
propias invenciones”. 

Y embarcados en lo que se ha dado en lla- 
mar “locura y aventura de la ciencia” va- 
mos a proseguir contestándonos también a 
una pregunta: 


¿Cómo actúa nuestro cerebro? 


Siguiendo reglas heurísticas (7) y fundán- 
dose parcialmente en la investigación bioló- 
gica, parte en la electrónica y sagonado con 
psicología, se elaboran hipótesis bastante 
aceptables basadas, como comentamos antes, 
en que los impulsos nerviosos pueden propa- 
garse por algunas vías con mayor facilidad 
que por otras. Mientras más frecuentemente 
se utiliza un circuito, menor es la resistencia 
que ofrece al paso de nuevos impulsos. Po- 
demos imaginarnos que el cerebro es una 
masa de plastilina y los impulsos un punzón 
que puede marcar surcos en ella, Cuanto ma- 
yor es la frecuencia con que pasan los impul- 
sos por el surco abierto con el punzón, más 
profundo, más conductivo se hace el surco y 
con mayor facilidad pueden pasar los impul- 
sos siguientes. Según esta hipótesis la forma- 
ción de hábitos y el aprendizaje por repeti- 
ción resultan explicables. En un niño son 
escasos los caminos de su cerebro que han 
sido señalados. Estos pocos ya están esboza- 








(7) Heurística procede del griego: descubrir, hallar, 
inventar, imaginar, etc, Se refiere a una hipótesis que, 
a forma de ensayo de explicación, puede llevar a descu- 
brir nuevos hechos, 
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dos al nacer, o antes del nacimiento, de ellos 
depende el comportamiento hereditario. 


Siguiendo la analogía con la plastilina ner- 
viosa, en el niño, se presenta como una super- 
ficie muy lisa, virgen. Las informaciones que 
le llegan se transmiten, más o menos en todas 
direcciones. Su comportamiento e€s poco 


coordinado; le podiamos llamar ignorancia, * 


incultura y, más exactamente en este caso, 
inocencia. Sus sinapsis no actúan como con- 
mutadores o seleccionadores de circuitos, sus 
impulsos nerviosos no son adecuadamente 
guiados y controlados. 

El aprendizaje y la adquisición de expe- 
riencia O madurez, se basan en el acentua- 
miento de tales circuitos nerviosos. El nuevo 
establecimiento de un surco nervioso, requie- 
re un esfuerzo mental realizado con la prác- 
tica del estudio o la atención, pero luego, los 
impulsos recorren con facilidad el nuevo ca- 
mino. Aparece la facilidad de recordar. 


Para obtener resultados en un calculador 
digital, se requiere que cualquier tnformación 
pueda codificarse empleando sucesivas combi- 
naciones de dos simbolos. En el sistema ner- 
vioso, probablemente, también existe un códi- 
go: impulso, falta de impulso, conducción O 
no conducción. 


La simple idea de mesa, puede venir a nues- 
tro cerebro, al verla escrita, a través por 
ejemplo de ocho determinadas neuronas y 
relés sinópticos controlados por la sensación 
óptica. Es posible que cuatro emitan un im- 
pulso y otras cuatro no. Si numeramos las 
neuronas del 1 al 8, podía representar a la 
letra M el cierre de las sinapsás 1256; E el 
cierre de 1235; S la 1378 y A la 1234, Sin- 
ceramente creo, según esta atrevida teoría, 
que la idea honor es más difícil de codificar 
por la riqueza de conceptos que encierra. 


El cerebro archiva recuerdos en una forma 
estática. Los más lejanos los almacena en su 
subsconsciente y recuerdos más frescos en el 
consciente (8). Esto constituye la memoria. 
También los posee el “cerebro”. Es la imfor- 
mación codificada que actuará inmediatamen- 
te—sin ver, ni oir la palabra mesa, sólo con 


(8) Se ha descubierto recientemente que la memoria 
a largo plazo es de carácter químico. Sin embargo, la 
memoria a corto plazo es de tipo bioeléctrico, 
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pensar en ella—cerrado los circuitos, que en 
forma de ejemplo, hemos codificado antes. 


Termino discretamente esta hipótesis se- 
cuencia copiando la palabra de Hollingdale: 
“El cerebro humano es intensamente com- 
plejo, quizá tan complejo como diez mil calcu- 
ladores modernos combinados...”. 


La Cibernética (9). 


Con harta frecuencia leemos y oimos 
alusiones a la Cibernética, En estas mismas 
líneas se ha deslizado v por ello es de rigor, 
dedicar un breve comentario sobre lo que 
representa, Actualmente, está definida como 
ciencia que estudia el funcionamiento de los 
centros nerviosos, sistemas de control y comu- 
nicación de los animales (incluso los raciona- 
les) ; la combinación eléctrica y mecánica en 
el interior de las máquinas en general, y de 
los aparatos electrónicos-electromecánicos 
utilizados en vehículos aero-maritimo-terres- 
tres que son tele o autodirigidos. Procede este 
término del griego timonel y trae implícitos 
los conceptos de controlar y gobernar. “Pla- 
tón utilizó el término Cibernética en sus Diá- 
logos y habló del arte de pilotar las naves, 
significando, que el piloto era el elemento 
fundamental de ese arte. Ampere lo usó tam- 
bién en la clasificación que hizo de las cien- 
cias y para designar la parte de la política 
que se ocupa de los medios de gobernar”. 
Leonardo da Vinci, en 1500, la hizo suya con 
sus máquinas voladoras. En los años 30 se 
reinició dentro de un ambiente experimental 
que algunos sociólogos han llamado lúdicos 
o de juego; pero no llegó a tomar su impulso 
formal hasta que recientemente, el incremen- 
to y avance de la técnica consideró posible 
la síntesis del acto de gobernar, controlar y 
automatizar. En el transcurso de la Segunda 
Guerra Mundial los problemas de defensa 
antiaérea con armas pesadas impuso la nece- 


(9) Justamente aqui rendimos nuestro homenaje a 
don Leonardo Torres Quevedo, ingeniero español, falle- 
cido en 1934, universalmente conocido (aunque lo ignore * 
el señor Wiener) por sus trabajos prácticos de ciberné- 
tica, como el jugador automático de ajedrez con cuatro 
piezas que siempre sale vencedor y se niega a continuar 
la partida, cuando el contrincante llega a cometer la ter- 
cera equivocación (parada de la máquina); el telekino 
para manejar barcos a distancia; sus máquinas de resolver 
ecuaciones, etc. 
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sidad de maniobrarlas simultáneamente con 
rapidez y precisión. Los desplazamientos de 
las antenas de radar eran problemas insolu- 
bles si continuaban encomendadas a la capaci- 
dad del control humano. Entonces fue cuando 
se pusieron en práctica los servomecanismos. 


El Norbert 


matemático norteamericano 


Wiener, en 1948, publicó uno de sus libros . 


titulados “Cybernetics”; en él analizaba la 
técnica de los sistemas de mando automático, 
intentando desarrollar nociones generales de 
los mecanismos idóneos para gobernar. Estu- 
dió también el control y la comunicación en 
el animal y la máquina. Presentó a la Ciber- 
nética como ciencia de encrucijada. Provocó 
una revolución física y moral ya que propug- 
naba el análisis funcional de los seres supe- 
riores y de los procesos que permitieran re- 
producir estas funciones artificialmente. De 
ahi nació la Biónica en 1960, presentida por 
él e inspirada en la observación de la natura- 
leza. 


Anteriormente comentamos que a esta en- 
crucijada afluían médicos, biólogos, ciberné- 
ticos y electrónicos. Comunicación, informa- 
ción, acción, código, memoria, realimenta- 
ción, servomecanismo, etc., son términos 
fundamentales que deben ser comunes entre 
ellos. Desgraciadamente, para resolver con 
éxito la tarea asignada a la Biónica, el voca- 
bulario técnico del cibernético no lo entiende 
el biólogo. El electrónico no comprende el del 
médico y todos hablan una lengua técnica 
incomprensible para los demás, La Biónica, 
y por tanto la Cibernética, necesita un léxico 
de conceptos comunes; que el biólogo vea un 
transistor cuando observa una neurona y el 
electrónico inversamente; que el médico, con 
sus rayos X contemple una central telefónica 
cuando radioscopia un cuerpo. Es necesaria 
una terminología o idioma genial como el 
esperanto o una pluriprotesión : médico-elec- 
trónico, cibernético-biólogo, o... una colabo- 
ración, no departamentos estancos. La ausen- 
cia de cualquier solución a este interesante 
problema retarda el ritmo de las investiga- 
ciones. Es necesaria una coordinación que 
estudie y analice objetivamente al hombre y 
la máquina, pero que no llevemos encima el 
estigma marcado por los métodos cibernéti- 
cos con la igualdad : Hombre = máquina. 


La Cibernética no considera ninguno de 


los conceptos básicos de energía: calor y ren- 
dimiento, sino que todo lo condensa en el 


28 


Número 350 - Enero 1970 


comportamiento. Puede incluso descubrir 1 
mente artilugios que todavía no existen. 
O sea, algo parecido a lo que la Física Ma- 
temática ha hecho: encontrar en sus excursi0- 
nes matemáticas ciertos corpúsculos que luego 
ha sido absolutamente necesario encontrarlos 
físicamente. 


La Cibernética es una ciencia lógica que 
analiza conforme a la razón, lo que significa 
gobernar, ignorando quién ni cómo gobierna. 
El hecho de gobernar, regular y controlar lo 
considera en la máquina, siempre que ésta 
sea capaz de captar imformación de la situa- 
ción y razonando sobre su estado, rápidamen- 
te y, con lógica, elabore y ordene acciones 
que regulen seguidamente al sistema gober- 
nador. 


Además de estas consideraciones expues- 
tas, la originalidad (7) de la Cibernética re- 
side en decretar que la estructura de los órga- 
nos de los seres vivos se encuentra análoga- 
mente en las máquina y deduce de ello, que 
toda la teoría de las máquinas se aplica 1gual- 
mente y con todas sus consecuencias a: los 
Organismos vivos. 


Diferencia entre un mecanismo bélico y el 
hombre. 


La tarea descriptiva de las distintas Opera- 
ciones que ejecutan los mecanismos de la 
máquina simboliza su lógica, y la lógica con 
que controla, dirige o gobierna, representa 
su Cibernética (10). 


Según su actuación todo mecanismo está 
incluido en una de las categorías siguientes : 


a) Acción, sin anormalidades, siguiendo 
fielmente un programa establecido. 

b) Acción, con probable reacción que se 
ha previsto en el desarrollo de la acción; sub- 
sanables mediante unas informaciones re- 
guladoras prefijadas. 

c) Acción, con probable reacción y reac- 
ción nula (o posible), en el resultado final de 
la acción. 


(10) Expresado de modo quizá más comprensible: 
La labor que desarrollan en el juego los jugadores de 
un equipo de fúltbol, fielmente relatada por un locutor 
deportivo, es la lógica. El sistema de juego a seguir orde- 
nado por el entrenador, encarna a la Cibernética, El 
árbitro, es el fusible (o interruptor) que corta el funcio- 
namiento de la máquina si existe alguna anomalía. Esto 
representa la señal de castigo o error—parada de la 
máquina—en los nuevos «cerebros» para enseñanza. 
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Esta posibilidad es totalmente imposible en 
la máquina, 


El primer caso se resuelve suministrando 
un programa a la máquina. Esta se denomi- 
na secuencial o programada. Un ejemplo de 
ella la calculadora digital. 


En el segundo, además de estar programa- 
da, está provista de órganos detectores que 
recogen la información real del ambiente en 
que se desenvuelve y la dirigen o realimentan 
a subsistemas comparadores, donde coteja- 
das con las informaciones prefijadas dedu- 
cen las variaciones que existen y, en su caso, 
corrige para seguir correctamente el progra- 
ma. Á este tipo de imgento se le conoce como 
reflejo o adaptivo, y es el típico sistema de 
guía por inercia donde está totalmente apli- 
cado el concepto de realimentación mecánica 
o electrónica (feed-back). base de la tecnolo- 
gía de los servo-sistemas, (Con memoria O 
caja negra). Son calculadores analógicos. 


Respecto al tercer caso—que pertenece al 
campo de la Homeostasia (11) aplicada a la 








(11) Homcostasia en Biología es la tendencia al 
equilibrio o estabilidad orgánica. En Cibernética se refie- 
re a cualquier sistema automático del segundo y tercer 
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Cibernética—, partimos de la base sólida de 
que el cerebro del hombre aún no ha podido 
ser reemplazado por el otro “cerebro” que, 
entre otras cosas, no sabe reaccionar como el 
del hombre ante un caso imprevisto, Acla- 
remos: Si a un sistema automático, ofensivo 
o defensivo, le proporcionamos a su “cere- 
bro” una tmformación lo más completa posi- 
ble como experdencia: o previsión de lo que 
puede sucederle en su misión, reaccionará si 
ocurre lo previsto como pueda hacerlo con- 
ducida por el cerebro frío del hombre. Es 
decir: la acción en la máquina sólo se verá 
realimentada y controlada por la experiencia 
y previsión con que ha sido dotada, pero 
nunca por el corazón, que no lo tiene. No 
conoce el valor ni la cobardía y llega inexora- 
ble a su destino. Sin embargo en el hombre, 
el miedo realimentado puede descontrolarlo, 


grupo, realimentado artificialmente para su debido con- 
trol y estabilidad, 

En el cerebro humano, también considerado sistema 
automático, la realimentación de control —necesaria fren- 
te a un peligro—es natural proporcionada por la inteli- 
gencia, la experiencia y el valor. 

Un ejemplo más simple: Cuando sumamos 18 y 14, 
decimos: ocho más cuatro igual a doce y me llevo una. 
Me llevo una es la realimentación de la suma que se lleva 
a las siguientes cantidades a sumar. 
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puede hacerle fracasar. La máquina sin vida 
no tiene miedo a perderla. En este caso Único 
y excepcional la máquina cerebral aventaja 
totalmente al hombre, 


Los mecanismos bélicos que comentamos, 
la Cibernética los denomina teleológicos por 
el hecho de que persiguen un fin Único y ex- 
clusivo comparados con los que pretenden 
un fin constante y reiterativo. Un torpedo, 
un proyectil, etc., tele o autodirigidos, son 
ejemplos de máquinas teleológicas, En sen- 
tido general, una cerradura, una ametralla- 
dora, un simple avión, etc., son reiterativos. 


Fácilmente se comprende que es indispen- 
sable—para un “cerebro electrónico” que se 
desea que piense y actúe por sí mismo—una 
información total y absoluta de conocimien- 
tos para que pueda llamarse inteligente; la 
máxima experiencia para que sus reacciones 
sean correctas y un número adecuado de 
imprevisibles posibles para que su comporta- 
miento sea el más lógico, De aquí que la Ci- 
bernética está identificada con la Teoría de 
la Información, o Informática, y consiguien- 
temente con la praxeología una ciencia muy 
joven: La de la Acción (12, a). 


Comentarios sin matemáticas a la Infor- 
mática, 


Colaboran con ella la Teoría y la Técnica 
de la Comunicación (12, b»), puesto que una 
de sus acepciones significa compartir ideas, 
emociones o conocimientos con otras perso- 
nas. Comprende todos los medios o sistemas 
que permiten cambiar información, Comu- 
nicación es el simple intercambio de ideas en- 
tre dos personas frente a frente, O Separa- 
das por enormes distancias enlazadas por 





(12) a) No sólo está identificada, sino que la 
abarca y no se comprende aquélla sin ésta, que además 
estudia la programación, la transmisión y el último des- 
tino de toda información: La Acción. 

b) La técnica de la comunicación estudia matemáti- 
camente la cantidad máxima de información que puede 
enviarse por cable o radio en forma telegráfica o tele- 
fónica, 

c) En general, la Semántica estudia la significación 
de las palabras y de los signos. En Cibernética representa 
el carácter universal de la información compuesta por 
signos reconocibles por todos los órganos receptores 
emisores existentes. El alfabeto Morse fue un código 
mundial, el 1 y el O, es hoy el de los calculadores digi- 
tales. 
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medios alámbricos o inalámbricos, y llega 
hasta la recepción por grandes masas de im- 
formación oral y visual por medio de la Ra- 
dio y la Televisión. La Informática presta 
especial atención a la eficacia de la Comu- 
nicación. 

La información no se comprende sin sus 
dos elementos constitutivos: El medio oO 
sistema en que se propaga y su semánti- 
ca (12, c). Una vez elegidos estos dos ele- 
mentos, lo que fundamentalmente interesa es 
la máxima información y la cantidad de 
información. (La capacidad. de información 
depende de la técnica de comunicación y del 
volumen de la máquina receptora, emisora O 
almacenadora expresada en número de pun- 
tos (BITS) de información por gramo de su 
peso.) 

Aparentemente los dos conceptos primeros 
significan lo mismo. En principio esto es 
comprensible, pues mientras más informado 
se está de algo más se conoce sobre ello. Sin 
embargo. permitanme ejemplarizar para es- 
tablecer una clara y rotunda distinción. Es- 
tudiemos el primer concepto buscando algo 
que no encontramos. Nos comunican que en 
los almacenes X podemos adquirirlo: esto 
es información. Si agregan a la comunica- 
ción que tales almacenes se encuentran en la 
calle X, número X, que podemos llegar a 
ellos tomanda la linea X del “metro” o la X 
de autobuses; que en la planta X, saliendo 
del ascensor a la derecha, etc., etc., dispone- 
mos ahora de la máxima información, En 
otro aspecto: La comunicación es imprescin- 
dible en una acción bélica. La información 
es necesaria al Estado Mayor o al Centro 
de Operaciones de las unidades combativas, 
y se precisa la máxima información de dónde 
se encuentra un reducto o una concentración 
enemiga para que actúe eficazmente, según 
el caso, los medios más adecuados. Esta má- 
xima información es seguramente rutinaria 
en operaciones tácticas, Pero es muy nece- . 
saria. 

Consideremos ahora el otro concepto: La 
cantidad de información. Puntualicemos an- 
tes que en el contenido de la imformación 
debe encontrarse algo de carácter imprevisto. 
Informar de algo que se conoce por la diaria 
experiencia, o de lo que todos vemos, o espe- 
ramos diariamente como amanecer y atar- 
decer no es información, y es oficioso comu- 
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nicar al Mando que anochece y no es posi- 
ble seguir operando; pero informar a las 
cuatro de la tarde de un día estival que se 
hace rápidamente de ncche en una zona de- 
terminada es cantidad de información, ya que 
es vital la reacción rápida del Mando que, 
aun dentro de la lógica, no estaba prevista. 
De no ser un eclipse de Sol..., que se supone 
previsto de antemano, puede ser... un mi- 
lagro del enemigo, inversamente igual al que 
realizó Josué cuando paró el Sol para conti- 
nuar la batalla, 


Con este... revolucionario ejemplo pre- 
tendo destacar que la teoría de la información 
se basa en las probabilidades de que exista 
una posibilidad. Todo lo absurdo que se le 
ocurra al cerebro humano, en todos los con- 
ceptos, supone una posibilidad y un sistema 
colecciona mayor cantidad de imformación a 
medida que cree menos probable lo que está 
dentro de lo posible, Existe una acentuada 
analogía entre lo enunciado y la entro- 
pía (13). 

Físicamente hablando, la información es 
homóloga a la entropía negativa: A mayor 
cantidad de información menor probabilidad 
de sorpresas y, por consiguiente, se descu- 
bren más posibilidades de que ocurran otros 
acontecimientos. 


Las soluciones posibles. 


No cabe duda de la importancia de la 
información y de los trabajos que se llevan 
a cabo en este interesante aspecto. Los me- 
dios puestos en acción para el tratamiento 
de la información, mediante los calculadores 


(13) Elena procede del griego y significa con- 
fusión. En Física se refiere a las relaciones entre el 
calor y el trabajo, 

El calor puede definirse como un estado. de desorden 
molecular. Los estados desordenados son más probables 
en cualquier proceso espontáneo; mientras que los orde- 
nados necesitan una intervención externa, El estado ver- 
tical de un lápiz, puesto de pie, tiende al estado horizon- 
tal si no hay algo que lo mantenga. Un fichero ordenador, 
tiende a seguir ordenado, pero es probable que con su 
uso se desordene, si no hay alguien que lo ordene con- 
tinuamente, La entropía corresponde al paso espontáneo 
de los estados ordenados a los que son menos ordenados. 
Considerando el Universo en conjunto, su tendencia es 
hacia el estado más probable: Su muerte térmica... con 
lo que muchos no están de acuerdo. Para ellos la entropía 
es negativa, porque creen en algo que lo realimenta. 

Se ha definido, pintorescamente, la entropía como 
«el fantasma de una magnitud que ha dejado de existir». 
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actuales, son insuficientes para resolver mu- 
chos problemas de valiosa utilidad, o si lo 
consiguen, no se alcanza la solución en un 
tiempo real, llamado así cuando en el proceso 
de solución de un problema gigante se in- 
vierte un tiempo igual al que necesita un 


simple proceso mental de nuestro pensa- 
miento. 


Si se recurre al método de calcular todas 
las soluciones posibles, se ha demostrado que 
en un sencillo problema técnico, como es el 
de identificar una imagen por un “cerebro”, 
obliga a examinar un número de variantes 
igual a (2%), Este número, .aproximada- 
mente igual a 10%, es superior a los que 
maneja la Astronomía. Ninguna calculadora 
presente O futura será capaz de revistar en 
un tiempo real todas las soluciones posibles. 
AÁnoto, como datos comparativos y curiosos, 
que desde la solidificación del globo terrá- 
queo no han transcurrido más de 10% micro- 
segundos, y—dicen—<que todo el Universo 
visible está compuesto de 10” átomos. 


Por este motivo la técnica se ha visto obli- 
gada a buscar nuevos caminos para su inves- 
tigación, deteniéndose en el campo de la 
Heurística (7). Siguiendo una de sus reglas, 
la solución de un problema propuesto se re- 
parte o fracciona en muchas partes. Cada 
uno de estos subproblemas se analizan y con- 
sideran rechazando las soluciones menos pro- 
bables. Asi, al final, el número de soluciones 
está dentro de la capacidad operativa de la 
máquina, Otra de las reglas heurísticas acon- 
seja, en ciertos casos, seguir un camino in- 
verso. Con la solución—supuesta, desde lue- 
go—, retroceder hasta encontrar los datos 
iniciales del problema para tener una pauta 
a seguir. El retrato llamado robot, compues- 
to con ciertas partes del rostro, con datos 
observados aisladamente por distintas perso- 
nas, es la inversa de esta regla. 


Con todo lo comentado hasta aquí se des- 
prende que vertiginosamente van aumentan- 
do las posibilidades de construir todo tipo 
de “ingenios” que gobiernen, controlen, 
calculen y enseñen. Recordamos que-existen 
muchos “cerebros”, todavía elementales, de 
utilización práctica diaria en todas las ra- 
mas, cuya generalización tiende al deseado 
y total automatismo. Por añadidura, algu- 
nos cibernéticos comparten y mantienen la 
opinión de que si los fenómenos sociales se 
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producen como consecuencia del trato e inter- 
cambio de información, ésta puede ser tra- 
tada y estudiada por la Cibernética. Nace 
así lo que hemos llamado la Ciencia de la 
Acción, puesto que con audaz anticipación, 
los hombres mantienen la idea de una socie- 
dad futura regida y gobernada por las má- 
quinas de pensar y decidir. En el eshozo en 
bloque que sigue se refleja cómo podría: fun- 
cionar esta locura del hombre. 


Epílogo (que contiene una absoluta libertad 
de opinión): 


Si la primera generación de la máquina 
liberó al hombre de la esclavitud del trabajo 
muscular y del gasto de energías, la nueva 
generación asume una serie de funciones a 
nivel de sus facultades intelectuales y psíqui- 
cas. Y pese a muchas contradictorias opinio- 
de alto interés, a medida que se perfeccionan, 
el hombre irá quedando al margen irremisi- 
blemente. Si éste era preciso para curarlas, 
él mismo—; insensato!-—las-está dotando de 
dispositivos de reparación, disponiendo la 
sustitución automática de la parte dañada. 


Con esto se: aparta—¿consciente O incons-- 


ciente?—de las tareas de mantenimiento. 


Matemáticos, cibernéticos y electrónicos 
trabajan entusiásticamente en el diseño de 
“cerebros” capaces de deducir moralejas de 
la experiencia y de reaccionar en un tiempo 
real frente a las circunstancias que se le pre- 
senten. Abundan muchos problemas en la Es- 
trategia y la Economía, para los cuales la 
matemática clásica no tiene solución. En el 
caso de las FF, AA, especificamente, y para 
poner un granito de arena, creo convenien- 
te por ejemplo, un “cerebro compañero por- 
tátil” que pueda colaborar con el piloto, vis 
a vis, a la mejor manera de sortear dificulta- 
des imprevistas cuando pilota aviones más 
veloces que el sonido. 


Pero el hombre olvida la misión de su gran- 
deza y todavía sabe malgastar la riqueza de 
su tiempo en jugar y cometer necedades. Y 
como dice que el sentido del humor da 
la medida de la inteligencia, alegremente, 
llama verdaderos adelantos a sus “cerebros” 
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lúdicos. En California utilizando un léxico 
de 2.000 términos, programados dentro de 
125 modelos de oraciones gramaticales fáci- 
les ¡un “ccrebro” versificó! En la Universi- 
dad de Tlinois su cerebro ha interpretado una 
breve partitura de cámara para cuarteto de 
cuerda, suministrándole un programa que 
contenía reglas armónicas y compositivas. El 
de la Universidad de Manchester ha redacta- 
do una bonita carta de amor. Informan (que 
también es un tópico), que los resultados fue- 
ron muy satisfactorios, Un crítico, ecuánime, 
que hubiéramos destacado para presenciar el 
éxito, sentenciaría que el verso y la carta eran 
dignas de la verborrea de Cantinflas; sin em- 
bargo, respecto al “cerebro musical” los mis- 
mos diseñadores comentaron que sonaba con 
dureza. Nuestro crítico, que aquello era una 


charanga. 


Lamentable es, desde luego, que conforme 
se dota a las máquinas de mayores capacida- 
des, aumenta la: sospecha de que el procedi- 
miento llegue a producir una raza de cerebros 
superhumanos, sin vida y sin corazón. 


En la conferencia de la que ya hicimos 
alusión, se habló de un posible aparato que 
revolucionara la práctica de las leyes memo- 
rizando la máxima cantidad de datos legisla- 
tivos con el fin de elegir los precedentes apli- 
cables a cada caso, llegando incluso al veredic- 
to y, en caso afirmativo, dictaminara la pena 
correspondiente. Sin embargo, sería absolu- 
tamente necesario—fue la opinión del osado 
inventor—la presencia del Juez Humano, aun 
cuando sólo fuera para templar la justicia con 
la misericordia, 


Discretamente hago mutis y, para cerrar 
estas líneas, copio de Wiener de su libro 
“Cybernetics”: “...Si, seremos devorados por 
las máquinas, pero conviene que desde ahora 
mismo, nuestro fin venga de modo que poda- 
mos considerarlo digno de nuestra gran- 
deza” de la grandeza, añado que Dios nos 
regaló con su infinita magnanimidad y que 
nos perdone su comprensión si todo esto lo 
considera como soberbia. No queremos que a 
los ángeles de la Ciencia los arroje a un 
Infierno de máquinas. 


Número 350 - Enero 1970 


APOYO METEOROLOGICO 


Es sabido "que la energía producida en 
una explosión nuclear se libera: 


— la mitad en forma mecánica 
— la tercera parte en forma térmica, y 


— la sexta parte, como radiación ra- 
diactiva. 


Las condiciones meteorológicas reinan- 
tes en la atmósfera en el momento de la 
explosión, si bien no ejercen influencia 
alguna sobre los efectos mecánicos (ondas 
de choque, reflejada y resultante) sí ac- 
túan sobre los térmicos y radiactivos que, 
en conjunto, constituyen el cincuenta por 
ciento de la energía liberada en la explo- 
sión. 

De aquí la importancia del apoyo me- 
teorológico al Mando en una guerra nu- 


clear; apoyo que constituye el objeto de 
este trabajo. 


Funciones de este apoyo. 


Una Organización Meteorológica Mili- 
tar que apoye al Mando, deberá mantener 
informado a éste, en cuanto se presenten 
o prevean, del establecimiento de situa- 
ciones meteorológicas favoralbles para el 
empleo de armamento nuclear por la 
fuerza propia o enemiga, así como de la 
existencia de determinados elementos me- 
teorológicos capaces de modificar los efec- 
tos de una explosión atómica. 


Mediante este apoyo, el Mando podrá 
conocer con antelación suficiente la posi- 
bilidad meteorológica del uso de armas 
nucleares: 


— por la fuerza propia, pudiendo elegir 
así el momento de llevar a cabo ac- 
ciones ofensivas en condiciones Óp- 
timas, conforme a los planes de ope- 
raciones anteriormente elaborados, y 

— por el enemigo, lo que permitirá 
alertar las fuerzas propias para el 
desarrollo de los planes previamente 
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Meteorólogo 


formulados que tiendan a neutrali- 
zar con la mayor efectividad los efec- 
tos perséguidos por la fuerza con- 
traria. : 


Con independencia de lo anterior, la Or- 
ganización Meteorológica informará al 
Mando, inmediatamente después de tener 
lugar una explosión atómica, acerca de la 
situación general meteorológica actual y 
pronosticada, así como de las áreas geo- 
gráficas que vayan a ser sucesivamente 
neutralizadas por la precipitación radiac- 
tiva, y del espacio: aéreo que quedará con- 
taminado por el desplazamiento en la at- 
mósfera libre de la nube radiactiva; datos 
estos de última hora, con los que el Mando 
podrá formular las órdenes tendentes a 
proteger la fuerza propia y anular la ac- 
ción enemiga. 


Los efectos térmicos y el tiempo atmos- 
férico. 


Hemos señalado más arriba como la 
tercera parte de la energía liberada en una 
explosión atómica lo hace en forma tér- 
mica. Pero estos efectos van a depender, 
además de la potencia del ingenio nu- 
clear, de las condiciones en que se realice 
la explosión, ya que cuando ésta es subte- 
rránea o submarina, toda la energía tér- 
mica se va a consumir en fundir y/o va- 
porizar ingentes cantidades de tierra o 
agua. Sólo en las explosiones en superfi- 
cie y, sobre todo en el aire, la energía tér- 
mica liberada se transmitirá a través de la 
atmósfera desde el centro irradiante que, 
a millones de grados de temperatura, cons- 
tituye la bola de fuego. 


La liberación de energía térmica tiene 
lugar en dos impulsos sucesivos (fig. 1). 
En el primero de ellos, de una décima de 
segundo de duración para explosiones de 
un megatón, se libera el uno por ciento de 
energía térmica en forma de radiación 
ultravioleta. En el segundo, de duración 
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variable —10 segundos para bombas de 
un megatón—se libera el resto de la ener- 
gla térmica total en forma de radiación 
visible e infrarroja. 


Si la radiación se distribuye igualmente 
en todas direcciones, a una distancia de- 
terminada, D, de la explosión, llegará la 
misma cantidad de energía a todos los 
puntos de la superficie esférica de radio D. 
Y como el área de la esfera es 47 D*, si E 
es la energía total liberada en la explosión, 
la cantidad recibida por unidad de área a 
la distancia D será E/47D*, suponiendo no 
haya atenuación de la radiación por la at- 
mósfera. Entonces, la cantidad de energía 
recibida en un lugar variará en razón in- 
versa al cuadrado de la distancia al punto 
de la explosión y, a 2 millas, por ejemplo, 


”n 
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Figura 1 


la energía térmica recibida será la cuarta 
parte que a la mitad de distancia ;-es decir, 
a una milla. Pero la atmósfera ejerce un 
efecto amortiguador sobre la radiación 
que la atraviesa, y esta amortiguación de 
la energía térmica con la distancia se debe, 
principalmente, a dos causas: absorción y 
dispersión. 


La radiación ultravioleta liberada en el 
primer impulso se atenúa al ser absorbida 
por las moléculas de oxigeno del aire, así 
como por las de ozono y óxidos de nitró- 
geno formadas por los rayos gamma pro- 
ducidos en la radiación instantánea. 


Por este motivo, la radiación ultravio- 
leta decrece considerablemente en inten- 
sidad conforme aumenta la distancia al 
punto de la explosión y si alguna de esta 
radiación absorbida es reirradiada por las 
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moléculas aceptoras, al realizarse esta emi- 
sión en todas direcciones, sólo una pe- 
queña fracción de ella lo hará en el sen- 
tido inicial. De aquí que la cantidad de 
radiación ultravioleta que llega a cierta 
distancia de la explosión sea muy pequeña 


En cuanto a la energía térmica liberada 
en el segundo impulso en forma de radia- 
ción visible e infrarroja, el decrecimiento 
de ésta al atravesar la atmósfera es de- 
bido, principalmente, a la dispersión por 
las moléculas de oxígeno y nitrógeno del 
aire y, sobre todo, a la dispersión resul- 


tante de la reflexión y difracción de la 


radiación por lás impurezas presentes en 
la atmósfera, tales como polvo, humo, nie- 
bla, nubes, etc. 


Influencia de la visibilidad. 


La atenuación de las radiaciones de 
onda larga—calorífica—depende del es- 
tado de la atmósfera, concretamente, de la 
visibilidad; que a sus vez es función de la 
concentración y tamaño de las partículas 
extrañas presentes en el aire y que lo'im- 
purifican. 


Pero esta dependencia no es lineal y la 


"atenuación de la radiación no aumenta en 


el mismo grado dentro de la atmósfera 
conforme crece la distancia al punto de la . 
explosión. A distancias inferiores a la 
mitad del alcance visual, el grado de ate- 
nuación de la radiación en estratos de aire 
con visibilidad superior a 10. millas es mu- 
cho menor de la que podría esperarse de 
las propiedades absorbentes de la atmós- 
fera. 


La razón de ello es que la radiación tér- 
mica recibida en un área a una distancia 
dada de la explosión es la suma de la que 
llega directamente más la procedente de 
la dispersión. Si el aire es claro, la ra- 
diación dispersa es pequeña y la radiación 
recibida corresponde, en su casi totalidad, 
a la transmitida directamente. Pero si con- 
tiene un número moderado o grande de 
impurezas, aunque la cantidad de radia- 
ción recibida directamente sería menor 
que en el caso del aire claro, esto queda 
largamente compensado por el aumento 
de radiación difusa; especialmente cuando 
la concentración de impurezas es alta, ya 
que en este caso tiene lugar una dispersión 
múltiple con llegada de gran cantidad de 
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Figura 2 


radiación difusa y que se suma a la trans- 
mitida directamente. Ú ESO 


En la fig. 2 se da el alcance en millas 
de la energía térmica, en función de la 
potencia de la explosión, a través de una 
atmósfera con visibilidad de 10 millas o 
superior. La fig. 3 muestra la transmitan- 
cia de la atmósfera en función de la dis- 
tancia, para visibilidades de 10 y 50 millas. 


TRANSMITANCIA 














“Figura 3: 
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Y enla fig. 4 puede observarse la canti- 
dad de radiación térmica recibida a dis- 
tintas distancias del lugar de explosión en 
el aire-de-la bomba de 1 kilotón, para visi- 
bilidades comprendidas entre 10 y 50 mi- 
llas. , 

A distancias de la explosión mayores de 
la mitad del alcance visual, la atenuación 
de energía térmica es proporcional a la 
disminución de la visibilidad. 
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Figura 4 


Otras influencias de tipo meteorológico. 


La presencia de diversos fenómenos 
meteorológicos tales como lluvia, nubes, 
niebla o humos, hacen que la absorción, 
debido al aumento del contenido de vapor 
de agua en la atmósfera, ejerza un papel 
importante sobre la radiación. En estos 
casos, la atenuación de la energía térmica 
por absorción y dispersión no es compen- 
sada por la dispersión múltiple y la can- 
tidad de radiación que llega desde la ex- 
plosión a una determinada distancia es 
bastante menor, como puede verse en el 
gráfico de la fig. 5, que nos muestra como 
la presencia de niebla densa, hace descen- 
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der rápidamente con la distancia la inten- 
sidad de la radiación. 

Cuando la. explosión tiene lugar encima 
de una nube o de un manto de niebla, una 
cantidad considerable de radiación es dis- 
persada y reflejada hacia arriba por la par- 
te superior de la capa nubosa. Y como, 
además, la mayor parte de la radiación 
térmica que penetra en la nube es absor- 
bida por el agua o dispersada, sólo una 
cantidad mínima de ella alcanza el suelo 
cuando la explosión se realiza por encima 
de la capa nubosa. 


Pero si la explosión nuclear tiene lugar 
debajo de un estrato nuboso y en el seno 
de una atmósfera moderadamente clara, a 
la radiación total que llega del foco se uni- 
rá la dispersada y reflejada hacia abajo por 
la parte inferior de la capa de nubes, resul- 
tando en este caso un considerable au- 
mento de la intensidad de radiación que, 
desde el punto de la explosión, alcanza el 
suelo a una distancia determinada. 


Finalmente, la presencia de inversiones 
térmicas en la atmósfera hacen que parte 
de la radiación, cuando ésta incide con 
determinado ángulo, sea reflejada hacia 
arriba o abajo, según la altura de la ex- 
plosión, disminuyendo o acentuando, res- 
pectivamente, sus efectos en tierra. 
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Los efectos radiactivos y la situación me- 
teorológica. 


La sexta parte de la energía liberada en 
una explosión nuclear lo hace en forma de 
radiación radiactiva. De ella, la tercera 
parte corresponde a la radiación inicial 
que, liberada en el primer minuto, está 
formada por rayos gamma y neutrones. 
Los dos tercios restantes, constituidos por 
radiación gamma y partículas alfa y beta, 
constituyen la radiación residual. 


Radiación inicial. 


La radiación inicial depende de la clase 
y potencia de la bomba, además de la for- 
ma de realizar la explosión, y sus efectos 
guardan una cierta dependencia en el es- 
tado de la atmósfera, 


Como en el caso de la energía térmica, 
la atenuación de la radiación gamma emi- 
tida en la explosión se debe, de un lado, 
a la disminución de su intensidad en razón 
inversa del cuadrado de la distancia y, por 
otro, a la absorción y dispersión por el 
aire, Esta atenuación de la radiación gam- 
ma por el aire viene representada cuanti- 
tativamente en la fig. 6, en la cual se ex- 
presa la disminución de la dosis de ra- 
diación con la distancia en el caso de una 
explosión de un kilotón y supuesta la den- 
sidad del aire igual al noventa por ciento 
de un valor normal. La atenuación; por 
otro lado, crece con la densidad del aire 
y por la presencia de las impurezas pre- 
sentes en la atmósfera; es decir, conforme 
disminuye la visibilidad; en forma pare- 
cida a como explicamos más arriba para 
la amortiguación del primer impulso de la 
radiación térmica. 

En cuanto a los neutrones, la atenuación 
en el aire con la distancia es de orden su- 
perior a la experimentada por la radiación 
gamma; sobre todo tratándose de electro- 
nes lentos de menor poder de penetra- 
ción. 


Radiación residual. 


La radiación residual representa el diez 
por ciento de la energía total liberada en 
la explosión y es el doble de la radiación 
instantánea. Está formada por rayos 
gamma y partículas alfa y beta y es la 
responsable de la neutralización, por con- 
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taminación radiactiva, de determinadas 
áreas y espacios geográficos. 


La intensidad de la radiación residual 
depende sustancialmente de la forma en 
que se realice la explosión, que a estos 
efectos podemos clasificarlas en: 

— explosiones en que la bola de fuego 
no llega a tocar el suelo (explosiones 
aéreas altas) y 

— explosiones en las cuales la bola de 
fuego toca la superficie de la Tierra 
(explosiones aéreas hajas, en el sue- 
lo, subterráneas y submarinas). 

En ambos casos va a desarrollarse una 

nube radiactiva formada, en el primero de 
ellos : 


a) por los restos atómicos producto 
de la fisión: e 
b) por el material fisionable que no 
. reaccionó y 
c) por los materiales no activos de la 


bomba, fuertemente irradiados. 


A todos estos componentes, volatiza- 
dos y condensados después en partículas 
extremadamente finas, han de añadirse en 
el segundo caso, y como componente ma- 
yoritario, . : 

d) * las ingentes cantidades de material 
terrestre y del más diverso tamaño 
que, en estado sólido, fundido o vo- 
latilizado, es elevado hacia arriba 
en la atmósfera: por las fuertes co- 
rrientes ascendentes dde aire origl- 
nadas en la explosión y condensado 
después a gran altura. Este mate- 
rial queda fuertemente contamina- 
do por la radiación instantánea O 

. por adherencia de partículas radiac- 
tivas de los componentes a) y b). 


Precisamente, esta clasificación de las 
explosiones nucleares basada én que la 
bola de fuego toque o no'la superficie de 
la" tierra y, cóonsiguientemente, en que en 
la nube rádiactiva entre o no a formar par- 
te el material d), va a servir también para 
establecer los dos tipos de pretipitación 
radiactiva que, respectivamente, se pre- 
sentan en tada caso, cuáles son: ' ' 

— caída local o inmediata, y 

— caída lejana o diferida 
sobre las cuales lá influencia de la situa- 
ción general meteorológica—vientos y al- 
-túra de la tropopausa, principalmente—y 
"de determinados météoros "acuosos, son 
decisivosen cuanto a la trayectoria y al- 
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Figura 6 


cance de la precipitación radiactiva, la con- . 
siguiente extensión del espacio contam1- 
nado y la intensidad de la radiación resi- 
dual. 


En cuanto al crecimiento de las dimen- 
siones de.la nube radiactiva, también in- 
fluyen las condiciones meteorológicas rei- 
nantes en el momento de la explosión; 
especialmente la altura de la tropopausa 
que va a retrasar la velocidad de subida 
para ciertas potencias y limitar el tope de 
la nube. 

Estos fenómenos vienen representados 
gráficamente en las figuras 7 y 8. Así, en 
la fig. 7, que nos da la altura alcanzada por 
la nube como función del tiempo para el 
caso de la explosión en el aire de la bom- 
ba de un megatón a altura moderadamen- 
te baja, se observa como disminuye la pen- 
diente de la curva en las altitudes corres- 
pondientes a la tropopausa. Pasado este 
nivel, se acentúa la velocidad ascensional 
y acaba por estabilizarse la nube cerca de 
los 80.000 pies. En la fig 8 se representan 
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los valores medios de la altura de la nube 
estabilizada y del radio, en función de la 
potencia de la bomba. En dicho gráfico 
se observa como la altura de la nube crece 
linealmente con la potencia de la explo- 
sión en la troposfera—bombas de hasta 20 
kilotones—y la estratosfera—de 100 kilo- 
tones en adelante—, pero para intervalos 
de potencia entre 20 y 100 kilotones, la 
tropopausa limita el crecimiento vertical 
de la nube, lo que corresponde a la meseta 
de la curva que aparece a la altitud de 
40.000 pies, no adentrándose la nube ra- 
diactiva en la estratosfera más que cuan- 
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Figura 7 


do la potencia de la explosión supera los 
100 kilotones. 


En cuanto a los valores del radio de la 
nube en función de la potencia de la ex- 
plosión, vemos como se mantiene sensi- 
blemente constante para potencias en que 
la nube queda en la troposfera. Pero 
cuando se trata de potencias mayores y 
la nube radiactiva alcanza la estratosfera 
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Oo la mesosfera, entonces el crecimiento del 
radio es sensiblemente proporcional a la 
potencia de la explosión. El cambio del 
valor de la pendiente de la curva de radios 
medios de la nube tiene lugar, precisa- 
mente, en el intervalo: de potencias que 
alcanzan la tropopausa, pero que resultan 
insuficientes para romper y rebasar esta 
inversión térmica. 


Caída local. 


La caída local tiene lugar en explosio- 
nes en las cuales la bola de fuego toca la 
superficie de la tierra y depende: 


— de la potencia y altura de la explo- 
sión, así como del desarrollo y nivel 
alcanzados por la nube radiactiva es- 
tabilizada, 


de la velocidad de caida de las par- 
tículas, función a su vez del tamaño 
y nivel de partida de las mismas, y 


de las condiciones meteorológicas 
—reinantes en la zona de la explosión ; 
fundamentalmente de los vientos 
reinantes en los distintos niveles, al- 
tura de la tropopausa y presencia de 
determinados meteoros acuosos en 
la troposfera. 


En lo que se refiere a la potencia y al- 
tura de la explosión, la fig. 9 nos muéstra 
gráficamente la altitud máxima aproxima- 
da de la explosión para que se produzca 
una caída local apreciable con bombas de 
distinta potencia. En dicha figura puede 
verse, por ejemplo, como para que la bom- 
ba de un megatón origine precipitación 
radiactiva inmediata, debe hacer explosión 
por debajo de 2.900 pies, ya que si se hace 
explotar a mayor altura, la hola de fuego 
no llegaría a tocar el suelo ni, por tanto, 
arrastraría hacia arriba el material terres- 
tre que caería de nuevo en forma de caída 
local. En cuanto a las demás circunstan- 
cias de este primer apartado, los valores 
de velocidad de subida de la nube radiac- 
tiva y tamaño v altitud alcanzados una vez 
estabilizada, vienen dados gráficamente en 
las figuras 7 y 8, respectivamente, y que 
más arriba explicamos. E 


La velocidad de caída de las partículas 
que integran la precipitación radiactiva in- 
mediata va a depender del tamaño de las 
mismas y del nivel desde el cual inician el 
descenso. Á este respecto, la fig. 10 nos 
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da el tiempo necesario para alcanzar el 
suelo desde varias alturas iniciales las 
partículas de distinto tamaño, supuestas 
esféricas y de densidad 2,5 gramos por 
centímetro cúbico, cuyos radios vienen ex- 
presados en micras. 


Efecto del viento. 





De entre las variables meteorológicas 
del tercer apartado, es el viento reinante 
en la atmósfera sobre el lugar de la ex- 
plosión el elemento que más va a influir 
en la caída local. 


Las partículas contaminadas que caen 
a distintas velocidades desde los niveles 
a que fueron arrastradas en su ascenso du- 
rante el desarrollo de la nube radiactiva, 
son arrastradas por el viento a sotavento 
del lugar de la explosión. Las partículas 
radiactivas de dimensiones superiores .a 
determinados mínimos, y que van a inte- 
grar la caída local, van a experimentar un 
arrastre selectivo por el viento, inversa- 
mente proporcional a sus tamaños, de tal 
modo que, para el caso de un viento de 
dirección y fuerza constantes y partículas 
situadas en un mismo nivel, las más grue- 
sas llegarán al suelo más cerca del lugar 
Figura 9 de la explosión que las más finas, que lo 
: alcanzarán más. lejos. En el caso de par- 
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tículas iguales pero situadas a niveles dis- 
tintos, las más bajas caerán antes y más 
cerca que las situadas a mayor altura. Y, 
en cualquier circunstancia, las partículas 
radiactivas se alejarán del punto de la ex- 
plosión tanto más, cuantó mayor sea la 
fuerza del viento; y siempre a sotavento. 


Efectos de otros meteoros. 


La presencia de determinados meteoros 
acuosos en la atmósfera puede acelerar la 
caída 'local, Tal es el caso de la lluvia o la 
nieve que, en su caída, arrastran'hasta el 
suelo las partículas de la nube radiactiva. 
Y también el de las nubes o abundancia de 
humedad, al actuar los materiales radiac- 
tivos como núcleos de condensación y pro- 
vocar artificialmente la lluvia que limpie 
el-ambiente y lo descontamine. En estos 
casos, la caída local—auténtica lluvia ra- 
diactiva—tiene lugar sobre áreas geográ- 
ficas más .reducidas al no sufrir las par- 
tículas -radiactivas dispersión -alguna por 
el viento,.-y la radiación residual es enton- 
ces más intensa. Pero. esta acción viene 
compensada por los fenómenos de. filtra- 
ción y escorrentía que diluyen y difunden 
las partículas radiactivas arrastradas por 
la lluvia hasta- la superficie y que son de 
esta forma dispersadas en el suelo: sobre 
todo si llueve con cierta intensidad y du- 
rante determinado tiempo. 


Pronóstico de trayectoria de las partículas 
y de las áreas contaminadas. 


Conocida la potencia de la bomba, pue- 


de determinarse la altura y radio de la 
nube y, con ayuda de los vientos, actuales 
o pronosticados, reinantes en los distintos 
niveles de la atmósfera sobre el área de la 
explosión, pueden determinarse las tra- 
yectorias seguidas por las partículas y el 
área alcanzada por la precipitación radiac- 
tiva inmediata. 


Trayectoria de las partículas. 


Con los datos del viento en la atmósfera 
libre, obtenidos por un sondeo aerológico 
o deducidos en un pronóstico meteoroló- 
gico, se calcula la fuerza y dirección me- 
dias para estratos de aire determinados, de 
5.000 pies por ejemplo, que abarquen des- 
de el suelo a la cima de la nube radiactiva 
estabilizada. 
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En una carta, y partiendo del puntó“de 
la explosión, se traza a la misma escala del 
mapa el vector de viento medio de la pri- 
mera capa de aire de 5,000 pies, OA. (Fi- 
gura 11). A continuación, los vectores 
AB, BC ... GH, para los estratos siguien- 
tes, hasta el correspondiente al del tope de 
la nube; en este caso, 40.000 pies. Enton- 
ces, la línea OH representará el lugar de 
las partículas que caen desde 40.000 pies y 
alcanzan el suelo en distinto tiempo—se- 
gún el tamaño—, llegando a la superficie 
de la tierra cerca del punto cero las más 
grandes poco después de la explosión, 
mientras que las menores lo hacen a ma- 
yores distancias y en tiempos más dilata- 
dos. La línea 'OG es el lugar de las par- 
tículas que llegan a tierra desde 35.000 
pies , etc. Y la región incluida dentro 
del área OAB H puede dar una indi- 
cación aproximada de la dirección general 
de la precipitación radiactiva con respecto 
al punto cero. 


Area contaminada. 


Si en la fig. 11 los vectores de viento 
representan nudos—millas por hora—a 
igual escala de la carta geográfica utili- 
zada y las partículas de 75 micras de radio 
caen a la velocidad de 5.000 pies por hora, 
al trazar los vectores citados para cada 
estrato, la distancia O'H será la recorrida 
horizontalmente por las partículas en un 
descenso desde 40.000 pies hasta el suelo 
en ocho horas de tiempo; la OG desde 
35.000 pies en siete horas , etc. y el 
área OAB H será el lugar aproxi- 
mado en que pueden caer las partículas 
de 75 micras de radio o: mayores (las de 
radio inferior, más ligeras, caerán en la 
misma dirección, pero más lejos). Esta 
representación de la superficie contami- 
nada por caída local responderá más a la 
realidad si el área obtenida se rodea de 
una banda de anchura igual al radio de la 
nube, incrementada en un diez por ciento 
a efectos de cubrir la dispersión por tur- 
bulencia. 


Otra forma de representar la extensión 
de la caída local es la que nos da el área 
de precipitación en función del tiempo; 
por ejemplo, de tres en tres horas. Esto se 
realiza calculando las distancias en millas 
al punto de la explosión, alcanzadas por 
partículas de diverso tamaño que, cayen- 
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do desde distintos niveles, llegan a la su- 
perficie de la tierra al cabo de 3, 6, 9 ho- 
ras. Estos datos, basados en los vientos de 
altura obtenidos por medio de un sondeo 
aerológico o deducidos de un pronóstico, 
se llevan sobre una carta donde se dibujan 
los vectores de viento correspondientes a 
cada nivel elegido y se obtienen las iso- 
cromas o líneas que limitan a sotavento 
las áreas alcanzadas por la precipitación 
radiactiva al. cabo de 3, 6, 9 ...... horas, 
después de la explosión (fig. 12); área 
que, como en el caso anterior, se rodea de 
una zona cuya anchura sea igual al radio 
de la nube estabilizada, incrementado en el 
diez por ciento. 


Un tercer método de pronóstico de am- 
plitud del área contaminada consiste en 
un trazado análogo al primero, pero para 





Figura 11 


trayectorias de tamaños extremos. Se 
obtiene así un doble contorno vectorial 
cuya área comprendida, ampliada por una 
banda igual al radio de la nube, e incre- 
mentado en el diez-por ciento, será la zona 
contaminada por la caída inmediata. 


A efectos de la aviación, estos gráficos 
pueden complementarse con un perfil del 
desplazamiento de la nube radiactiva en la 
atmósfera mediante un corte vertical de la 
misma en el que se incluyen indicaciones 
periódicas sobre cambios de rumbo y va- 
riaciones de techo y tope por descenso y 
expansión turbulenta, que permitan situar 
perfectamente la nube en el espacio. 


Radiación residual de áreas contaminadas. 


Cuando un área geográfica ha quedado 
contaminada a consecuencia de una caída 
local, la emisión de radiación es atenuada 
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por la atmósfera y la dosis de radiación a 
distintos nivelés decrece conforme aumen- 
ta la altitud. 


Es,.por ello, de interés poder determi- 
nar la dosis de radiación a diversas alturas 
o, desde una altitud determinada, la del 
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F igura 12 


suelo; lo que puede realizarse por medio 
del gráfico de la fig. 13, cuya curva nos da 
el factor de atenuación con la altura res- 
pecto a la dosis de radiación medida junto 
al suelo. 


Conocida la dosis de radiación en la pro- 
ximidad del suelo, dividiendo este valor 


FACTOR DE ATENYACION 
Ss 








ALTITUD POR ENCIMA DEL SUELO (PIES) - 


Figura 13 
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por el factor de atenuación a una altitud 
especificada se obtiene el valor de la dosis 
a dicha altura. Y. si por el contrario, la 
dosis se mide por un avión que vuela a 
una altura determinada, multiplicando 
este valor por el factor correspondiente al 
nivel de vuelo, se hallará la dosis de radia- 
ción junto al suelo. 


Por ejemplo, supongamos que un avión, 
volando a 1.000 pies de altura, encuentra 
una dosis de radiación de 0,24 roentgen 
por hora. Como el factor de atenuación a 
esta altura—deducido de la fig. 13—es 27, 
el producto 27 X 0,24 = 6,5 es la dosis 
junto al suelo. Y al contrario, si la dosis 
en el suelo es de 8 roentgen/hora y el 
avión vuela a 1.200 pies, la dosis que reci- 
be es de 8/40 = 0,2 r/h, siendo 40 el fac- 
tor de atenuación a 1.200 pies. 


De la figura 13 se deduce que un avión 
que vuela a 600 pies de altura recibe la 
décima parte de la radiación emitida en el 
suelo; si a 1.600 pies, la centésima parte: 
si a 2.900 pies la milésima parte, y si a 
4.300 pies la diezmilésima. 


Caída lejana. 


Con. partículas muy finas presentes en 
la nube radiactiva y cuyos radios son de 
unas pocas micras, caen con extremada 
lentitud por acción de la gravedad. Como 
* consecuencia, permanecen.en la atmósfera 
durante un tiempo considerable, del orden 
de meses o años, y recorren grandes dis- 
tancias antes de alcanzar el suelo, arras- 
tradas por el viento, con lo que la precipi- 
tación radiactiva llega a hacerse plane- 
taria. 


La caída diferida comprende la totali- 
dad de los residuos radiactivos en explo- 
siones realizadas a gran altitud y es con- 
siderable en las realizadas en el suelo o 
el mar, en las cuales del 40 al 70 por 100 
de la radiación residual debe su origen 
a la caída diferida integrada por partícu- 
las extremadamente finas, entre cuyos 
constituyentes se encuentran los isótopos 
radiactivos de actividad más duradera, 
como son el estroncio-90 y el cesio-137, 
cuya vida media asciende a 27,7 y 30,5 
años, respectivamente. 

Debido al tamaño extremadamente pe- 


queño de las partículas que integran la 
caída lejana, la gran altura a que son ele- 
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vadas por la explosión, y su larga per- 
manencia en el aire, los vientos locales 
no influyen en la caída diferida, como lo 
hacen en la precipitación local. En el caso 
de precipitación lejana, la influencia de 
la meteorología se ejerce a escala plane- 
taria, que está condicionada. por la estruc- 
tura propia de la atmósfera y por la cir- 
culación general, 


Influencia de la estructura y circulación 
atmosféricas. 


La figura 14 nos muestra un corte es- 
quemático de la atmósfera, en la cual se 
observa cómo la tropopausa, o superficie 
de discontinuidad térmica situada entre 
25.000 y 45.000 pies de elevación—según 
la latitud, estación y condiciones meteo- 
rológicas—, separa la troposfera de la es- 
tratosfera. 


Esta inversión térmica impide el inter- 
cambio de aire entre las capas de la at- 
mósfera que separa; intercambio: que sólo 
puede realizarse a través de la falla de 
la tropopausa, o hundimiento de la misma, 
que se presenta entre los 30 y 60 grados 
—según la estación del año—y que está 
situada por encima y a la izquierda de 
la corriente en chorro y del frente polar. 


El alto contenido de humedad en la 
troposfera, la relativamente alta tempe: 
ratura en la superficie de la tierra y los 
movimientos convectivos de origen térmi- 
co del aire, dan lugar a la formación de 
nubes y lluvias; hidrometeoros que se 
manifiestan principalmente en las inme- 
diaciones de la superficie de discontinui- 
dad que separa las masas de aire polar 
y tropical y que constituye el frente polar. 


La estratosfera, por el contrario, debi- 
do a su carácter isotérmico, es un estrato 
de aire extraordinariamente estable en el 
que predominan de modo casi absoluto 
los movimientos horizontales del aire, en 
especial en los trópicos. En el invierno, 
sin embargo, y durante la noche polar, la 
tropopausa llega a desaparecer y la es- 
tructura térmica de la estratosfera cambia, 
elevándose la turbulencia convectiva del 
aire a gran altura. 


Precipitación troposférica. 


La trayectoria de las partículas más pe- 
queñas que quedan suspendidas en la at- 
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mósfera dependerá de que la nube se haya 
estabilizado en la tropostera o la estratos- 
fera, lo que a su vez va a depender prin- 
cipalmente de la potencia y altura de la 
explosión, y de la altitud de la tropo- 
pausa. 


Las pequeñas partículas que quedan en 
la troposfera descienden gradualmente a 
tierra durante un período de tiempo de 
varios meses, a la vez que son desplaza- 
das horizontalmente por el viento. 


La caída puede ser acelerada por la llu- 
via y la nieve, ya que las partículas, in- 
corporadas a las gotas de agua o crista- 
les de nieve, son arrastradas por la pre- 
cipitación en la que quedan integradas. 
Por este motivo, la precipitación radiac- 
tiva será más rápida en las regiones de 
la troposfera situadas en latitudes medias 
y las proximidades del frente polar. 


Durante el período de tiempo de estan- 
cia en la atmósfera, los residuos radiac- 
tivos son arrastrados por los vientos—ge- 
neralmente, del oeste—alrededor de la 
tierra hasta alcanzar el suelo después de 
algunos meses. 


Caída estratosférica. 


Los residuos radiactivos que llegan a 
la estratosfera descienden más lentamen- 
te que en la troposfera. 


Esto es debido, principalmente, al he- 
cho de que los movimientos verticales en 
la estratosfera son muy débiles o nulos 
y a la escasa humedad disponible, insufi- 
ciente para que se formen hidrometeoros 
que arrastren las partículas. 


Por ello, el único camino para eliminar 
la radiactividad de la estratosfera es un 
desplazamiento de las partículas con el 
aire, que las transporta al interior de la 
tropopausa. Esto puede realizarse: 


— por movimiento directo hacia abajo 
a través de la tropopausa, 

— por desplazamiento hacia arriba de 
la tropopausa o formación de otra 
nueva a mayor altitud, y 

— por turbulencia a través de la falla 
de la tropopausa en circulaciones 
meándricas a gran escala. 


El primer caso es difícil, pues las par- 
tículas, en su caída, es difícil crucen la 
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inversión térmica de la tropopausa, que- 
dando detenidas» por ella. No obstante, 
esto es posible en latitudes muy altas du- 
rante el invierno ártico, en que la tropos- 
fera llega a desaparecer. 


El segundo tiene lugar en la baja es- 
tratosfera polar al comienzo de la prima- 
vera, cuando al tropopausa se eleva. 
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Figura 14 


En cuanto al tercero, es aplicable a las 
partículas de la baja estratosfera cerca de 
la falla de la tropopausa. 


El viento en la estratosfera es predo- 
minantemente del Este o del Oeste, de- 
pendiendo del lugar y de la estación. En- 
tonces, las partículas son arrastradas con 
el viento y llegan a circundar el globo du- 
rante meses o años, sin apartarse sensi- 
blemente de la latitud de la explosión. En 
su desplazamiento, y a causa de la difu-. 
sión, la banda radiactiva se encauza gra- 
dualmente de Norte a Sur y mucho más 
lentamente en dirección vertical al ser 
muy débil la turbulencia, mientras que la 
pequeña componente meridional de la cir- 
culación estratosférica origina un despla-- 
zamiento gradual de la nube radiactiva 
hacia la región polar. 
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Hemos tenido la suerte de que caiga en nuestras 
manos un libro verdaderamente curioso, se titula 
«ABC de la Aeroplaneación. Estudio teórico- 
práctico al alcance de todos». Fue editado en “el 
año 1910 y su autor es el ingeniero militar don 
Francisco de Paula Gómez, entusiasta del vuelo, 
constructor de modelos y experimentador práctico, 
en colaboración con el Capitán Cañellas, según nos 
relata en un capítulo de su obra. 

Es un libro especialmente interesante por la fecha 
en que fue escrito, cuando la vida de la aeronáutica 
era todo futuro y sus cultivadores tenían, como era 
obligado, alma de niños; niños que construían y 
probaban sus propios juguetes, niños que fantasea- 
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ban y soñaban sin límite estrenando un maravilloso 
¡panorama recién abierto a la imaginación del 
hombre. 

Al comenzar la lectura, uno, acostumbrado ya 
a las realizaciones de la aviación actual, esboza una 
sonrisa de suficiencia; luego se siente un inmenso 
respeto por aquellos hombres entusiastas y esforza- 
dos, que tenían una fe ciega en el porvenir del 
vuelo y no dudaban en jugarse la vida tripulando 
trastos absurdos, pero que constituían nada menos 
que los primeros pasos en la técnica aeronáutica. 


* 
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Lo primero que llama la atención al hojear este 
libro es el léxico aeronáutico empleado por el autor. 
En aquella época todo eran tamteos; tamteos téc- 
micos para der con la estructura ideal para cl 
vuelo, tanteos prácticos para ir descubriendo y 
creando la forma de pilotar—ya veremos en otra 
ocasión cuán diferentes eran los sistemas de man- 
do y dirección empleados por los diversos tipos de 
aviones—y tanteos también lingiisticos del aviador- 
miño para encontrar las palabras que expresaran 
con claridad y exactitud los muevos conceptos que 
constantemente surgían. Algunas de estas palabras 
han sobrevivido hasta nuestros dias; otras, que 
son precisamente las que nos chocan, tuvieron peor 
fortuna, " 

Don Francisco de Paula, autor del «ABC de 
la Acroplancación», participaba en todos estos tan- 
teos, participaba «a escala modesta, pero partici- 
paba. Construia aeroplanos con la forma y mate- 
riales que Dios le daba a entender, trataba de 
volar con ellos dejándose caer por una pendiente 
y sin desanimarse al tener que comenzar la cons- 
trucción desde el principio 
después de destrozar su ue- 
roplano en cada uno de los 
vuelos, y, sobre todo, inven- 
taba vocablos aeronáuticos en 
castellano, razonándolos- y 
definiéndolos para que for- 
masen parte del muevo 
idioma. 


* Ro ok 


Por lo pronto, llamaba Ae- 
roplaneación «a la parte de 
los estudios aéreos que de los 
aeroplanos trata», tenía en 
cuenta para ello la termina- 
ción de las palabras que de- 
signaban los diversos medios 
de locomoción aérea, «como 
son: aviación, aerostución ; 
no llamándole aeroplanismo, 
porque parecería indicar me- 
dio de transporte terrestre, 
como lo son: ciclismo, auto- 
movilismo». 

Al despegue le llama 
«arrancada», lo que da idea 
del esfuerzo sobrehumano que 
tenían que hacer aquellos 
hombres para conseguir se- 
parar su aeroplano del suelo, 
aunque sólo fuese por espacio 
de dos o tres metros. El con- 
cepto de despegue da un 
matiz de suavidad; la. 
«arrancada» sugiere Una 
verdadera lucha para arran- 
* car al suelo lo que siempre le 
había pertenecido. En este 
caso no defiende ni razona la 
palabra; debería ser de uso 
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común entre los aeronautas de la época. Se limita 
a explicar que «en la marcha ordinaria horizontal 
del aeroplano se consume un cierto trabajo. A la 
partida este trabajo debe ser algo aumentado; la 
experiencia nos ha enseñado que hoy día ya se 
puede arrancar en terreno horizontal; claro es que 
más fácil sería, disponiendo de un terreno ineli- 
nado, efectuar la partida; igualmente es más fá- 
cil abandonar el suelo cuando hace un poco de 
viento y nos dirigimos en sentido contrario a él». 


k kx *k 


Como hemos dicho, no se había llegado aún a un 
sistema definido y generalmente aceptado de man- 
dos para el pilotaje de los aviones. A pesar de que 
ya se había efectuado la travesía en vuelo del Canal 
de la Mancha y otros vuelos importantes. Se deduce 
de la lectura de lo que nos explica el autor al tratar 
de los «cambios de dirección», cuando dice: «Si para 
realizarlos llevan los buques un timón, lo mismo 
deben llevar los aeroplanos, si bien de mayores di- 
mensiones relativas, debido a la mayor movilidad 
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del aire. También pueden conseguirse por un ala- 
beamiento especial de las alas, como hacen los pája- 
ros, pues si marchando el aeroplano se alabean aqué- 
llas de modo que presente mayor resistencia a la 
marcha el ala derecha que la izquierda, es evidente 
que el aparato aviador se desviará a la derecha, su- 
cediendo lo contrario cuando se alabeen en sentidos 
inversos.» 


ok ox 


También acomete el autor la tarea de defender 
la lengua de Cervantes de la intrusión de galicis- 
mos y anglicismos, tan frecuente desde que co- 
mienzó la era técnica y el español se mantuvo en 
la postura sintetizada por Unamuno en su frase 
«que inventen ellos». Desgraciadamente, resultaron 
baldíos sus esfuerzos para imponer las palabras 
virada por virage y aterramiento por aterrisage, 
pues lo único que se ha conseguido con el tiempo 
ha sido escribirlas con «jota» y con «zeta» para 
darlas un matiz más español. 

Pero es interesante la explicación que da cl 
autor respecto a los «aterramientos», palabra que 
encierra no sé qué presagios fúnebres, lo que hace 
que prefiramos, pese a su origen galo, la acep- 
tada de aterrizajes. Dice el autor: «Llámase ate- 
rramientos a la toma de tierra, o sea el último 
período del descenso, En ésta, como en todas las 
operaciones del vuelo mecánico, y como en todo 

lo del umiverso, hemos de copiar a la sabia Natu- 
raleza, mas no de una manera servil, sino libre 
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de lazos de sujeción. Muchas veces hemos visto que 
las palomas, al llegar al suelo, curvan la. cola ha- 
cia abajo; esto no tiene otro objeto que oponer 
resistencia al avance para disminuir la velocidad 
y amortiguar así el choque de sus patitas contra 
el suelo. Pues bien, lo mismo ha de hacer el pi- 
loto aviador: crear esa resistencia en el momento 
der a tocar tierra la parte inferior del aeroplano, 
con el benéfico fin de no romperle o quebrantarle, 
y, lo que sería más sensible, de causarle yraves 
daños en su persona. 


k o k *k 


Otras palabras han sobrevivido, pero es curiosa 
la definición del autor y no resistimos la tenta- 
ción de citarlas. 

Así, la palabra aviador, «que lo mismo puede re- 
ferirse al aparato que al piloto, debiendo ante- 
poner estas palabras a la otra cuando haya incer- 
tidumbre respecto a su significado». 

«Hangar. —Denomínase así el barracón destina- 
do a alojar los aeroplanos. También se le llama * 
cobertizo, palabra que por ser española debemos 
tener preferencia en usar. 

Aunque hasta ahora se han construído de ma- 
dera, seguramente por economía y por encontrar 
dicho material en todas partes, empiezan a hacerse 
ya de hierro y madera, siendo fácilmente desmon- 
tables, condición que han de reunir en alto grado, 
pues han de instalarse en los campos de concurso.» 
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Entonces, la aviación llevaba aún ung.vida de 
circo ambulante, trasladándose con todos sus arti- 
lugios de pueblo en pueblo para dar 'representa- 
ciones. Esta vida bohemia resalta especialmente en 
la siguiente definición. 

«Aeródromos.—Para las carreras de aeroplanos 
en los concursos se necesita un espacio a propósito 
para ello, al que se denomina aeródromo. 


Su forma ha de ser casi rectangular o elíptica, 
con el fin de que los aviadores puedan demostrar 
su pericia y las condiciones del aeroplano, marchan- 
do en línea recta y virando. 

En cuanto a su extensión, es de algunos kiló- 
metros cuadrados. 

Las condiciones primordiales que deben reunir 
son: ser sensiblemente llanos; estar completamen- 
te despejados, esto es, desprovistos de árboles y 
obstáculos, y tener espacios convenientes para la 
instalación de los cobertizos de concursantes. 


En ellos se instalan postes elevados, hechos de 
tablas que se pintan de colores vivos, con el fin 
de que sean visibles a distancia. Su objeto es in- 
dicar la ruta que han de seguir los aviadores. 

Hoy día se procura que se hallen cerca de po- 
blaciones importantes, con el fin de tener toda 
clase de medios, así como también es muy de te- 
ner en cuenta. haya hasta los mismos buenas vías 
de comunicación, con el objeto de que puedan con- 
currir como espectadores gran número de personas, 
despertando así la afición, y para resarcirse de 
los gastos que la construcción de los aeródromos 
origine.» 

Esta es la razón de que la pa- 
labra acródromo sea similar a 
hipódromo o canódromo; en su 
origen llenó la necesidad de pro- 
porcionar un espacio para. mon- 
tar espectáculos «ueronánticos. 
Luego ha ido, poco a poco, ca- 
yendo en desuso, aunque perte- 
nezca aún al lenguaje aeronán- 
tico; hoy se han impuesto las 
denominaciones «hase aérea» 
para la aviación militar y «nue- 
ropuerto» para la civil. 


* * * 


En otros pasajes de la obra, 
el autor deja volar la fantasía, y 
así nos dice que «observando que 
a Cinematógrafo, automóviles, 
etcétera, y en general a todas las 
palabras compuestas, cuando se 
vulgarizan, se les suprime usual. 
mente la terminación, pronun- 
ciando sólo la raíz, y así se dice 
cine, autos, etc., no nos estraña- 
rá cuando oigamos llamar aeros 
a los aeroplanos». 

En otro lugar, imagina el ar- 
tefacto ideal, capaz de surcar los 
aires, navegar por las aguas y 
recorrer las carreteras. Pero lo 
más curioso es el camino por 
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el que discurre la fantasía del autor. Dice: «El re- 
cuerdo de haber visto en la playa de Santapola una 
bicicleta marina y haber oído referir excursiones 
realizadas en las costas de Baleares con máquinas 
análogas, nos hacen pensar en una combinación de 
ella y el aeroplano, que bien pudiera llamarse hidro- 
aeroplano o aero-hidroplano, cuyas ventajas nadie 
negará, por reconocerlas. 


Pues bien, ¿quién nos negará que el día de ma- 
ñana se fundan el auto, el hidro y el aero en una 
sola máquina, que lleve el nombre de auto-aero-" 
hidroplano ? Ello sería el ideal de la humanidad». 


Pero en aquellos tiempos las cosas iban de prisa 
y al que se descuidaba se le adelantaba alguien y le 
pisaba la idea. Según nos dice una llamada a pic 
de página, ocho o diez días antes de la publicación 
del libro el hidro-aeroplano era una realidad, aunque 
no fuese fruto del matrimonio del aero con la bici- 
cleta marina. El día 5 de junio de 1910 se terminó 
la construcción del hidro-aeroplano denominado 
«Mouraset», nombre de su inventor. Pero no puede 
extrañar que la fantasía creadora del autor fuese 
en pos de la bicicleta porque, como veremos en u- 
turos comentarios, las piezas de la bicicleta eran 
utilizadas con frecuencia por los constructores de 
aviones. Todavía en nuestros tiempos, hace pocos 
años, hemos podido comprobar cómo, en un proceso 
contrario, la industria aeronáutica fabricaba piezas 
de motocicleta como una especie de pluriempleo para 
poder subsistir. 


My IN! 





REVISTA DE AERONAUTICA 
Y ASTRONAUTICA 





48 


Número 350 > Enero 1970 


Ciñendo este primer comentario a los aspectos 
lingiísticos de la obra, terminaremos citando la 
preocupación de don Francisco de Paula por en- - 
contrar un lenguaje universal, que él quería ver 
en el esperanto; pero dejémosle que hable el 
mismo : 

«Hoy más que nunca, ya que con la locomoción 
aérea no hay distancias, se hace necesario un len- 
guaje universal. Este lo tenemos: el esperanto. 
La aviación y el esperanto son hermanos. 

Sin él, la aviación tropezaría con grandes difi- 
cultades, pues al aterrar en lejanos países no ha- 
bría medio de comunicarse con sus habitantes, al 
no ser por mímica o signos, y esto es vergonzoso 
para la humanidad, que se encuentra más acá del 
siglo de las luces. 


Para lograr dicho fim, se han reunido ya los 
aviadores y esperantistas en Congresos internacio- 
nales.» Uno de estos congresos tuvo lugar, efecti- 
vamente, en Barcelona, el 11 de septiembre de 1909. 

Realmente era necesario ese idioma universal y 
no hubiese sido mala cosa que se eligiese el espe- 
ranto, que al fin y al cabo es un idioma neutral ; 
pero las vicisitudes experimentadas por la avia- 
ción a lo largo de las diversas guerras que el siglo 
ha disfrutado han ido moldeando ese idioma aero- 
náutico hasta acabar por imponer el inglés para 
el mundo occidental y, probablemente, el ruso para 
el oriental. No sabemos cuál permanecerá dentro 
de otros sesenta años mi si para entonces se habrá 
adoptado el acuerdo pacífico de recurrir al espe- 
ranto, como sería de desear. 
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Información Nacional 





LOS EJERCITOS FELICITAN AL CAUDILLO CON OCASION 
DE LA PASCUA MILITAR 





El pasado día 6 de enero acudieron al 
Palacio de El Pardo, con objeto de cumpli- 
mentar al Jefe del Estado con+motivo de la 
Pascua Militar, Su Alteza Real el Príncipe 
de España, don Juan Carlos de Borbón, y 
nutridas representaciones de los tres Ejérci- 
tos, presididos por el Vicepresidente del Go- 


bierno y los Ministros del Ejército, Marina, 
Aire y Gobernación. En las comisiones figu- 
raban los Generales y demás Jefes con man- 


do de la guarnición de Madrid. 


El Ministro del Ejército, en nombre de 
los tres Ejércitos, felicitó a Su Excelencia, 
expresándole la fidelidad y lealtad inque- 
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brantable de todos hacia su 
persona y el régimen. Con- 
testó el Generalisimo con 
elocuentes palabras, ponien- 
do de manifiesto la gran sa- 
tisfacción que le proporcio- 
naba reunirse con sus com- 
pañeros de armas. Hizo alu- 
sión al modo cómo deben 
estar formados los Ejércitos 
en estas horas y terminó 
agradeciendo la adhesión de 
todos los reunidos, a los que 
deseóm u chas fecilidades, 
extensivas a toda la gran 
familia militar. 
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Los generales Villacañas y Huarte - Mendicoa con el 


general Gonzalo Vitoria. 


CELEBRACION DE LA PASCUA MILITAR EN EL EJERCITO DEL AIRE 


En Madrid, una Comisión del Ejército del 
Aire, presidida por el General del Arma de 
Aviación, don Carlos Franco Iribarnegaray, 
cumplimentó a los Ministros del Ejército y 
Marina. 

Otra Comisión, formada por los Genera- 
les don Pedro Villacañas González y don 
Pedro Huarte Mendicoa, visitó en sus do- 








micilios a los Generales de más edad del 
Ejército del Aire, don Luis Gonzalo Vito- 
ria y don Luis de Luque Centaño. Ambos 
recibieron tuna expresiva carta de felicita- 
ción del Ministro del Aire, General don Ju- 
lio Salvador Díaz-Benjumea, en nombre de 
la Aviación militar española, y unos delica- 
dos obsequios de sus compañeros de armas. 


El general Huarte - Mendr 
coa con el general Luque, 
durante lo visita. de felicitar 
ción a éste con motivo de la 
Pascua Militar, 
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VISITA DEL MINISTRO DEL AIRE A CANARIAS 


El excelentisimo señor Ministro del Aire, 
General don Julio Salvador y Díaz-Benju- 
mea, ha realizado una visita de. siete días 
a las provincias canarias, Le han acompa- 
ñado el Segundo Jefe del Estado Mayor del 
Aire, General Cuadra Medina; el Director 
general de Infraestructura, General Noreña 
Echevarría, y el Director general de Nave- 
gación y del Transporte Aéreo, Coronel 
O'Connor Valdivieso, 

El cbjeto del viaje del General Salvador 
ha sido visitar e inspeccionar las instalacio- 
nes militares del Ejército del Aire en el ar- 
chipiélago canario y en el territoric del Saha- 
ra, y sobre todo estudiar sobre el propio te- 
rreno los problemas que se plantean al de- 
sarrollo del transporte aéreo en las provin- 
cias canarias, cue por su especial geografía 
dependen en gran medida de este medio de 
transporte para asegurar la comunicación 
entre las diversas islas y con la península. 

El Ministro del Aire partió de Madrid el 
día 11 de este mes de enero, dirigiéndose en 
primer lugar a Las Palmas de Gran Cana- 
ria, donde fue recibido por el Jefe de la Zona 
Aérea, General Guerrero; Subinspector de 
la Zona Aérea, General Asensi, y Jete de 
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Estado Mayor de la Zona Aérea, Coroncl 
Carbó. En primer lugar visitó las instalacio- 
nes de la Base Aérea de Gando, dende en 
una breve alocución, dirigida a los Jefes y 
Oficiales de la Base Aérea de Gando, entre 
otras cosas, dijo: “Nuestra profesión es muy 
bonita, pero entraña graves riesgos, que dis- 
minuirán en la medida en que aumente nues- 
tra preparación”. Terminó exhortando a 
todos a mantener el espíritu de compañerismo 
y a continuar trabajando con entusiasmo en 
el mejor servicio de la Patria. 

Posteriormente, el General Salvador reco- 
rrió minuciosamente las instalaciones del 
aeropuerto civil, en el que recibió detalladas 
explicaciones sobre su funcionamiento. A tin 
de que este aeropuerto pueda hacer frente 
al volumen de tráfico que se prevé en la pre- 
sente década se ha proyectado ampliar la 
zona de estacionamiento de aviones y la cons- 
trucción de un nuevo edificio terminal. 

Al siguiente día, el Ministro completó su 
programa de visitas a la isla de Gran Ca- 
naria con las realizadas al acuartelamiento de 
la Zona Aérea y a las instalaciones del Es- 
cuadrón de Alerta y Control núm. 8, en el 
Pozo de las Nieves, adonde se dirigió en 
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El Ministro del Atre impuso al Gobernador 

Civil de Gram Canaria, don. Alberto Fernán- 

dez Galar la Gran Cruz del Mérito Aeronáu- 
tico, con distintivo blanco. 


helicóptero, A. primeras horas de la tarde dio 
por terminada su vistta a Las Palmas, diri- 
giéndose a Fuerteventura, donde inspeccio- 
nó. el nuevo aeropuerto del Matorral, para 
continuar viaje a Lanzarote, cuyo aeropuerto 
visitó igualmente, 

El día 14, el Ministro se trasladó a Santa 
Cruz de Tenerife, en cuyo aeropuerto fue 
recibido por el Capitán General de Canarias, 
y por las primeras autoridades provinciales 
y locales. Durante sus -tres días de estancia 
en esta provincia, el General Salvador ha es- 
tudiado los problemas que en ella se plantean 
en orden al transporte aéreo y que se concre- 
tan, por parte de las autoridades provincia- 
les, en las peticiones de que se construya un 
segundo aeropuerto en la zona sur de la 
isla de Tenerife, necesario por el gran incre- 
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mento de tráfico que se viene registrando 
en el aeropuerto de Los Rodeos, y otro aero- 
puerto en la isla de la Gomera, única del 
archipiélago que no lo tiene. 

Visitó las dependencias del Aeropuerto de 
Los Rodeos, así como su nuevo edificio ter- 
minal, y en helicóptero, acompañado de su 
séquito, el Gobernador civil de la provincia, 


. don Gabriel Elorriaga, y el presidente del 


Cabildo Insular de Tenerife, don José Mi- 
guel Galván Bello, sobrevoló la zona meri- 
dional de la isla de Tenerife, donde se pro- 
yecta la construcción del nuevo aeropuerto 
y se ha desplazado a la isla de La Palma para 
visitar el aeropuerto en construcción de 
Mazo, a las islas de Hierro y de. Gomera. 









N 


¿A y 
F eh ls 





El Ministro del Átre y sus acompañantes 
durante su visita al aeropuerto de Las 
Palmas. 





El general Salvador duram- 

te su visita a las obras del 

aeropuerto de Fuerteven- 
tura. 
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Los helicópteros que trasladaron al Ministro del Atre, a su llegada al Centro de Alerta 
y Control del Pozo de las Nieves. 


En su despedida de las autoridades tinerfe- 
ñas, el General Salvador hizo un resumen 
de su última jornada en la provincia, en el 
que dijo: 

“He realizado durante el día de hoy una 
visita a las islas de Hierro v de la Gomera. 
En la primera inspeccioné las obras que se 
realizan en el aeropuerto de Hierro, donde 
ha comenzado va la ampliación de la pista 





E) general Salvador, en el Aauin. * 


de vuelo, esperándose que todo esté dispues- 
to para que este aeropuerto pueda ser abierto 
al tráfico durante el próximo verano. Segui- 
damente visitó la Gomera y he dispuesto se 
realicen los estudios precisos para ver si es 
posible la construcción del aeropuerto en el 
único paraje de la isla que, en principio, pa- 
rece ofrecer posibilidades para ello.” 

El Ministro agregó que se marchaba muy 
complacido de esta visita, que espera sea be- 
neficiosa no sólo para Tenerife y sus islas, 
sino para todo el archipiélago. 

Desde Santa Cruz de Tenerife, el Minis- 
tro del Aire se dirigió a los territorios del 
Sahara, visitando en el Aaiún las instalacio- 
nes y acuartelamientos de las fuerzas legio- 
narias y el grupo nómada. En Villa Cisne- 
ros visitó las instalaciones del IV Tercio de 
La Legión, Alejandro de Farnesio, y el aeró- 
dromo militar. 


El día 18 el Ministro del Aire y sus acom- 
pañantes regresaron desde Las Palmas a 
Madrid. 
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El Subdirector de Industria Aeronáutica, 
ilustrísimo señor Coronel Ingeniero Aero- 
náutico don Carlus Mayer Gargallo, hace en- 
trega, en la Factoría de E. N. M. A.S. A,, en 
Alcalá de Henares, de los diplomas de apro- 
vechamiento y capacitación de motor J-85-13 
que monta el avión Northorf F-5, al personal 
técnico y de Taller que efectuó el curso de 





adiestramiento en las factorías de Lynn, 
Massachusets y Strother, Kansas, de la Ge- 
neral Electric en los Estadas Unidos. 
Presenciaron dicha entrega los señores 
Gene Hummer y Robert L. Horne, de la 
General Electric, el Director general de 
E. N. M, A, S. A. don Manuel Ruiz-Cons- 
tantino y personal directivo de la Empresa. 


CONCURSO INTERNACIONAL POSTAL DE AEROMODELISMO 1970 


Organizado por el Servicio Aeronáutico 
de la Delegación Nacional de Juventudes de 
España, se celebrará un Concurso Postal de 
Aeromodelismo, de carácter Internacional, 
con arreglo a las siguientes normas: ' 
Especialidad: 

Planeadores F. A. 1. A-2, clase F 1-A (32 


a 34 decímetros cuadrados de superficie. 


total). 
Categorías: 

A) Juvenil (menores de veintiún años 
de edad). 

B) Mayores (de más de veinte años de 
edad). 

Fechas: 

Durante el domingo, día 19 ó 26 de abril 
de 1970, 

Número de. vuelos: 

Se efectuarán cinco vuelos (5), realizados 
por todo el equipo en el mismo día. 
Reglamento: 

El de construcción y competiciones de 
acuerdo con los Reglamentos vigentes de la 
Federación Aeronáutica Internacional. 
Participantes: E 

Podrán participar, sin previa petición, tó- 


34 


das las Entidades nacionales y extranjeras 
que lo deseen. Se admite la participación in- 
dividual dentro de cada categoría, pero per- 
teneciendo a una Entidad. 

Equipos: 

Sólo se admite un equipo de cada catego- 
ría por Entidad. Estos equipos estarán for- 
mados por los tres mejores tiempos totales, 
de entre todos los participantes de dicha En- 
tidad, en su categoría correspondiente. Para 
puntuar por Equipo es necesario, por lo 
menos, la participación de dos concursantes. 
Premios: 

Se concederá un trofeo a cada uno de los 
tres mejores clasificados y al primer Equipo 
de cada categoría. 


Nota, . 

No se considerarán las puntuaciones de 
los equipos en los que vengan mezcladas las 
dos categorías. 

Resultados: 

Las puntuaciones de los Equipos seleccio- 
nados y de los participantes individuales se- 
rán enviadas, a ser posible, antes del día 15 
de mayo de 1970 al Servicio Nacional Ae- 
ronáutico, 
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Información del Extranjero 
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AVIACION MILITAR 





Avión BAC-167 “Strikemaster” 
Este aparato británico lo utilizan las Escuelas de pilotos de muchos países, como avión 
de transformación. 


ISRAEL 
Captura de un radar soviético. 


Un moderno sistema de radar 
de defensa antiaérea, de ocho 
toneladas de peso, de fabricación 
soviética, capaz de captar la pre- 
sencia de aviones que vuelan a 
baja altura hasta una distancia 


de 300 kilómetros, considerado 
como la última invención “rusa 
en unidades móviles, se encuen- 
tra abora, intacto, en algún 


lagar de Israel. Este es el saldo 


técnico-militar de la operación 
cumplida por un «comando» is- 
raelí en la noche del pasado 26 
de diciembre. 

El sistema de radar, llamado 


5% 





del Sultán de Muscat y de las Fuerzas Aéreas de Omán. 


«P-12», puede actnar conjunta- 
mente con cohetes de tierra-aire 
«SAM-2> y con cañones anti- 
néreos, 

La prensa israelí informa que 
el «P-12> puede considerarse 
como una <joya de la técnica 
soviéticas en radar contra una 
penetración a baja altura. 

El sistema «P-12> había sido 
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El Rey Balduino de Bélgica, en el momento de entrar en 

un F-104 de las Fuerzas Aéreas Belgas, con el que sobre- 

pasó por dos veces, la velocidad de Mach 2, por lo cual se 

le entregó, al tomar tierra, un pasador que sólo se concede 
a los pilotos que sobrepasan dicha velocidad. 


instalado a 300 kilómetros al sur 
de Suez, en la base egipcia de 
Ras Ghareb, para reemplazar la 
anterior estación de radar, que 
fue destruida hace tiempo en un 
ataque israelí. La operación de 
combate finalizó tras media hora, 
de fuego. Dos soldados egipcios 
fueron muertos y cuatro hechos 
prisioneros, según la versión is- 
raelí. 

Un equipo de técnicos procedió 
a la tarea de retirar las dos uni- 
dades móviles que forman el 


<«<P-12>. Cada una fue transpor- * 


tada en dos helicópteros que vol- 
vieron a cruzar el canal. 

Esta es la primera unidad de 
radar soviético «P-12» que Mega, 
en perfectas condiciones de ope- 
ración, a un destino que no era 
el suyo. 


GRAN BRETAÑA 


No habrá material para la De- 
fensa Aérea de Libia. 


Un comunicado de la British 
Aircraft Corporation ha anuncia- 
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do que, a pesar de las largas y 
amigables discusiones con el nue- 
vo Gobierno libio, «no había sido 
posible llegar a un acuerdo so- 
bre contratos concernientes al 
suministro de material para la 
defensa aérea, así como al entre- 
namiento del personal y al apoyo 
técnico. La sociedad ha informa- 
do, por consiguiente, al Gobierno 
libio su decisión de poner fin a 
estos contratos, conforme a las 
disposiciones que contenían al 
respecto». 

Los contratos anulados pre- 
veían la implantación en Libia 
de un sistema de defensa aéreo, 
en el que estaban incluidos avio- 
nes Lightning, misiles tierra-aire 
Thunderbird y Rapier, así como 
una red de radar. Una parte de 
este equipo ha sido ya fabricado, 
pero no ha sido entregado a 
Libia. 

Por otra parte, Gran Bretaña 
había aceptado entregar a Libia 
alrededor de 200 tanques Chief- 
tain, cuya venta había negado a 
Israel, así como cañones de asal- 
to autopropulsados. El destino de 
estas armas ha sido suspendido. 


INTERNACIONAL 


La NATO busca Bases Aéreas. 


La evacuación anticipada de 
las bases estadounidenses e ingle- 
sas en Libia, tras el golpe de Es- 
tado revolucionario en aquel país, 
ha creado al O.T.A.N. la necesi- 
dad de encontrar nuevas bases 
de pruebas de armas, tarea en- 
comendada al Comité Militar de 
la Alianza Atlántica, presidido 
por el Almirante Hendeson, que 
presentará próximamente propo- 
siciones al respecto, según indi- 
can fuentes allegadas al 
O.T. AN. 


La evacuación de las bases bri- 
tánicas del Adem y Tobruk ha 
comenzado ya, y los 1.200 civiles 
y militares que prestaban sus ser- 
vicios en ellas habrán sido reti- 
rados en su totalidad a finales 
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del próximo mes de marzo. La 
base norteamericana de Wheelus 
(2.500 militares y 2.000 civiles en 
servicio) será evacuada en seis 
o siete meses. 

En los círculos del O. T. A. N. 
se señala que el único problema 
planteado es el de escoger entre 
las numerosas posibilidades de 
instalación de un nuevo centro 
de pruebas para el adiestramien- 
to y preparación de los aviones 
norteamericanos, alemanes y bri- 
tánicos, principalmente durante 
el invierno. Al parecer, los te- 
rritorios con más posibilidades 
son los de Turquía, Malta o 
Chipre. 


Limitación de armas nucleares. 


Los Estados Unidos y la Unión 
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Soviética han redactado un pro- 
tocolo serreto para negociar, el 
año próximo, sobre la limitación 
del empleo de las armas nu- 
cleares. 

Este documento resume res- 
pectivamente las posiciones sobre 
la negociación de los sistemas 
de armas nucleares. 

El protocolo servirá de docu- 
mento básico para las negocia- 
ciones definitivas, que comen- 
zarán, probablemente, en febrero 
o marzo. 

Se ha puesto un gran cuidado 
en la redacción de este protoco- 
lo, porque, en realidad, repre- 
senta el único documento firma- 
do de estas conversaciones pre- 
liminares. . 

Por otra parte, el jefe de la 
Delegación norteamericana en 
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las conversaciones sobre control 
de armas nucleares con los so- 
viéticos en Helsinki se entrevis- 
tó con el presidente Nixon, a 
quien informó del resultado de 
la primera fase de las mismas. 

Gerard Smith y el ex emba- 
jador norteamericano en Moscú 
y miembro de la Delegación, 
Llewellyn Thompson, expresaron 
al presidente que los soviéticos 
están interesados en llegar a un 
a cuerdo sobre algún tipo de 
control sobre armas estratégicas 
nucleares. 

«Si continuamos de la misma 
forma en Viena, creo que las 
perspectivas de acuerdo son más 
brillantes ahora que en el pasa- 
do», declaró el embajador Smith 
a su salida de la entrevista con 
Nixon, que duró una hora. 








El Teniente General Mohr, de la Real Fuerza Aérea Noruega, en la ceremonia en la que 
se le entregó el primero de los cinco P-3B “Orion”, de lucha antisubmarina, que van a 
reforzar los efectivos de la RNAF. 
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ASTRONAUTICA Y MISILES 





Momento de la recogida, en el Pacífico de los tres astronautas del “Apolo XII”. 


ESTADOS UNIDOS 
Eclipse de Tierra, 


Los astronautas del «Apolo 12» 
registraron fotográficamente por 
primera vez la observación hu- 
mana de la Tierra eclipsando al 
Sol; una esfera absolutamente 
negra ocultando al Sol en una 
explosión de brillantes colores. 

El eclipse, descrito por el as- 
tronauta Alan Bean como «el es- 


pectáculo más impresionante de 


todo el vuelo», aconteció justo 
antes de que el «Apolo 12» ini- 
ciara su descenso final hacia la 
Tierra el pasado lunes. El fenó- 
meno quedó registrado en una 
película de 16 milímetros toma- 
da durante el vuelo y fue mos- 
trada por la NASA. 


UNION SOVIETICA 


Radiaciones infrarrojas a 450 
kilómetros de altura. 


Los científicos norteamerica- 
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nos acaban de verse sorprendi- 
dos por el anuncio de que dis- 
tintos cohetes y satélites de la 
Unión Soviética han detectado 
con precisión radiaciones infra- 
rojas, es decir ondas de una 
longitud mayor a las del espec- 
tro visible, pero inferior a las 
ondas de radio, a altitudes muy 
superiores a los 140 kilómetros de 
distancia, 

Teóricamente, las radiaciones 
infrarrojas se mantienen hasta 


" unos 45 kilómetros de la super- 
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ficie de la tierra. La medida, 
por tanto, de estas radiaciones 
ha producido gran sorpresa. 

Los científicos norteamerica- 
nos, de acuerdo con sus decla- 
raciones, quedaron realmente 
sorprendidos al conocer el anun- 
cio de que estas radiaciones in- 
frarrojas que habían observado 
en capas situadas a unos 450 k:- 
lómetros de la tierra. 

Las conclusiones a las que han 
llegado los científicos, a la luz 
de este descubrimiento, son que 
las mencionadas capas revelan 
la existencia de otras regiones 
de emisión de rayos infrarrojos, 
totalmente desconocidos hasta 
este instante. 


Por ahora, no habrá rusos 
en la Luna. 


Un científico soviético ha re- 
gistrado como descubrimiento la 
existencia de volcanes activos en 
la Luna. 

Mientras tanto, un destacado 
científico espacial ha declarado 
que los rusos no proyectan en- 
viar cosmonautas a explorar la 
Luna en un próximo futuro. 

El astrónomo soviético Nikolai 
ltozyrev ha registrado su hallaz- 
go de volcanes en la Luna ante 
la comisión soviética para inves- 
tigaciones y descubrimientos. 

Kozyrev ha manifestado que 
en 1955 había detectado rocas 
incandescentes en el cráter lunar 
«Aristarchus». En 1958 obtuvo 
un espectrograma de gas despren- 
dido del cráter «Alphonse». 

Al comparar los espectrogramas 
con los obtenidos de volcanes ac- 
tivos en el extremo oriente so- 
viético, Koxyrev ha indicado que 
se demostraba la presencia de 
volcanes activos en la Luna. 

Muchos científicos occidenta- 
les albergan serias dudas de la 
existencia de volcanes activos en 
la Luna. Tanto los astronautas 
del «Apolo XI» como los del 
«Apolo XI» sólo hallaron un 
mundo muerto. 

El cráter «Aristarchus», citado 
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por Kozyrev, se encuentra en 
el extremo del «Océano de las 
tormentas», a gran distancia en 
dirección nordeste del lugar de 
alunizaje del «Apolo». 

Kozyrev también ha alegado 
una aparente relación entre la 
gran actividad geológica terres- 
tre y la estructura interna de la 
Luna. 

La agencia de información s0- 
viética Tass cita a Kozyrev al 
manifestar que <durante unos 
diez a quince minutos había apa- 
recido un punto rojo en los es- 
pectrogramas del cráter lunar 
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«Aristarchus», realizados del 31 
de marzo de este año cuando pre- 
cisamente se registraban gran 
cantidad de fenómenos sísmicos 
en la Tierra. 

El profesor Boris Petrov, que 
frecuentemente actúa como por- 
tavoz del programa espacial so- 
viético, ha indicado al periódico 
soviético «Pravda», que se pres- 
tará especial atención a los vue- 
los espaciales tripulados cuando 
se vayan a registrar actividades 
telúricas. 


«Nuestro programa en forma 
alguna excluye los vuelos tripu- 











En Cabo Kennedy, se encuentra va preparado el módulo 
de mando y de servicio que será lanzado por el cohete 
“Saturno V”, el próximo mes de marzo en la misión 
“Apolo XIII”. 
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lados a la Luna, pero, en estos 
momentos, concedemos impor- 
tancia primordial a la explora- 
ción de la Luna por medio de 
naves automáticas. 

Petrov también ha sugerido 
que los soviéticos se enfrentan 
con los mismos problemas de la 
ciencia y tecnología que los que 
se han producido en la Adminis- 
tración Nacional de Aeronáuti- 
ca y del Espacio en Norteamé- 
rica. 


ESTADOS UNIDOS 


180 millones de datos en cinta 
magnetofónica. 


Los equipos de grabación y las 
cintas magnetofónicas acopladas 





a las naves espaciales recogen 
cada día mayor número de da- 
tos, y aportan así un sustancio- 
so grano de arena. a la investi- 
gación espacial. 

Jil avance logrado en este cam- 
po ha sido tan espectacular que, 
en el año 1971 se incluirá a bor- 
do del «Mariner» que habrá de 
dar varias vueltas a Marte, des- 
cribiendo órbitas cercanas, una 
cinta magnetofónica capaz de 
recoger 180 millones de datos 


“científicos en un sólo carrete. 


La cinta podrá ser reproduci- 
da después desde la Tierra, 

El tamaño de la cinta es de 
21 centímetros de ancha por 30 
centímetros de larga, y va do- 
tada de ocho pistas. De acuerdo 
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con los técnicos de la Lockheed 
Electronic Company, en Cada 
centímetro cuadrado puede alma- 
cenar más de 500 datos por cada 
una de sus ocho bandas. 

La cinta será lanzada al es- 
pacio con el «Mariner» en la 
primavera de 1971, esperándose 
que llegue a Marte hacia noviem- 
bre o diciembre, después de seis 
meses de vuelo ininterrumpido. 
Después permanecerá describien- 
do órbitas alrededor de Marte 
por espacio de noventa días, 
tiempo en el que la cinta irá gra- 
bando una serie de datos que 
permitirán desentrañar alguno 
de los misterios que todavía en- 
vuelven a este vecino de la 
Tierra. 





En esta extraordinaria fotografía que facilita la NASA, vemos a uno de los astronautas 

del “Apolo XII” recuperando la cámara de televisión de la espacionave “Surveyor TIT”. 

En el horizonte lunar se ve el módulo de mando del “Apolo XII” que se posó a tan sólo 
200 metros del “Surveyor TIT”. 
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MATERIAL AEREO 

















El prototipo del avión franco-británico, de combate y entrenamiento “Jaguar S-06”, 
en su versión monoplaza, de acuerdo con los requisitos de la RRAF, que sobrepasó la 
velocidad del sonido en su primer vuelo de pruebas. 


ESTADOS UNIDOS 


Versión del «Jaguar» para los 


Marines. 


El pasado día 14 de noviembre 
dió su primer vuelo en Melun- 
Villaroche, el prototipo de la 
versión embarcada del avión de 
apoyo táctico franco - británico 


«Jaguar». 


Este primer vuelo, que fue 
totalmente satisfactorio, duró 30 
minutos. Al prototipo se le ha de- 
nominado M-05 y pasa a reunir- 
se a los otros cinco prototipos 
del Jaguar que ya han volado y 
que radican en Istres (Francia), 
cuatro de ellos, y en un aeródro- 
mo de la British Aircraft Corpo- 
ration, en Inglaterra, el quinto. 

El séptimo prototipo volará el 
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próximo mes de enero, en Gran 


Lretaña, 


La versión embarcada se fa- 
bricó por iniciativa francesa, que 
piensa tendrá efectividad en su 
marina, debido a su velocidad 
baja. 

Los gobiernos de Francia y 
Gran Bretaña, han hecho un pe- 
dido de 400 aviones «Jaguar» que 
se cree que podrán estar en ser- 
vicio en 1971. 
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El motor acelerador R-B-162, de la Rolls-Royce, que será 

instalado en el avión “Trident 3B”, sólo se utilizará en el 

despegue y ascenso inicial, Aumenta el empuje en un 1 3 por 

ciento, mientras que el aumento del peso del equipo motriz 
aumenta sólo un 5 por ciento. 


" GRAN BRETAÑA 
Primer escuadrón de «Phantom». 


En menos de doce meses des- 
de que el primer avión fue entre- 
gado a la RAF, el escuadrón 
número 6, que ha sido el pri- 
mero dotado con aviones «Phan- 
tom», se ha declarado totalmen- 
te operativo como una unidad 
de apoyo ofensivo y de ataque 
a. tierra dentro del Grupo núme- 
ro 38, del Mando de Apoyo Aé- 
reo (Air Support Command). 

Hasta los primeros meses de 


este. año, el Escuadrón estaba 
velando «Canberras» en Chipre. 
El 7 de mayo, se reorganizó con 
los nuevos aviones en la Base de 
la RAF de Coningsby y, desde 
entonces, ha estado trabajando 
para lograr el deseado nivel ope- 
rativo. 

La Base de la RAF, Conings- 
by, es la principal en el Reino 
Unido para los «Phantom», ya 
que en ella radica, no sólo el 
escuadrón númiero- 6, sino tam- 
hién la Unidad Operativa de 
Conversión («Phantom> núme- 
ro 228). 
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El primer «Phantom» llegó a 
Coningsby en el mes de agosto 
del año pasado, y el primer curso 
de la Unidad Operativa de Con- 
versión comenzó en enero. Los 
participantes de ese curso forma- 
ron el 7 de mayo, el nuevo escua- 
drón número 6. 


El escuadrón número 6 ya ha 


celebrado su debut público cuan- 
do unos doce aviones de la Uni- 
dad volaron a la caheza del des- 
file aéreo de la RAF sobre el 
Castillo Caernarvon, durante la 
investidura del Príncipe de Gales. 

La RAF está recibiendo dos 
versiones de «Phantom», una con 
motor Rolls-Royce Spey (FG. 
Mkl1), para la defensa aérea, y 
el FGR Mk2, que se utilizará de 
forma provisional para el ataque 
a tierra y reconocimiento en tan- 
to el «Jaguar» no entre en ser- 
vicio, y reemplazará totalmente 
a! «Lightning» en la próxima dé; 
cada de 1970, en su papel fun- 
damental de Defensa Aérea. 

El «Phantom FG Mkl», entra- 
rá en servicio a finales de año 
con el Mando de Ataque («Stri- 
ke») como caza interceptador, y 
e! «Phantom FGR Mk2» se si- 
tuará en Alemania Occidental el 
próximo año para desarrollar el 
ataque a tierra y reconocimiento. 

Como se ha dicho antes, la 
versatilidad es la característica 
principal del «Phantom». Puede 
llevar casi el doble de carga efec- 
tiva de bombas que el «Canbe- 
rra» a una velocidad mucho más 
elevada, y tiene un radar y radio 
de acción superior al del «Light- 
ning». Bien probado como pla- 
taforma para cl lanzamiento de 
proyectiles, el «Phantom» puede 
alcanzar Mach 2 y lanzar con 
gran precisión combinaciones de 
explosivos hasta alcanzar las cin- 
co toneladas. 

Las distintas 
incluyen ence bombas de 1.000 
libras, con detonación de per- 
cusión o detonación retardada; 
126 cohetes SNEB, perforadores 
de blindaje de 68 mm.; un 
cañón «Vulcan» de 20 mm.; con 


combinaciones 
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cien disparos por segundo; cua- 
tro proyectiles infrarrojos «Si- 
dewinders> aire-aire, y un mon- 
taje con cámaras de reconoci- 
miento y sistema de radar. 

El «Phantom» puede volar a 
una velocidad supersónica a la 
altura de los árboles y penetrar 
profundamente en el campo ene- 
migo; por tanto, los sistemas de 
navegación y dirección de arma- 
mento deben ser de gran pre- 
cisión. Para cumplir estas con- 
ciciones está dotado de un siste- 
ma de navegación inercial y de 
ataque, de fabricación y diseño 
británicos. 
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ESTADOS UNIDOS 


Aire caliente para reducir 
el ruido. 


Los científicos parece que han 
descubierto ya la manera de com- 
hatir el ruido, por lo que se re- 
fiere a los motores a reacción. 

Según se ha podido observar, 
el ruido producido por los moto- 
res turbofán tiene su origen en 
la circulación del aire que sale 
de sus ventiladores. Con base de 
estos conocimientos, los cientí- 
ficos del laboratorio espacial de 
Lockheed en Georgia, han pen- 
sado que el calentamiento previo 
del aire que llega a los ventila- 
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dores para la compresión, podría 
reducir los niveles de ruido de 
manera sensible. 

En efecto, los experimentos y 
análisis llevados a cabo en este 
campo han permitido demostrar 
que la densidad del aire de sa- 
lida es menor cuando se ha ca- 
lentado previamente. Esto hace 
que el:nivel del ruido del mismo 
descienda. 

Las investigaciones que se es- 
tán desarrollando ahora podrían 
dar lugar a una reducción sen- 
sible del ruido, con las consi- 
guientes ventajas para los pasa- 
jeros y vecinos de las ciudades 
más próximas a las rutas aéreas. 





Técnicos de la RAF han adaptado, en el tanque inferior de gasolina del avión “Phantom” 

unos sistemas de cámaras de fotografías aéreas, de radar y de cámaras de infrarrojos, 

que se complementan mutuamente y permiten conseguir fotografías de gran claridad, 
en plena noche, entre nubes y volando a gran altura y velocidad. 
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AVIACION CIVIL 











Este es el estado en que se encuentra el “Concorde 01”, que iniciará la serie de estos 
aviones, tras los éxitos de sus compañeros, los prototipos 001 y 002. 


ESTADOS UNIDOS 
El DC-8 número 500. 


El reactor DC-8 número 500 
que ha salido de la línea de mon- 
taje de la Douglas Aircraft Com- 
pany, división de McDonnell 
Douglas Corporation, fue entre- 
gado el día 25 de noviembre, a 
la compañía KLM, Reales Líneas 
Aéreas Holandesas. 

El DC-8 serie Super 63, capaz 
para 234 pasajeros, fue recibido 
por una tripulación de KLM, dis- 


puesta para volarlo sin escala 
hasta Amsterdam. ; 

La ceremonia constituyó un 
hito en la producción del DC-8, 
la cual se ha extendido a lo largo 
de más de once años desde que 
el primer avión efectuó su vuelo 
Iricial el 30 de mayo de 1958. A 
través de los años este tetra- 
rreactor de transporte ha sido 
eonstruído en diez versiones, cada 
una do las cuales significaba un 
avance en radio de acción, carga 
de pago o capacidad de trans- 
porte. 
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El avión número 500 tiene 57 
metros de longitud, o sea, 11,27 
metros más que el primer DC-8, 
y sus 45 m. de. envergadura su- 
peran en 1,83 m. la del diseño 
original. El DC-8 Super 63 es 
capaz de transportar 100 pasaje- 
ros más que el modelo primitivo. 

La entrega del DC-8 núme- 
ro-:500 a KLM fue particular- 
mente significativa. La com- 
pañía aérea holandesa ha adqui- 
rido cada uno de los modelos de 
z.viones comerciales Douglas des- 
de el DC-2, a principio de los 
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años 30, y fue la primera com- 
pañía europea que voló el DC-8, 

KLM recibió su primer DC-8 
el 19 de marzo de 1960. Este apa- 
rato hacía el número 48 de la 
cadena de producción. La com- 
pañía explota actualmente 24. de 
los grandes reactores, incluido 
este número 500. 


En sus operaciones por todo 
el mundo, al servicio de más de 
40 compañías aéreas, los 499 ae- 
roplanos entregados con anterio- 
ridad han volado un total de 
más de 3.250 millones de millas 
(5.200 millones de kilómetros), 
equivalentes a 6.500 viajes de 
ida y vuelta a la Luna. Dichos 
aparatos han transportado más 
de 200 millones de pasajeros. 


GRAN BRETAÑA 


Vuela el 747 y el Concorde. 


El capitán James Andrew, 
Director de Desarrollo de Vuelos 
de BOAC, ha sido el primer pilo- 
to de líneas aéreas del mundo 
que ha volado tanto en el 
Boeing 747 como en el Concorde 
supersónico. 

El capitán Andrew comenzó la 
segunda parte de su doble ex- 
periencia, cuando el aerodinámi- 
co Concorde, capaz de volar a 
1.450 .millas/hora (2.320 km/ 
hora) empezó au rodar suavemen- 
te a lo largo de la pista en Tou- 
louse, Francia, incrementando 
rápidamente su potencia hasta 
despegar. 

El vuelo supersónico duró 105 
minutos, y durante el mismo, el 
capitán Andrew atendió a los 
mandos. El vuelo forma parte de 
una serie de vuelos de prueba a 
los cuales se está sometiendo al 
prototipo. 

Después del vuelo, el capitán 
Andrew afirmó: «Fue un vuelo 
maravilloso. Desde el despegue 
hasta el aterrizaje, el avión fun- 
cionó perfectamente». 


El pasado día 26 de septiem- 
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bre, el capitán Andrew fue selec- 
cionado como el segundo piloto 
de BOAC que volará en el 747 
«Jumbo Jet», que la compañía 
pondrá en servicio transatlántico 
esta primavera entre Londres y 
Nueva York. Como parte de su 
Tamiliarización con el 747, invir- 
tió unas siete horas en la cabina 
de vuelo, durante una serie de 
pruebas de alta altitud y alta 
velocidad desde el aeródromo de 
la Boeing en Everett, Wáshing- 
ton. 
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INTERNACIONAL 
Conferencia sobre el ruido. 


Cerca de doscientos especialis- 
tas en aviación, procedentes de 
todas las partes del mundo, se 
dieron cita en Montreal para 
participar en una conferencia 
internacional dedicada a estu-- 
diar los problemas del ruido pro- 
ducido por las aeronaves en las 
proximidades de los aeródromos. 
La conferencia, del 25 de noviem- 


a as do ad 





La famosa aviadora Sheila Scott posa en el plano de su 

“Piper-Comanche” al iniciar la carrera Londres-Sydney, 

de 13.000 mallas, junto a competidores de otros 1ó países 

que quisieron celebrar así el 50 Aniversario del primer 
vuelo Inglaterra- Australia, 


65 


REVISTA DE AERONÁUTICA 
Y ASTRONAUTICA 


bre al 17 de diciembre, fue con- 
vocada por la Organización de 
Aviación Civil Internacional y 
se celebró en la sede de la 
misma, 

El objetivo de la conferencia 
estribó en llegar a un acuerdo 
internacional sobre seis aspec- 
tos importantes del problema, 
que son los siguientes: formula- 
ción de-“procedimientos para de- 
finir y medir la exposición total 
al ruido en las proximidades de 
los aeropuertos; medios para 
evaluar los niveles de la toleran- 
cia humana; la determinación 
de un sistema de aceptación in- 
ternacional para la homologa- 
ción de las aeronaves de modo 
que el ruido producido por éstas 
no supere unos límites determi- 
uados; la formulación de méto- 
dos para la atenuación del rui- 
do sin comprometer la seguridad 
durante las operaciones de des- 





pegue y aterrizaje; la aplicación 
de las normas de ordenación ur- 
bana correspondientes cuando se 
trate de formular los proyectos 
de nuevos aeropuertos, y medi- 
das para reducir el ruido produ- 
cido por los motores de los avio- 
nes en régimen de pruebas o por 
necesidades de mantenimiento. 


Se reúne el Comité especial 
de la OACI. 


El «Comité especial sobre in- 
terferencia ilícita con la aviación 
civil y sus instalaciones y servi- 
cios», ha presentado ya su primer 
informe al Consejo de la Organi- 
zación de Aviación Civil Inter- 
nacional (OACI), en la sede de 
Montreal. El Comité fue creado 
en el presente año, asiguándosele 
la tarea de encontrar los medios 


de evitar los actos de interferen- 
cia ilícita con la aviación civil, 


La Compañía de Líneas Aéreas húngara, Malev, ha com- 
prado varios aviones soviéticos Tu-134, que vemos en la 
fotografía, en el aeropuerto de Budapest. 
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incluidos los de apoderamiento 
ilícito de aeronaves civiles. 


En el transcurso de sus activi- 
dades, el Comité recibió a varias 
delegaciones de organismos inter- 
nacionales interesados en la se- 
guridad del transporte aéreo y 
se puso en contacto con las com- 
pañías aéreas y los Estados que 
han sufrido incidentes de esta 
naturaleza, con objeto de obte- 
ner el mayor volumen posible de 
datos y opiniones en la materia. 


El Consejo de la OACI, des- 
pués de examinar este primer in- 
forme, ha aprobado ciertas me- 
didas preventivas generales, así 
como otras de un carácter más 
concreto, destinadas a disuadir a 
las personas que intenten co- 
meter un acto de interferencia, 
tanto en tierra como durante el 
vuelo. Además, el Consejo reco- 
mendó algunos métodos que pue- 
den ser de utilidad para preser- 
var la seguridad durante el vue- 
lo, en el caso de que los secues- 
tradores arrebaten el mando de 
la aeronave a su comandante. 


Se confía en que las medidas 
y métodos adoptados contribu- 
yan a reducir el número de in- 
cidentes de apoderamiento ilícito 
de aeronaves y demás actos co- 
metidos contra la aviación civil 
y sus instalaciones y servicios. 
Dichas recomendaciones se comu- 
nicarán muy en breve a los 117 
Estados miembros de la OACI, 
para su consideración. 


¡Además de adoptar las reco- 
mendaciones presentadas por el 
Comité :subre interferencia ilíci- 
ta con la aviación civil y sus ins- 
talaciones y servicios, la OACI 
había creado un Subcomité Ju- 
rídico que preparó un proyecto 
de acuerdo especial que trata 
únicamente del apoderamiento 
ilícito de aeronaves. Después de 
que el Comité Jurídico haya te- 
nido la oportunidad de estudiar- 
lo en el mes de marzo, el proyec- 
to se presentará a una Conferen- 
cia Diplomática cuya celebración 
está prevista para fines de 1970. 
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BALANCE MILITAR 
111 


Termina con este artículo el interesante trabajo que sobre las fuerzas 
militares del mundo ha realizado el Centro de Estudios Estratégicos de 


Londres. 


PARTE IV.—ASIA Y AUSTRALASIA 


CHINA 


El potencial militar de China estriba fundamentalmen- 
te en sus grandes reservas humanas, Si bien no se han 
publicado desde hace años cifras oficiales de la población 
china, es probable que unos 150 millones de varones 
chinos en edad militar estén disponibles para el reclu- 
tamiento. Desde el 1 de enero de 1958 no se ha publi- 
cado ninguna estadística oficial de población, dando 
entonces un total de 646.530.000. Las cifras dadas se 
basan en el estudio de John S. Aird para la oficina del 
censo de Estados Unidos, El estudio titulado «Evalua- 
ciones y Proyecciones de la población en el Continente 
Chino entre 1953 y 1986», publicado por la oficina del 
censo de los Estados Unidos, serie P-91, número 17, 
Wáskington D. C. 1968, La diferencia entre las evalua- 
ciones más bajas y las más altas dependen de distintas 
hipótesis en el ritmo de crecimiento de la población. La 
industria china de armamentos no podría proporcionar 
más que una pequeña parte de armas modernas para 
este contingente humano, siendo incluso armas ligeras, 
y el llamado Ejército de Liberación Popular (PLA), que 
abarca a los tres Ejércitos, totaliza menos de tres mi- 
llones. Si bien en valores absolutos es una gran cifra, 
comparada con la de otros Ejércitos es relativamente 
pequeña, distribuida sobre la mayor parte de la China, 
se concentra principalmente en determinadas áreas estra- 
tégicas. El PLA es asistido en la seguridad interior por 
tropas fronterizas ligeramente armadas y una policía 
también armada, contando ambas con varios cientos de 
miles de hombres, 


En los pasados meses ha habido algunos indicios de 
que los chinos pueden haber llevado tropas a la frontera 
chino-rusa para relevar o complementar a las unidades de 
fronteras, Los daños causados a las unidades acorazadas 
rusas en los incidentes del Ussuri, en marzo de 1969, 
sugieren que pueden haber intervenido unidades arti- 
lleras chinas, También es posible que unidades de carros 
medios chinos pudieran haberse acercado hasta la fron- 
tera Noreste, incluyendo la zona frente a Vladivostok. 
Otras áreas de actividad china han sido señaladas en la 
frontera de Sinkiang. A pesar de este posible movimiento 
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de avance por parte de las fuerzas chinas, es improba- 
ble que los efectivos regulares totales en estas regiones 
militares chinas, a. lo largo de las fronteras, hayan aumen- 
tado mucho más de sus primeros efectivos calculados en 
unos 264.000 hombres (22 divisiones), si bien puede 
haber habido algunos traslados desde las regiones situa- 
das frente a la China Nacionalista o sobre las fronteras 
con Vietnam. Algunas tropas parece que han sido tras- 
ladadas desde la región militar de Pekín a la Mongolia 
Interior, donde parece que estén ayudando a la organi- 
zación de un «Cuerpo de Construcción y Producción» 
(Trabajadores Agricolas Militares) similares a las que 
ya existen en Sinkiang y Manchuria. Este cuerpo tendría 
una misión paramilitar aparte de sus cometidos económi- 
cos y podiera ser una especie de contrafuerza a las uni- 
dades rusas enviadas a Mongolia. 


El Tratado de Alianza y Amistad chino-soviético petr- 
manece moribundo desde 1960, Clrina no tiene ninguna 
otra alianza militar formal. 


La industria de armamentos convencionales de China 
no estaría en condiciones de producir material a la escala 
necesaria para la guerra, ni las armas nucleares produci- 
das por los chinos podrían sustituir a aquéllas, El alma- 
cenaje de material fisible chino pudiera ser suficiente 
para unas 100 bombas atómicas de unos 20 kilotones, 
o bien, un número inferior de éstas y de hidrógeno. 
Algunas de las armas de fisión pudieran ser de varios 
megatones. Los largos plazos de tiempo observados en 
las pruebas nucleares pueden significar que no se ha 
producido material fisible en la cantidad que en prin- 
cipio se preveía en Occidente. 


Probablemente, el programa chino de misiles no ha pro- 
gresado tan rápidamente como se esperaba. Se pensaba 
que algún despliegue de misiles balísticos de alcance me- 
dio habría sido posible en 1967, pero todavía no hay 
informes sobre preparación de asentamientos. Ni se ha 
oído nada sobre preparativos chinos de pruebas oceáni- 
cas, necesarias para el desarrollo de cualquier ICBM. 
Es posible que el avanzado programa de armamento falla- 
se entre 1966 y 1968, debido a la persecución política 
de la pequeña comunidad de científicos que trabajaban 


REVISTA DE AERONAUTICA 
Y ASTRONAUTICA 


en el programa, pero ahora tienen que estar progresando 
los esfuerzos para recobrar el ritmo perdido. 


Generalidades. 


Población: 770.000.000 - 810.000.000. 2,46 yuan 
1 dólar, 

Servicio Militar, selectivo: Tierra, 4-5 años; Aire, 5 
años y Marina, 5-6 años, (Existen indicios de que pronto 
puedan reducirse estos plazos), 


Efectivos totales de las fuerzas regulares: 2.821.000 
hombres (incluyendo ingenieros de ferrocarriles). (Hay 
noticias de incremento, durante 1968, en unos 600.000, 
lo que supondrá aproximadamente 3.300.000). 


Gastos de la Defensa: Como el gobierno chino no ha 
hecko pública ninguna cifra de sus presupuestos a partir 
de 1960, es imposible deducir los gastos de defensa de 
este país. Si se acepta la opinión americana de que China 
gasta aproximadamente del 9 al 10' por ciento de su 
renta nacional integra (GNP) en defensa (incluyendo 
los gastos de investigación y desarrollo de la defensa), 
entonces el cálculo del profesor T. C. Lin, de la GNP 
china para 1966, es de 118.000.000,000 de yuan, sería 
válido, actualmente, si admitimos que la economía del 
país está totalmente restablecida en 1969 al nivel 
de 1966, lo que equivale a 4,800.000.000 de dólares. Si 
se calcula el GNP según la capacidad adquisitiva del 
dólar (unos 78.000 millones), esto indicaría un gasto 
de defensa bastante mayor. 


Ejército de Tierra, 


Total: 2.500.000 (incluyendo unidades de zapadores 
ferroviarios pero no teniendo en cuenta los citados infor- 
mes sobre incrementos). Las fuerzas de tierra del PLA 
se componen de unas 118 divisiones, de las que 108 son 
de infantería, 5 acorazadas, 3 de caballería y 2 aerotrans- 
portadas. Las divisiones acorazadas de caballería y aero- 
transportadas están probablemente distribuidas en regi- 
mientos independientes, asignados a distintos sectores. 


Además de estas 118. divisiones, hay otras 20 de ar- 
tillería distribuidas generalmente en regimientos, uno 
para cada división de infantería. También hay 3 regi- 
mientos de artillería contracarros, 67 de zapadores, 34 
de transportes motorizados, 2 de transmisiones y 11 di- 
visiones de zapadores ferroviarios, Igualmente existen 
algunas unidades de caballería del desierto y de montaña. 


El equipo pesado se compone de material suministrado 
por la URSS anteriormente, tales como artillería de ca- 
libre superior a 152 y 203 mm. y al carro pesado JS-2. 
Los carros medios lo constituyen el T-34 y T-54, que 
fabricado en China recibe el nombre de 'T-59, Se cree 
que los chinos están produciendo vehículos acorazados 
de fabricación propia, incluyendo carros ligeros y trans- 
portes blindados. La artillería autopropulsada cuenta con 
SU-76, SU-100, JSU-122 y JSU-152. Hay escasez de 
material de zapadores pesados, de artillería autopropul- 
sada pesada y de vehículos de transporte a motor, al 
mismo tiempo que las transmisiones y radares son en 
general menos sofisticados que los tipos modernos oc- 
cidentales y rusos, 
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Las fuerzas de tierra están convenientemente equipa- 
das con armas de infantería, tales como morteros ligeros 
y medios, lanzacohetes, cañones sin retroceso y artillería 
ligera y media, todo fabricado en China. 


Despliegue.—China está dividida en 13 regiones mili- 
tares (RM), de las que dos, sobre las fronteras septen- 
trionales y occidentales—Sinkiang y Tibet—, dependen 
directamente del gobierno centra] de Pekín, más bien que 
de las autoridades militares centrales. El jefe militar de 
cada región manda también las fuerzas aércas y navales 
de su jurisdicción, así como la milicia civil, Las RM, a 
su vez, se dividen en Distritos Militares, Cada región 
tiene 2 ó 3 distritos. 


Se cree que a cada distrito militar le corresponde apro- 
ximadamente un ejército, lo que da un total de unos 30. 
Un ejército consta, normalmente, de 3 divisiones de in- 
fantería, 3 regimientos de artillería y, en algunos casos, 
una división acorazada o de caballería, De las 5 divisio- 
nes acorazadas al completo de sus efectivos, con que 
cuenta el PLA, 2 ó 3 se mantienen probablemente en 
Pekín y Manchuria. 


Sobre la base de la organización citada y teniendo en 
cuenta el hecho de que las divisiones puedan trasladarse 
simultáneamente o sucesivamente a áreas de especial ten- 
sión, la distribución geográfica de las divisiones, se cree 
es la siguiente: 

Tibet: 3 divisiones, 

Sinkiang: 4 divisiones. 

Mongolia Interior: 4 divisiones, 

En estas regiones existen además de 2 a 3 divisiones 
de tropas fronterizas. 


Manchuria y Pekín (regiones militares de Skenyang 
y Pekín): 28 divisiones, 

A lo largo del cinturón costero desde Shantung hasta 
Hong-Kong (RM de Tsinan, Nankin y Fuchow), es 
decir, desplegadas contra posible invasión desde For- 
mosa: 28 divisiones, j 

A lo largo del eje del ferrocarril Cantón-Wuhan 
(RM de Cantón y Wuhan), o sea, en reserva contra 
posible invasión desde Formosa: 23 divisiones. 

En la isla de Hainan (perteneciendo a la RM de 
Cantón): 3 divisiones. 

China Occidental (RM de Lanchow): 11 divisiones. 

Szechwan y Yunnan (RM Chengtu y Kunming): 
12 divisiones, 


Trabajando en Vietnam del Norte hay una división 
de zapadores ferroviarios y otras unidades de zapadores, 
totalizando unos 10,000 hombres. Estos no están inclui- 
dos en esta distribución, 


Marina. 


Efectivos: 141.000 (incluyendo 16.000 de la fuerza 
aeronaval y 28.000 infantes de marina). Los buques de 
la flota son los siguientes: . 


4 destructores. 

8 destructores de escolta. 

15 patrulleros escoltas. 

1 submarino clase G (con tubos de lanzamisiles ba- 
lísticos). . 


Número 350 - Enero 1970 


submarinos de otras clases, 

caza-submarinos, 

buques de patrulla con misiles. 

dragaminas, 

dragaminas auxiliares. 

lanchas torpederas. 

300 cañoneros, 

275 buques y embarcaciones de desembarco (muchos 
inferiores a 100 Tns/). 

La marina china está divida en tres flotas: la del mar 
septentrional, la del mar oriental y la del mar meridional. 
El despliegue de los buques entre ellas se cree que es 
el siguiente: 


Flota del mar Septentrional. —209 buques. Está orga- 
nizada en un escuadrón de escolta, un escuadrón sub- 


marino, un escuadrón de desembarco y dos escuadrones - 


de torpederos, más diversas unidades de dragaminas y 
navíos auxiliares, Las principales bases están en Tsingtao 
y Lushum. Las unidades están desplegadas a lo largo 
de la costa desde la desembocadura del río Yalu, en el 
norte, a Lien Yuen Kang, en el sur, 


Flota del mar Oriental.—490 buques. Esta flota cons- 
tituye Ja mayor fuerza de la marina china en buques 
de superficie y está organizada en un escuadrón de 
escolta, un escuadrón submarino, dos escuadrones de 
desembarco, dos escuadrones de dragaminas y un escua- 
drón de navíos auxiliares. ¡Las bases están en Shanghai 
y Chou Shan. Está desplegada a lo largo de la costa, 
desde Lien Yen Kang, en el norte, a Chao An Wan, 
en el sur. 


Flota del mar Meridional.—270 buques. Está orga- 
nizada en un escuadrón de escolta, un escuadrón de 
desembarco y un escuadrón dragaminas. Las bases están 
en Whampoa y Tsankong. Está desplegada desde Chao 
An Wan, en el norte, a la frontera con Vietnam, en 
el sur. 


Hay unos 500 aviones navales con base en la costa, 
incluyendo hasta 150 bombarderos ligeros a reacción 
armados con torpedos, IL-28 y un número considerable 
de cazas Mig-15 y Mig-17. Estos cazas, aunque bajo el 
mando de la marina, están completamente integrados en 
el sistema de defensa aérea china, 


Aire. 


Efectivos: 180.000 hombres (incluyendo 80.000 en 
unidades terrestres de defensa aérea) y 2.800 aviones. 
Hay unos pocos bombarderos medios Tu-4 (una copia 
del B-29) y unos 150 bombarderos ligeros IL-28. El 
resto de los aviones son principalmente modelos primiti- 
vos Mig-15 y Mig -17, con un número menor de aviones 
Mig-19 y Mig-21 (estos últimos facilitados seguramente 
por Rusia a principios de esta década). 


Existe una pequeña flota de transporte aéreo, que com- 
prende algunos aviones An-2, IL-14, 1L-18 y helicóp- 
teros Mi-4, Esta flota puede suplementarse con aparatos 
civiles, en número de unos 350, El servicio de algunos 
tipos de aviones puede verse afectado por la escasez de 
piezas de repuesto. Hay un sistema de defensa aérea que 
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se desplegó inicialmente para defender la costa oriental 
de China y que ahora está muy ampliada. Está basada 
en el radar y en aviones interceptadores, incluyendo 
algunos Mig-21 y puede que cuente con cierto número 
de misiles superficie-aire SA-2 Guideline. 


Fuerzas Paramilitares. 


Las tropas de seguridad y fronteras suman unos 
300.000 hombres. Las de fronteras incluyen 19 divisiones 
de infantería y 30 regimientos independientes, estable- 
cidos permanentemente en las zonas fronterizas, aparte 
de las divisiones de línea estacionadas también allí. 
Además hay una fuerza de policía armada del pueblo 
y una milicia civil que, según las autoridades chinas, 
suman 200 millones de personas, pero sus efectivos reales 
es probable no exceda de 7 millones, 


OTROS PAISES !'ASIATICOS 


La U. R. S. $. tiene pactos de amistad, cooperación 
y ayuda militar con Mongolia y la República Democrá- 
tica de Corea. Aunque no tiene acuerdos defensivos con 
la India ni Pakistán, ha suministrado material de guerra 
a ambos países. 


Estados Unidos tiene tratados de mutua defensa con 
Corea del Sur, Formosa y Filipinas, así como un acuerdo 
de ayuda a la independencia e integridad de Tailandia. 
Estados Unidos ha tenido un pacto de seguridad con 
Japón desde 1931, cuya posible prolongación se nego- 
ciará en 1970, 


En 1954 Estados Unidos, Australia, Inglaterra, Fran- 
cia, Nueva Zelanda, Pakistán, Filipinas y Tailandia fir- 
maron el Tratado de Defensa Colectiva del SE, Asiático, 
que entró en vigor en 1955, llegando a ser conocido 
posteriormente como SEATO. En principio, los países 
miembros se comprometieron a constituir una fuerza co- 
lectiva económica y militar, a consultarse desde el punto 
de vista de acciones defensivas conjuntas en el caso de 
agresión directa o indirecta contra un país miembro o 
contra los llamados «Estados del Protocolo», Camboya, 
Laos y Vietnam del Sur. Sin embargo, desde 1955 
y 1956, respectivamente, Camboya y Laos no han reco- 
nocido la protección de la SEATO. 


Con la decisión de retirar sus fuerzas para 1971, 1n- 
glaterra ha anunciado su intención: de continuar siendo 
miembro de la SEATO, pero en el futuro toda fuerza 
que pudiera decidirse necesaria tendría que venir desde 
Inglaterra, Europa o el Mediterráneo. Francia actual- 
mente carece de fuerzas a disposición de la SEATO. 
Pakistán es miembro del Pacto, pero ha anunciado su 
deseo de 1etirarse gradualmente de dicha alianza, aun- 
que sigue recibiendo asistenciá militar de los Estados 


Unidos. 


Estados Unidos, Australia, Nueva Zelanda, Filipinas 
y Tailandia han enviado tropas a Vietnam del Sur. Esto 
no ha sido realizado por una decisión del Consejo de 
la SEATO; sin embargo, la mayoria de cstos países han 
justificado su intervención invocando sus obligaciones 
respecto al Pacto. 
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BIRMANIA 
Generalidades. 


Población: 27.000.000. 4,8 kyat = 1 dólar. 

Servicio Militar: Voluntario, 

GNP, calculado para 1968: 2.200.000.000 dólares. 

Total de Fuerzas Armadas: 142.500 hombres. 

Presupuesto de Defensa 1968-69: 531.000.000 de 
kyats (111.000.000 dólares). i 


Tierra, 


Total: 130,000 hombres, 


Algunos carros ligeros «Comet», vehículos acorazados 
«Humber» y vehículos exploradores «Ferret». 


Una numerosa fuerza de infantería organizada en 
regimientos, así como también algunos de artillería, in- 
genieros y transmisiones. Sus cometidos principales son 
de seguridad interior, contando principalmente con ar- 
mas ligeras norteamericanas, inglesas y yugoslavas. 


Mar, 


- Total: 6.000, 

Una fragata, 

Un dragaminas escolta. 

2 escoltas costeros, 

38 cañoneros. z 

5 torpederos (inferiores a 100 toneladas). 
10 buques auxiliares, 


Aire. 


Total: 6.500; 21 aviones de combate, 

15 aparatos de entrenamiento armados T-33 y 6 Vam- 
pire, 

30 aparatos de transporte C-45, C-47, Otter y Bris- 
tol 170. 

40 helicópteros Vertol, Sioux, Huskie y Alouette III. 

La aviación está equipada principalmente para misio- 

nes de seguridad interior, 


CAMBOYA 
Generalidades, 


Población: 6.500.000, 35 riels = 1 dólar. 

Servicio Militar: Voluntario. 

GNP, calculado para 1968: 1.000.000.000 dólares. 

Efectivos totales: 38.500, 

Presupuesto de Defensa 1968: 2.250.000.000 rields 
(64.000.000 dólares). 


Tierra, 


Total: 35.000 hombres. 

60 batallones de Infantería y de «comandos». 

Un batallón de carros ligeros M-24 y AMX-13. 

Un batallón mecanizado, con vehículos blindados M-8. 
2 batallones de paracaidistas, 
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Algunos cañones contracarro ligeros y medios, así 
como de campaña han sido suministrados por la 
U. R. S, S. y China. También hay algunos obuses de 
105 mm. 


Mar. 


Total: 1.500 hombres (incluidos 150 «marines»), 
2 patrulleros. 

Un cañonero. 

6 embarcaciones de desembarco. 

2 torpederos. 

7 lanchas patrulleras, 


Aire, 


Total: 2.000 hombres;'45 aviones de combate. 

15 cazas Mig-15/17. 

15 aviones de ataque a tierra (ex-franceses) A-1 
Skyraider, 

12 aviones de transporte (C-47 y otros 15 de dife- 
rentes tipos. 

Aviones de escuela Morane Saulnier y unos 10 he- 

licópteros, 


Fuerzas Paramilitares, 
La policía armada y las fuerzas de la Guardia Nacio- 
nal suman unos 100.000 hombres, 


TAIWAN (China Nacionalista) 
Generalidades. 


Población: 13.750.000. 40 nuevos dólares naciona- 
les = 1 dólar. - 

Servicio Militar: Tierra, 2 años; Mar y Aire, 3 años. 

GNP, calculado para 1968: 3.960.000.000 dólares. 

Efectivos totales: 355.000, 

Presupuesto de Defensa para 1968: 12.080.000.000 
dólares nacionales (302.000.000 dólares). 


Tierra, 


Total: 400.000 hombres (incluidos 65.000 en Que- 
moy y 15.000 en Matsu). 

2 divisiones acorazadas. 

2 regimientos acorazados de caballería, 

15 divisiones de infantería, 

6 divisiones ligeras. 

4 grupos de fuerzas especiales, 

Una brigada de paracaidistas, 

Carros M-24, M-41 y M-48. 

Un batallón de cohetes Honest John. 

Un batallón con misiles tierra-aire Hawk. 

Un batallón con misiles tierr-aire Nike-Hércules, 


Mar. 


Total: 34.000 hombres, 
5 destructores. 

6 fragatas. 

18 escoltas costeros, 
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11 transportes rápidos. 
9 dragaminas de flota, 
Un minador de flota, 
9 dragaminas costeros, 
27 buques de desembarco de carros, 
18 buques de desembarco (tonelaje medio). 
38 embarcaciones de desembarco, 
100 patrulleros (de menos de 100 toneladas). 


Cuerpo de Infanteria de Marina, 


Total: 36.000 hombres. 
2 divisiones de Infantería de Marina. 


Aire, 


Total: 85.000 hombres; 375 aviones de combate. 
40 interceptadores F-104 G, 

200 interceptadores F-86 F. 

55 caza-bombarderos F-100, 

50 cazas tácticos F-3 A. 

30 aviones de reconocimiento RF-104 G y RF-101. 
100 
Aviones escuela T-6, T-33 A, F-104F y PT-17. 


En Taiwan estacionan unidades de la USAF, equipa- 
das con aviones de transporte, cazas a reacción y misi- 


les tácticos. 


o 


Reservas y fuerzas de defensa local, 


Las unidades de milicias y reservas suman aproxima- 
damente 1.000.000 de hombres. 


INDIA 


Generalidades. 


Población: 537.000.000. 7,5 rupias 
Servicio Militar: Voluntario, 
. GNP, calculado para 1968: 40.500.000.000 «dólares. 
Total de las Fuerzas Armadas: 925,000 (excluidas las 
unidades de policía, guardia fronteriza y otras fuerzas 
paramilitares). 
Presupuesto de la Defensa 1969-1970: 11.182,000.000 
rupias (1.491.000.000 dólares). (Se incluyen algunos 
gastos que no figuran en el presupuesto de defensa.) 


1 dólar. 


Tierra, 


Efectivos totales: 848.000. 
Una división acorazada, : 
2 brigadas acorazadas independientes, 
13 divisiones de infantería. 
10 divisiones de montaña. 
6 brigadas independientes de infantería, 
2 brigadas de paracaidistas, 
220 carros medios Centurión 5/7, 250 M-4A, 3 Sher- 
man, 450 T-54/T-55 y 60 Vijayanta (con cañones 


de 105 mm.). 
150 carros ligeros PT-76, 140 AMX-13 y 50 M3Al 
Stuart, 


Unos 400 carros medios T-34 y T-54 han sido faci- 


aviones de transporte C-46, C-47, C-119 y C-123. 
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litados por las potencias del Este europeo, pero no se 
cree que se encuentren en disposición operativa. 

Alrededor de 3.000 piezas de artillería, en su mayo- 
ría inglesas, con proyectiles de 25 libras, incluyendo 
también unos 350 cañones de :100 mm, y 140 de 
130 mm., procedentes de la U. R. S. S. 

Entre 12 y 25 unidades de artillería antiaérea. 

Los reservistas con instrucción militar suman 100.000 
hombres, incluyendo un ejército de tierra territorial 
de 42.000, 


Mar. 


Total: 20,000 hombres. 

Un portaviones de 16.000 toneladas. 

2 submarinos (ex-soviéticos de la clase F). 

2 cruceros. 

7 destructores y escoltas (incluido un ex-soviético de 
la clase Petya). 
fragatas antiaéreas. 

fragatas antisubmarinas. 

navíos de escolta. 

dragaminas costeros. 

buques lidrográficos. 

dragaminas de aguas estuariales, 

Un buque de desembarco. 

2 embarcaciones de desembarco. 

5 patrulleros, 

9 lanchas para la defensa de puertos, . 

La fuerza naval aérea incluye 50 aviones de ataque 
Sea Hawk, 12 patrulleros marítimos Alizé y algunos 
helicópteros Alouette IM, 10 Sea Hawk, 4 Alizé y 
2 Alouette pueden ser transportados simultáneamente 
en portaviones. 


NA +00» 


Aire. 


Efectivos totales: 57.000 (fuerzas regulares, incluyen- 
do todo el personal terrestre); 625 aviones de combate. 
50 bombarderos ligeros Canberra B. 
8 aviones de reconocimiento Canberra PR-57, 
120 interceptadores Mig-21. 


150 aviones de caza y de ataque a tierra Hunter F-56 
y 25 HF-24 Marut 1A.. 
150 interceptadores Gnat Mark 1. 
60 cazas y caza-bombarderos Mystere IV, 
8 aviones de reconocimiento marítimo Lockheed 


L-1049 Super Constellation. 

Aproximadamente 50 caza- bombarderos Vampire (en 
reserva). 

Aviones medios de transporte: 80 'C-47, 72 C-119, 
24 IL-14, 32 An-12, 30 Otter, 20 HS-748 y 18 Caribou. 

109 helicópteros Mi-4, 100 Alouette II y 12 Bell-47. 

Aproximadamente 35 aviones ligeros de observación 
Auster y 60 Krishak. 

Unos 50 lanzadores de misiles tiérráaire SA-2 Gui- 
deline. 

Existe una Fuerza Aérea Auxiliar integrada por 7 es- 
cuadrones, compuestos principalmente de aviones escue- 
la Harvar y Vampire, 

140 Su-7'B Fitter, caza-bombarderos, están siendo en- 
tregados por la U, R. $. 5., pero de ellos sólo dos estua- 
drones se encuentran en situación Operativa. 
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Fuerzas Paramilitares. 


Tropas de seguridad fronteriza: alrededor de 100,000 
hombres. 


INDONESIA 
Generalidades. . e 


Población: 116.000.000, 350 nuevas rupias = 1 dó- 
lar, (El cambio de la nueva rupia a dólares ha ido va- 
riando desde 210 = 1, en 1967, y 320 = 1, en 1968, 
a su estado actual.) 

Servicio Militar: Selectivo, 

GNP, calculado para 1968: 9.100.000.000 dólares. 

Total de Fuerzas Armadas: 365,000. 

Presupuesto de la Defensa 1969: 80,000.000.000 de 
rupias (229.000.000 dólares). 


Tierra. 


Total: 275.000. 

16 brigadas de infantería, con un total de unos 100 
batallones. Se han formado algunas unidades de espe- 
cialistas, tales como el 1.% Regimiento Paracomando 
(RPKAD). El KOSTRAD (Mando de la Reserva Es- 
tratégica) consta, aproximadamente, de 4 brigadas, y se 
forma con tropas paracaidistas y batallones de infantería. 
Cierto número de batallones independientes se hallan 
destacados en las zonas más distantes, siendo su princi- 
pal misión mantener la seguridad interna y el orden 
público. Aproximadamente 7 batallones de carros lige- 
ros, AMX-13 ó rusos PT-76, y vehículos blindados 
Saladin; se han adquirido también a Europa Oriental 
algunos vehículos ligeros de reconocimiento. 

Varios tipos de artillería del bloque soviético, inclu- 
yendo cañones antiaéreos de 57 mm. e instalaciones 
de radar. 

Armas portátiles, procedentes tanto de Occidente como 
del bolque soviético. 


Mar. 


(La fuerza operativa pudiera muy bien estar por debajo 
de las cifras dadas, debido a la escasez de material de 
repuesto. ) 

Total: 40.000 hombres; 25.000 de la Marina regular, 
más las fuerzas aeronavales, y 14.000 hombres del 
Cuerpo de Infantería de Marina (comandos). 

6 submarinos de propulsión Diesel (ex-soviéticos, cla- 
se «W»). Normalmente se mantienen en reserva 
otros 6. . 

Un crucero pesado (ex-soviético, clase Sverdlov). 

7 destructores (ex-soviéticos, clase Skory). 

11 fragatas (de ellas, 7 ex-soviéticas de la clase Riga). 

6 dragaminas de flota (ex-soviéticos), 

12 escoltas costeras. 
2 corbetas, 
11 dragaminas costeros. 
12 patrulleros porta-misiles de la clase Komar, 
7 torpederos. 
11 patrulleros, 
21 cañoneros. 


Número 350 - Enero 1970 


3 buques de apoyo de submarinos. 

7 buques de desembarco. 

7 embarcaciones de desembarco. 

24 torpederos del tipo P-6 (de menos de 100 toneladas). 

Una pequeña fuerza aeronaval que incluye 20 bombar- 
deros ligeros IL-28 Beagle y 6 helicópteros Mi-4, 

Los 14.000 hombres de Infantería de Marina forman 
dos brigadas. 


Aire. 


Efectivos totales: 50.000, incluyendo unidades de 
defensa aérea y 2.000 paracaidistas, 

La Fuerza Aérea indonesia está organizada en cinco 
zonas aéreas principales; de unos efectivos totales de 
aproximadamente 550 aviones, de 30 tipos diferentes. 
De estos aviones no habrá más de 200 en vuelo, por la 
falta de repuestos, á 

25 bombarderos medios Tu-16, algunos con misiles 

aire-tierra. 

18 B-25 Mitchell y B-26 Invader (bombarderos ligeros 

de pistón). 

55 interceptadores Mig-15/17/19 y 16 Mig-21. 

20 aviones de ataque ligero Mustang F-51'D, 

Aproximadamente 60 aviones de transporte, incluyen- 
do IL-14, C-130B, C-47 y '(An-12, 

Alrededor de 35 helicópteros soviéticos y norteameri- 
canos, incluyendo algunos Mi-6 Hook, 

Existen por lo menos 3 asentamientos de misiles tie- 
rra-aire, equipados, según parece, con misiles Guideline 
SA-2, y material para otros asentamientos, 


Fuerzas Paramilitares. 


Las fuerzas de policía ascienden a unos 110.000 hom- 
bres e incluyen una fuerza paramilitar (Brigada Móvil) 
compuesta de cerca de 20.000 hombres, 

Se han anunciado planes para formar una milicia, 


JAPON 
Generalidades. 


Población: 102.000.000. 360 yens = 1 dólar. 

Servicio militar: Voluntario. 

GNP, calculado para 1968: 142.000.000.000 dólares. 

Efectivos totales: 250.000, 

Presupuesto de Defensa 1969-70: 483.810.000.000 
yens (1.344.000.000 dólares). 


Tierra, 


Total: 169.000 
12 divisiones de infantería (de 7 a 9.000 hombres 
cada una). : 
Una división mecanizada, 
Una brigada aerotransportada. 
Brigadas de artillería, ingenieros y transmisiones, 
700 carros M-4, M-24, M-41 y del tipo M-61 (en 
producción). 
Artillería con cañones de hasta 203 mm. 
2 batallones de misiles superficie-aire Hawk, 
140 aviones y 190 helicópteros, 
Reserva: 30.000 hombres, 
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Mar. 


Total: 39.000 hombres. 

8 submarinos. 

24 destructores (uno con misiles superficie-aire Tartar). 

16 fragatas y otros buques de escolta, 

35 escoltas costeros. 
2 minadores. 
42 dragaminas costeros, 
10 lanchas torpederas (100 Tns, o menos). 
52 buques y embarcaciones de desembarco. 

La fuerza aeronaval cuenta con unos 180 aparatos de 
combate, incluyendo 58 S2 F-1 Tracker, 64 P2 V-7 
Neptune y 50 helicópteros. 

La Guardia Costera (no incluida en las cifras de la 
Marina de Guerra) tiene 89 patrulleros y un número 
similar de embarcaciones más pequeñas, de defensa de 
puertos. 


Aire. 


Total: 42.000 hombres; 518 aviones de combate. 
200 interceptadores F-104] Eiko, 
300 cazas diurnos F86F 
18 aviones de reconocimiento RF-86F. 
50 aviones de transporte C-46 e Y5S-11, 
30 helicópteros H-19, H-21, S-62 y V-107. 


3190 aviones escuela T-1, T-6, T-33A, T-34 y F104DJ. 


2 grupos de misiles superficie-aire Mike-Ajax (72 lan- 
zadores). 
Una amplia organización de defensa antiárea territorial 
y 24 estaciones radar. 


COREA DEL NORTE 


Generalidades. 


Población: 13.300.000, 2,6 won = 1 dólar. 

Servicio Militar: 3 a 4 años. 

GNP, calculado para 1968: 2.800.000.000 dólares. 

Efectivos de las fuerzas armadas: 384.500, 

Presupuesto de Defensa 1969: aproximadamente 
1.798.000.000 de won (692.000,000 dólares). 


Ejército. 


Efectivos: 350.000 
Una división acorazada. 
19 divisiones de infantería. 
S brigadas independientes de infantería, 
15.000 hombres en «equipos especiales de comandos». 
Unos 900 carros soviéticos, incluyendo tipos PT-76, 
T-34, T-54/55, 
200 cañones autopropulsados Su-76, Su-100 y ZSu-57. 
1.500 cañones antiáreos. 
6.000 piezas diversas de artillería de hasta 152 mm. 
Unos 900 vehículos de blindaje ligero, comprendien- 
do los tipos BTR-40 y BTR-152, 
60 asentamientos de misiles tierra-aire Guideline, con 
unos 300 misiles, 
Las unidades de reserva totalizan otros 110.000 
hombres, 
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Marina. 


Fuerza total: 9.500. 

Un total de 190 buques. 

4 submarinos (ex-soviéticos de la clase W). 

2 dragaminas de flota. 

14 escoltas costeras, 

4 patrulleros con misiles, de la clase Komar. 

60 lanchas torpederas de gran velocidad (de menos 
de 100 Tns) 

30 unidades patrulleras (inferiores a 100 Tns). 


Aire. 


Fuerza total: 25.000 hombres; 590 aviones de com- 

bate. ¡ 

80 bombarderos ligeros a reacción IL-28. 

60 interceptadores Mig-21. 

20 .interceptadores Mig-19, 

430 caza-bombarderos Mig-15/17. 

40 transportes An-2, Li-2 e IL-12, así como 20 he- 
licópteros Mi-4. 

72 aparatos de entrenamiento Yak-9, Yak-11, Yak-18, 
Mig-15 e IL-28, 


Fuerzas Paramilitares, 


Entre fuerzas de seguridad y guardias de fronte- 
ras, 25.000. 

También hay una numerosa milicia civil con una 
fuerza declarada de 1.200.000 hombres. 


COREA DEL SUR 
Generalidades. 


Población: 31.000.000, 280 won = 1 dólar. 

Servicio Militar: Tierra y «marines». 2 años; Mar 
y Aire, 3 años. 

GNP, calculado para 1968: 5.200.000.000 dólares. 

Efectivos totales: 620.000, 

Presupuesto de Defensa 1969: 81.149.000.000 wons 
(290.000.000 dólares). 


Tierra. 


Total: 350.000 (incluyendo 50.000 hombres en Viet- 
nam del Sur). 
19 divisiones de infantería de primera Jínea. 
10 divisiones de infantería de reserva (solamente en 
cuadro). 
2 brigadas acorazadas con carros Patton M-48. 
Otros 4 batallones de carros, en reserva, con carros 
M-47 Patton, 
80 grupos de artillería con calibres de hasta 155 mm. 
Un batallón de cohetes Honest John. 
2 escuadrones de misiles superficie-aire Hawk. 
Un batallón de misiles tierra- aire Nike-Hércules. 
En Vietnam del Sur hay dos divisiones de infantería 
y varias unidades de ingenieros, 
Unos 10.000 coreanos prestan servicio con el ejército 


americano destacado en Corea. 


Mar. 


Total: 17.000 hombres. 
2 destructores, 
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3 destructores de escolta. 

4 fragatas. 

15 escoltas costeras. 

3 transportes rápidos. 

11 dragaminas costeros, 

8 buques de desembarco de carros. 

12 buques de desembarco (tonelaje medio). 


Cuerpo de Infantería de Marina, 


Total: 30.000 hombres, 
2 divisiones, incluyendo una brigada que presta ser- 
vicios en Vietnam del Sur. 


Aire, 


Total: 23.000 hombres; 215 aviones de combate. 
45 cazas tácticos F-5, 
40 interceptadores todo tiempo F-86D (algunos con 
misiles Sidewinder). 
120 interceptadores F-86F. 
10 aparatos de reconocimiento RF-36 F. 
29 aviones de transporte C-46 y Aero Commander, 
y unos cuantos helicópteros Chickasaw. * 
Aviones escuela T-28 y T-33. 


Fuerzas Paramilitares. 

Con: fines de defensa local se está formando una 
milicia de 2.000.000 de hombres (aparte de la actual 
reserva). 

LAOS 
Generalidades. 

Población: 2.700.000. 500 kips = 1 dólar. 

GNP, calculado para 1968: 200.000.000 dólares. 

Presupuesto de Defensa: aproximadamente millones 
de kips 9.900.000.000 (19.800.000 dólares). 


1. Fuerzas Reales de Laos. 


Servicio Militar: Por llamamiento. 
Total: 65.000, 


Tierra, 


Unos 63.000 hombres, También hay unos 10.000 


hombres en tropas neutralistas todavía no integradas 
totalmente. 
24 batallones de infantería y 6 batallones de paracai- 
distas, 
Unos 40 batallones de infantería en guarniciones fijas. 
Carros ligeros M-24 y vehículos blindados M-8. 
12 baterías de artillería (cañones y morteros pesados). 
Las armas ligeras y equipo son casi todos norteameri- 
canos, 


Mar, 


Unos 400 hombres. ñ 
4 escuadrones fluviales, con cañoneros y embarcacio- 
nes de desembarco de poco tonelaje, 
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Aire. 


Unos 1.500 hombres y 50 aviones de combate; en 
total 65 aviones. 

50 aviones ligeros de combate T-28D. 

12 aviones de transporte C-47 y 3 de enlace Beaver. 

También se puede aplicar a fines militares algunos 
aviones comerciales de transporte. 

Unos 16 helicópteros. 


Fuerzas Paramilitares, 
Total: 40.000. 
2. Fuerzas del Pathet-Lao, 


Total: unos 30.000 hombres (incluidos los neutra- 
listas disidentes). 

Algunos carros ligeros PT-76 y vehículos blindados 
BTR-40. 

Estas fuerzas se supone que están apoyadas por al- 
rededor de 60.000 hombres, pertenecientes a las fuer- 
zas regulares norvietnamitas que operan en. las pro- 
vincias septentrionales y en la zona oriental de las 
meridionales, Estas han recibido importantes sumi- 
nistros de armas y municiones de origen sovié- 
tico y chino, pero no hay tropas de estos: países. El 
Pathet-Lao y los norvietnamitas controlan ahora la mi- 
tad oriental de Laos, incluida la llanura de los Jarros y 
la frontera con Vietnam. 


MALASIA 


Generalidades. 


Población: 10.300.000. 3,1 dólares malasios = 1 dó- 
lar. 

Servicio Militar: voluntario. 

GNP, calculado para 1968: 3.300.000.000' dólares. 

Total de Fuerzas Armadas: 44.750: 

Presupuesto de la Defensa 1969: 410.000.000 dólares 
malasios (132.000.000 dólares USA). 


Tierra, 


Efectivos totales: 38.750. 
20 batallones de infantería. 
2 regimientos de reconocimiento y un escuadrón in- 
dependiente con vehículos blindados Ferret. 
2 regimientos de artillería con obuses de 105 mm. 
Una batería de defensa antiárea contra aviones en 
vuelo bajo. 
Unidades de transmisiones, ingenieros y administra- 
tivos, (Estas unidades forman 5 grupos de brigadas). 
La reserva del Ejército de Tierra se acercan a los 
45.000 hombres. 


Mar. 


Efectivos totales 3.000 hombres, 
2 fragatas. 
6 dragaminas costeros, 
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2 dragaminas de aguas estuariales, 

4 patrulleros rápidos (de menos de 100 Tns.). 
24 patrulleros diversos (de menos de 100 Tns.). 
Las reservas navales suman 550 kombres. 


Aire. 


Efectivos totales: 3.000 hombres; 20 aviones de 
combate. 

20 aviones de ataque ligero e instrucción (jets) 

CL-416 Tebuan. 

Otros 110 aparatos, incluyendo: 

11 transportes medios Pioneer, 8 Herald y 3 Caribou. 

24 helicópteros Alouette III y 10 S-61 A. 

5 aviones de enlace Dove y 2 Heron. 

(En abril de 1969 el gobierno australiano ofreció a 


Malasia 10 cazas Sabre). 
Fuerzas Paramilitares, 


Efectivos totales: 23.000, incluyendo 24 compañías 
paramilitares de policía de campaña, 


MONGOLIA 
Generalidades. 
Población: 1.250.000, 4 tugriks = 1 dólar. 
Servicio Militar: 2 años. 
GNP, calculado para 1968: 550.000.000 dólares. 
.Efectivos totales de las fuerzas armadas: 17.500. 


Presupuesto de Defensa: aproximadamente, de tugriks 
80.000.000 (20.000.000 dólares). 


Tierra, 


Efectivos: 17.000. 

Una división de infantería (se está formando otra). 

Unos cuantos carros de tipo medio T-34, 

Algunos transportes blindados BTR-60. 

(Todas las armas ligeras y equipo han sido suminis- 
tradas por la URSS). 

Se cree que actualmente se encuentran estacionadas en 
Mongolia unas 2 divisiones de tropas soviéticas. 


Aire, 


Efectivos: 500: hombres; 6 aviones de combate. 

Opera principalmente en apoyo del ejército y emplea 
un gran número de asesores técnicos soviéticos. 

6 caza-bombarderos Mig-15. 

20 transportes An-2, IL-2, Li-2 y Po-2. 

Un transporte IL-14 y 2 Tu-104 para utilización con- 
junta militar y civil, 

Aparatos de entrenamiento Yak-11, Yak-18 y UT-2. 
Fuerzas Paramilitares, 


Policía de seguridad: unos 15.000, 
PAKISTAN 


Generalidades. 


Población: 112.000.000. 4,8 rupias = 1 dólar, 
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Servicio Militar: voluntario. 

GNP, calculado para 1968: 13.800.000.000 dólares. 

Efectivos totales: 324.000. 

Presupuesto de Defensa 1969-70: 2.600.000.000 ru- 
pias (542.000.000 dólares). 


Tierra, 


Total: 300.000 hombres (incluyendo 25.000 solda- 

dos de Azad: Kashmir). 

4 brigadas acorazadas, con carros Sherman M-4, Pat- 
ton M-47, M-48, T-54/55 y carros chinos T-59, 

12 divisiones de infantería (divididas en 32 brigadas). 
Algunas de las divisiones de infantería tienen. re- 
gimientos de reconocimiento con. carros ligeros 
Chaffe M-24 y Bulldog M-41. : 

Unos 900 obuses con proyectiles de 25 libras y de 

105 y 155 mm. 

Cohetes contracarros Cobra. 

Una brigada de defensa aérea con cañones antiaéreos. 

20 helicópteros H-13. 

40 helicópteros ligeros. 


Mar. 


Total: 9.000 hombres, 
Un submarino, (Tres de la clase Daphne están encar- 
gados a Francia). 

2 grandes destructores. 

3 destructores de escolta, 

2 fragatas ASW, 

8 dragaminas costeros. 

4 lanchas rápidas patrulleras, 

2 patrulleros de menos de 100 Tns, 

Hay una fuerza de vigilancia de costas formada por 
1.500 hombres, 

La aviación naval comprende aparatos Albatros y 
algunos helicópteors UH-19 de salvamento marítimo. 


Aire. 


Total: 15.000 hombres; 250 aviones de combate. 

Un escuadrón de bombarderos ligeros IL-28. 

2 escuadrones de bombarderos ligeros B-57B Canberra. 

9 escuadrones de caza-interceptadores F-86, 

Un escuadrón de interceptadores/caza-bombarderos 
Mirage TE. 

4 escuadrones de interceptadores Mig-19. 

Un escuadrón con interceptadores F-104A. 

10 aviones de reconocimiento RT-33A, RB-57 y Mi- 
rage IMIR, 

12 transportes C-130. 

Unos 75 aviones de instrucción T-6, T-33, T-37B y 
Mirage INID, 

15 helicópteros Bell-47, Kaman 43B y Alouette III. : 

Las fuerzas de la reserva aérea suman 2.000 hombres. 


Fuerzas Paramilitares, 
Total: 200.000 hombres (incluyendo las de vigilancia 


de frontera, las tribales, equipadas con material ligero y 
las unidades de defensa local). 
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FILIPINAS 
Generalidades. 
Población: 36.700.000, 3,9 pesos = 1 dólar USA. 
Servicio Militar: Selectivo, 
GNP, calculado para 1968: 7.100.000.000 dótares. 
Efectivos totales: 32.500 hombres (excluyendo las 
fuerzas de polícia). 
Presupuesto de Defensa para 1969-70: alrededor de 
480.000.000 pesos (123.000.000 de dólares). 


Tierra. 


Total: 18.000 hombres. 

Una división de infantería de combate. 

4 divisiones de instrucción (sólo los cuadros de man- 

do). 

Carros ligeros M-24 y M-41. 

Carros medios Sherman y semi-oruga M-43, en re- 
serva, 

Un batallón de misiles Hawk superficie-aire. 

10 batallones de zapadores (uno en Vietnam). 

Una reserva de 207.000: hombres. 


Mar. 


Total: 5.500 hombres. 

2 buques de mando. 

12 patrulleros de escolta. 

2 dragaminas costeros, 

22 pitrulleros de menos de 100 Tns. 
6 buques de desembarco. 

10 barcos de apoyo. 

5 batallones de zapadores anfibios. 


Aire. 


Total: 9.000 hombres; 60 aviones de combate. 

12 cazas todo tiempo F-86 D. 

26 cazas diurnos F-86 F. 

22 cazas tácticos F-5A/B. 

Unos 20 aviones de transporte, incluidos 12 (-47 y 
3 F-27 Friendship. 

Unidades de transporte, observación, salvamento e 
instrucción, 


Fuerzas Paramilitares. 


Policía Armada: 17.000. 


SINGAPUR 
Generalidades. 


Población: 2.025.000, 3,1 dólares de Singapur = 1 
dólar USA. 

Servicio Militar: 24 meses. 

GNP, calculado para 1968: 

Total de Fuerzas Armadas: 14.250. 

Presupuesto de Defensa, enero 1969-abril 1970: 
337.500.000 dólares de Singapur (109.000.000 dólares 
USA). 


1.200.000.000 dólares. 
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Tierra, 


Efectivos totales: 10.000. 

5 batallones de infantería. 
Un grupo de artillería. 

Un batallón de zapadores. 
Un batallón de transmisiones, 


Se están formando otras batallones de infantería, así 
como un regimiento acorazado equipado con carros 
AMX-13. Unos 30 de ellos ya han sido entregados, 

Las reservas del Ejército de Tierra ascienden a 5.000 
hombres, con los que se formarán 3 batallones más de 
infantería y un batallón de ingenieros. 

(El material es inglés, norteamericano, suizo, israeli 
y francés). : 


Mar y Aire. 


La defensa naval y aérea de Singapur se basa prin- 
cipalmente en las unidades navales y aéreas inglesas alli 
estacionadas. En vista de la decisión inglesa de retirar 
estas unidades en 1971, Singapur lia acelerado sus planes 
para desarrollar su propia marina y aviación. Hay un 
buque para la: defensa de costas, 6 patrulleros rápidos se 
han encargado, existiendo aproximadamente unos 200 
reservistas navales. Se están entrenando unos 24 pilotos. 
Se tran encargado 20 Hunter y algunos Provost y Cessna, 
así como 4 helicópteros Alouette III, 


TAILANDIA 
Generalidades. 


Población: 34.200.000. 20,8 bahts = 1 dólar. 
Servicio Militar: 2 años. 

GNP, calculado para 1968: 5.400.000.000' dólares. 
Efectivos totales: 126.400. 


Presupuesto de Defensa 1968-69: 3.200.000.000 
bahts (154.000.000 dólares). 
Tierra. 
Total: 85.000, 
3 divisiones de infantería (incluidos 3 batallones de 
carros). 


Un equipo de combate regimental. 

Carros ligeros M-24 Chaffee y M-41 Buldog. 

Vehículos blindados semi-oruga M-2 y exploradores 
M-3A1 y M-8. 

Obuses de 105 y 155 mm. 

Una división de infantería de 12.000 hombres está 
en Vietnam del Sur, 

Una batería de misiles tierra-aire Hawk será propor- 
cionada por los Estados Unidos. 


Mar. 


Total: 21.400 hombres (incluyendo 6.400 infantes 
de marina). 

2 fragatas. 

Un destructor de escolta. 

7 caza-submarinos, 
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Un dragaminas escolta, 

2 cañoneros blindados. 

4 dragaminas costeros. 

2 minadores. 

26 patrulleros, 

14 buques y embarcaciones de desembarco, 


Aire. 


Total: 20.000 hombres; 115 aviones de combate. | 
25 caza-bombarderos F-5A y F-5B, 
25 caza-bombarderos F-86F, 
5 aviones de reconocimiento RT-33A. 
40 aparatos contra-subversión T-28D y 20 T-6. 
Unos 30 transportes medios (45, (C-47 y C-54, y 
6 C2123B. : 
Unos 60 helicópteros, incluyendo 22 de transporte de 
tropa CH-34C y unos cuantos S-51 y 5-55. 
100 aparatos - de instrucción, principalmente “T-6 y 
T-33A. 
4 batallones de defensa de aeródromos. 


Fuerzas Paramilitares. 


Cuerpo de Voluntarios de la Defensa: 25.000. 
Policía de Fronteras: 7.000, 


VIETNAM DEL NORTE 
Generalidades. 


Población: 18.700.000. 3,7 dong = 1 dólar. 

Servicio Militar: 3 años como mínimo. 

GNP, calculado para 1968: 2.200.000.000 dólares. 

Efectivos totales de las fuerzas armadas 457.000. 

Presupuesto de la Defensa: aproximadamente el equi- 
valente a 500 millones de dólares. 


Tierra, 


Efectivos: 450.000 hombres (incluyendo, por lo 
menos, 85.000 en Vietnam del Sur, y 60.000 en Laos). 
Unos 55 regimientos de infanteria (equivalentes a 
13 divisiones). : 
(Las divisiones norvietnamitas se componen de 3 regi 
mientos de infantería y uno de apoyo, con unos 2.700 
hombres cada uno; la fuerza divisionaria varía entre 10 
y 12.000 :hombres). 

6 regimientos de artillería, 

(Los regimientos de infantería tienen armas ligeras 
de los bloques chino y soviético y las de artillería, gene- 
ralmente, material soviético). 

Unos 400 vehículos acorazados de tipo vario, inciuyen- 
do unos cuantos carros de tipo medio T-34 de re- 
conocimiento PT-76 y carros blindados BTR-40, 
“así como cañones autopropulsados SU-76 y 
JSU-122, 

Unos 6.000 cañones antiaéreos, de 37, 57, 85 y 100 
milímetros. La mitad aproximadamente, están con- 
trolados por radar. Además hay miles de ametralla- 
doras de defensa antiaérea, 

Unos 50 asentamientos de misiles superficie-aire para 
los misiles SA-2 Guideline; generalmente en cada 
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emplazamiento hay de 4 a 6 aparatos de lan- 
zamiento, 


Marina. 


Efectivos: 2,500. 

3 escoltas costeros (ex soviéticos). 

4 dragaminas de aguas estuariales. 

4 lanchas rápidas patrulleras procedentes de China. 
18 cañoneros ex chinos (67 toneladas). 

3 torpederos ex chinos P-6 (50 toneladas). 

9 torpedos ex soviéticos P-4 (50 toneladas). 

Cierto número de pequeñas embarcaciones patrulle- 
ras auxiliares, 


Aire. 


Efectivos: 4.500 hombres; 133 aviones de combate. 
8 bombarderos ligeros 1L-28. 
25 interceptadores Mig-21 con misiles aire-aire Atoll. 
100 cazas Mig-15 y Mig-17. 
60 aviones de transporte, incluyendo aparatos de los 
tipos Anr2, An-24, IL-14 y Li-2. 
6 helicópteros Mi-6 Hook y 20 Hare y Hound. 
Hay una misión soviética de ayuda e instrucción 
de unos 1.000 hombres. 


Fuerzas Paramilitares, 


Existe una milicia armada organizada regionalmente 
de unos 400.000 hombres. Las tropas de seguridad 
fronteriza y costera y las fuerzas armadas de seguridad 
del pueblo suman otros 20.000: hombres. 


VIETNAN DEL SUR 


Generalidades. 


Población: 17.500.000. 118 piastras 1 dólar. 

Servicio Militar: 3 años como mínimo. 

GNP, calculado para 1968: 2.500.000.000' dólares. 
" Efectivos totales: 472.500. hombres (Ejército regu- 
lar y 573.500: (fuerzas paramilitares). 

Presupuesto de Defensa 1969: 52.000.000.000 pias- 
tras (715.500.000 dólares) (sin contar la ayuda norteame- 
ricana). 


Tierra. 


Total: 420.500: hombres (Ejército regular). 

10 divisiones de infantería. 

Una división aerotransportada (9 batallones). 

20 batallones de «rangers» (tropas de asalto). 

Un grupo de fuerzas especiales. 

(Normalmente, en una división de infantería viet-- 
namita hay 3“regimientos, y en un regimiento, 4 ba- 
tallones. Por tanto, hay unos 150 batallones de 
infantería en el Ejército regular vienamita, pero algu- 
nas unidades están incompletas, La fuerza media de 
un batallón es de 450 hombres, y la de un regimento, 
1.400, en lugar de las cifras oficialmente establecidas 
de 640 y 3.000, respectivamente.) 
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11 Escuadrones de carros ligeros M-41 y AMX-13. 
24 escuadrones de vehículos blindados M-113. 
26 batallones de artillería con cañones de J05 y 
155 mm. 
La mayoría del equipo y armas ligeras son de pro- 
cedencia americana, 


Mar, 


Total: 31.000 hombres (incluyendo 9.500 «marines» 
y tripulaciones de juncos, 

7 escoltas costeros. 

3 dragaminas costeros. 

20 buques de desembarco. 

6 embarcaciones. de desembarco. 

20 cañoneros. 

Hay una fuerza de unos 360 juncos motorizados 
para la defensa costera. Cuenta con una brigada de 
infantería de marina, que consta de 6 batallones de 
infantería y uno de apoyo, bajo el mando del Estado 
Mayor General Conjunto. 


Aire. 


Total: 21.000: hombres; 125 aviones de combate. 

4 escuadrones de cazas ligeros de ataque a tierra 
A-1 E Skyraider. 

Un escuadrón de cazas tácticos F-5, 

Un escuadrón de caza-bombarderos A-37 (2 más se 
están entregando), 

Algunos aviones de reconocimiento RC-47. 

Alrededor de 75 aviones de transporte C-47, C-119 
y Skywagon. 

80 aviones de observación O-1A. y 100 helicópteros 
Choctaw $-58 (que están siendo sustituídos y. comple- 
mentados por Iroquois). 


Fuerzas Paramilitares, 


Fuerzas regionales: 218.000. 

Organizadas en compañías de fusilerós, a disposición 
de los gobernadores de provincia. 

Fuerzas populares: 173.000. 

Unas 4.000 secciones, con armas ligeras organizadas 
como milicia local, bajo mando de los jefes de distrito. 
Un pequeño número de secciones están organizadas 
como Secciones de Acción Combinada (CAP), <ma- 
rines» norteamericanas son parte integrante de ellas. 

Otros Grupos Paramilitares: 182.500. 

Fuerzas de Policía de Campaña: 20.000 hombres 
(no incluídos en la .cifra total de paramilitares). 

Estos grupos tienen armas ligeras y existen algunas 
unidades especiales con vehículos acorazados y helicóp- 
teros para misiones de seguridad interior. 


AUSTRALASIA. 


La seguridad de Australia y Nueva Zelanda está 
asegurada principalmente «por el pacto tripartito cono- 
cido como ANZUS, entre estos dos países y Estados 
Unidos. De acuerdo con este convenio, cada miembro 
está conforme en “intervenir para hacer frente al 
peligro común» en caso de un ataque armado, ya sea 
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sobre territorios metropolitano o insular de cualquiera 
de ellos, o a fuerzas armadas, buques mercantes o 
aviones, en el Pacífico. Este pacto fué firmado en 1951 
y su duración es indefinida. 


El despliegue de las fuerzas de Australasia en Asia 
es dirigido por los acuerdos del ANZAM y SEATO, 


como han sido ya descritos. 


AUSTRALIA 


Generalidades. 


Población: 12.250.000. 1 dólar australiano = 1,11 
dólares USA, 

Servicio Militar (Selectivo): 2 años. 

GNP, calculado para 1968: 26.800.000.000 dólares. 

Efectivos totales: 87.150 hombres. 

Presupuesto de Defensa 1969-70: 1.104.000.000 dó- 
lares australianos (1.225.000.000: dólares USA). 


Tierra. 


Total: 46.700 hombres. 

9 batallones de infantería, incluyendo un batallón 
en Malasia y una “task force» (agrupación de com- 
bate); (tres batallones de infantería, con sus servicios) 
en Vietnam del Sur. 


2 batallones del «Pacific Islands Regiment». 

Un regimiento de carros Centurion. 

Un regimiento de servicio aéreo, especial (SAS). 

Una Fuerza de Apoyo Logístico. 

3 regimientos de artillería de campaña. 

Un regimiento de artillería antiaérea ligera. 

Un regimiento de aviación. 

Unos 50 helicópteros Sioux y Alouette 111. 

La milicia ciudadana (Citizen Military Force) (no 
incluída en el total arriba reseñado) reúne 38.000: re- 
servistas, está preparada para formar 25 batallones de 
infantería con sus correspondientes armas y servicio”, 
incluyendo un batallón en Papua y otro en Nueva 
Guinea. 


Mar » 


Total: 17.500 hombres. 

Un portaviones ligero (empleado en ASW). 

3 submarinos de flota (2 operativos). 

3 destructores con misiles dirigidos. 

3 cañoneros-destructores. 

4 fragatas ASW, 

6 dragaminas costeros. 

20 patrulleros. 

Un transporte rápido de tropas, 

La aviación transportada en portahelicópteros com: 
prende 10 caza-bombarderos Skyhawk A-4 G, 

14 patrulleros de reconocimiento marítimo S-2 E 
Tracker y un escuadrón de helicópteros Wessex 
Mark 31. Ñ 

Los reservistas de la Navy Citizien Military Force 
suman 4.350, 
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Aire. 


Total: 22.950 hombres; 230 aviones de combate. 

Un escuadrón de bombarderos ligeros (jets) Can- 
berra B-20. 

3 escuadrones de cazas (jets) Mirage NILO (con 
misiles aire-aire Matra), 

Un escuadrón de cazas australianos Sabre (con mi- 
siles aire-aire Sidewinder). 

Un escuadrón de aviones de reconocimiento maríti- 
mo P-3 B Orion y otro de P-2 H Neptune. 

A principios de este año, se cree ha comenzado la 
entrega de F-111 C. 

Se han encargado 87 Aermacchi MB-326, reactores 
ligeros de ataques y entrenamiento (de éstos se han 
entregado ya 45). 

24 aviones de transporte medios C-130 Hércules 
y 22 CV-2 B Caribou. 

2 escuadrones de helicópteros UH-1 B Iroquois. 

Existe una fuerza aérea de reservistas (Citizien Air 
Force) de 1.000 hombres. 


NUEVA ZELANDA 


Generalidades. 


Población: 2.780.000. 1 dólar neozelandés = 
dólar USA. 

Servicio Militar Voluntario (complementado con el 
servicio nacional selectivo para el Ejército de Tierra). 

GNP, calculado para 1968: 3.000.000.000 dólares 
(conforme a la devaluación” posterior a noviembre 
de 1967). 

Efectivos totales: 13.135, 

Presupuesto de Defensa 1969-70: 88.800.000 dóla- 


res neozelandeses (98.000.000 dólares USA). 


1,1 


Tierra, 


Total: 5.740. 

Un batallón de infantería (menos dos compañías) 
en Malasia. 

Dos compañías de infantería y una batería de arti- 
llería en Vietnam. 

Las fuerzas regulares forman el núcleo de un grupo 
de brigadas de combate, una fuerza de apoyo logístico, 
una brigada de reserva y una fuerza permanente de 
apoyo. Estas unidades se pueden completar mediante 
movilización del Ejército territorial, que actualmente 
cuenta con 10.700 hombres. 


Mar, 


Total: 2.920. 

Una fragata de misiones generales (con misiles su- 
perficie aire Seacat). 

3 fragatas ASW (2 con misiles tierra-aire Seacat). 

2 dragaminas de escolta. 

Un barco hidrográfico. 

Un barco auxiliar de la flota, 

12 patrulleros de menos de 100 toneladas. 

2 helicópteros Wasp (uno actúa desde fragata con 
misiones generales). 

3.000 reservistas navales, 
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Aire. 


Total: 4.475 hombres; 33 aviones de combate. 

Un escuadrón de bombarderos ligeros (jets) Can- 
berra B (1) 12. 

Un escuadrón de caza-bombarderos Vampire FB-9. 

(14 Skyhawk A-4 K se han encargado para susti- 
tución, debiendo entregarse a primeros de 1970.) 

5 aviones de reconocimiento marítimo P-3B Orion. 

5 aviones de transporte médio C-130 Hércules, 15 
Devon y 9 Bristol Mark 31. 

Un escuadrón de transporte destacado en Singapur. 

5 helicópteros Iriquois y 6 Sioux (se han encargado 
9 Iriquois y 7 Sioux). 


PARTE V.—AFRICA DEL SUR 


RODESIA 


Generalidades. 


Población: 4.700.000 (240.000 blancos). 1 libra ro- 
desiana = 2,8 dólares. 

Servicio Militar: 12 meses (para los blancos). 

GNP, calculado para 1968: 1.142.000.000 dólares. 

Total de Fuerzas Armadas: 4.600. 

Presupuesto de Defensa 1968-1969: 7.'700.000 libras 
rodesianas (21.560.000: dólares. 


Tierra. 


Total: 3.400. 

Un escuadrón de Servicio Aéreo Especial. 

2 batallones de infantería (uno tiene vehículos lige- 
ros blindados Ferret). 

Una batería de artillería, 

Hay posibilidad de: constituir 3 brigadas, 2 sobre 
la base de los batallones de infantería regulares. Estas 
brigadas completarían sus efectivos mediante la mo- 
vilización de los batallones territoriales que más ade- 
lante mencionaremos. 


Aire. 


Total: 1.200: hombres; 80 aviones de combate. 

Un escuadrón de aparatos Hunter de ataque a tierra 
y cazas diurnos. 

Un escuadrón 
diurnos. 

Un escuadrón 

Un escuadrón 

Nn escuadrón 

Un escuadrón 


Vampire de ataque a tierra y cazas 


de bombarderos ligeros Canberra. 
Provost de reconocimiento. 

de transporte, incluyendo C-47. 
de helicópteros Alouette III. 


Reservas, 


Total: 4.000 hombres. Toda la población blanca que 
ha cumplido sus 12 meses de entrenamiento militar 
va destinada a los Batallones Territoriales durante 
3 años, donde realiza entrenamientos con carácter tem- 
poral, Estas unidades de reserva se dividen en: bata- 
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llones territoriales activos, de guarnición en las ciu- 
dades, y batallones territoriales de reserva, guarnecien- 
do distritos del país. Las posibilidades de las reservas 
permiten, 8 batallones y una batería de artillería. Tam- 
bién es probable que la mayoría del personal de tierra 
que presta servicios en las unidades aéreas regulares 
sean reservistas de aviación o civiles de color contra- 
tados por la aviación. : 


Fuerzas Paramilitares, 


Total: 6.400 activos y 28.500. reservistas. La Policía 
Sudafricana Inglesa (BSAP) es, en muchos sentidos 
una fuerza paramilitar, tienen equipo militar, tales co- 
mo armas portátiles, y serían responsables en gran 
parte de la seguridad interior de Rodesia en el caso 
de disturbios civiles o de amenazas militares externas. 
La: población blanca constituye sólo una tercera parte 
de los efectivos activos, pero casi las. tres cuartas par 
tes de la reserva de policía: 


“AFRICA DEL SUR 
Generalidades. 


Población: 19.500.000 (3.720.000 blancos). 1 ran 
igual 1,4 dólares. 

Servicio Militar: De 9 a 12 meses en Milicias Ciu- 
dadanas. 

GNP en 1968: 14.000.000.000 dólares. 

Total de Fuerzas Armadas: 39.700 (regulares), pu- 
diendo alcanzar hasta 85.500 en caso de movilización 
total. 

Presupuesto de Defensa 1969-70: 272.000.000 de 
rans (381.000.000 dólares). 


Tierra, 


Total de fuerzas: 28.000 hombres (5.700 regulares 
y 22.300 de Milicias Ciudadanas en período de ins- 
trucción, a la vez), El total de Milicias Ciudadanas 
disponibles es de unos 60.000 hombres (es decir, per- 
sonal que ha recibido instrucción militar). 

100 carros Centurion-5 y unos 100 carros medios 
Sherman y Comet. 

Vehículos acorazados AML-60, AML-90, Staghound 
y Ferret, 

Vehículos acorazados Saracen y aviones ligeros de 
reconocimiento Cessna. 

La mayor parte de las armas ligeras y municiones 
están fabricadas en el propio país. 


Mar. 


Total: 2.500 regulares y 1,200 de Milicias Ciudadanas 
en periodo de instrucción, 
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2 destructores porta-helicópteros Wasp antisubma- 
rinos. 
6 fragatas (incluyendo 3 modernizadas para la de- 
tección en la lucha antisubmarina). 
12 dragaminas. 
10 barcos de defensa costera. 
Se han encargado 3 submarinos Daphne de aguas 
profundas, la entrega del primero se espera para 1970; 
los otros dos en 1971. 


3 


Aire. 


Total: 5.000 regulares y 3.000 de Milicias Ciudada- 
nas; 210 aviones de combate (incluyendo la Fuerza 
Aérea Civil).  ' 

15 bombarderos ligeros Buccaneer Mark-50, 

9 bombarderos ligeros Canberra B-12, 

20 cazabombarderos Mirage IML-EZ, equipados con 

misiles aire-tierra AS-20 y AS-30, 

16 interceptadores Mirage IM-CZ, 

Otros aparatos de combate son: 4 Mirage 111 R-Z; 
30 F-86 Mark 6 y unos 40 Vampire FB-5. 

7 aviones de reconocimiento marítimo Shackleton. 

44 C47, 7 C130B, 1 Viscount y 4 Skymaster, de 
transporte. 


9 Transall han sido encargados a Francia, 


Más de 80 helicópteros, incluyendo 60 Alouette, 8 
Wasp y 16 Super Prelon. 

Actualmente existen 60 aviones escuela (reactores) 
Macchi; otros 225 van a fabricarse en Africa del Sur, 
con el nombre de Impala: 

(Se han encargado a Francia misiles tierra-aire Cro- 
tale). 

La Fuerza Aérea Civil se compone de 8 escuadrones 
con (-4'7 y unos 100 Harvard (cada uno puede llevar 
8 bombas de tipo de fragmentación de 19 libras). Apro- 
ximadamente 150 Harvard están en reserva o se usan 
para entrenamiento, 

Los reactores de entrenamiento Impala están previs- 
tos para sustituir a algunos de los Harvard tácticos y 
de las Milicias Ciudadanas. 


Fuerzas Paramilitares, 


Policía: 32.700 más 12.000 reservistas. Equipados con 
430 vehículos anti-disturbios y 80 vehículos acorazados. 

Comandos (milicia rural de servicio temporal): 
58.000. Están organizados en 205 unidades, incluyendo 
infantería, vehículos acorazados y secciones aéreas (tie- 
nen a su disposición 250 aparatos ligeros de propiedad 
particular). Í 

Casi todas las fuerzas de Africa del Sur están alista- 
das entre la población de raza blanca. 
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RADIOTECNICA BASICA, por 
Francisco García Berlanga. 
Un volumen de 608 páginas 
de 15,5 X 21,5 centímetros, 
mumerosas figuras, gráficos y 
esquemas. Editorial Paranin- 
fo. Magallanes, 21. Madrid. 


Esta obra está adaptada al 
programa oficial de Radiotecnia 
de la Escuela Oficial de Náuti- 
ca de Bilbao, de la que es pro- 
fesor numerario el autor. 

Este volumen está dividido en 
cuarenta y nueve capítulos, 
agrupados en dos partes, y un 
apéndice. 


En la primera parte se des- 
arrollan los principios básicos 
y los elementos utilizados en 
Radiotecnia. Por ejemplo, se 
estudian las resistencias, las in- 
ductancias, las capacidades, las 
impedancias, los circuitos reso- 
nantes y acoplados, los filtros, 
las líneas de transmisión, las 
guías de ondas y las cavidades 
resonantes. A continuación se 
describen las válvulas electró- 


LIBROS 


nicas. Se habla de los diferen- 
tes tipos y se dan sus princi- 
pios de funcionamiento. 

Se dan unas ideas sobre semi- 
conductores de tanta aplicación 
en la técnica actual. 

Con lo anterior se pasa ya al 
estudio de la amplificación, lo 
mismo para audio que para vi- 
deo. Se pasa revista de los di- 
ferentes tipos de amplificación, 
terminándose con la de transis- 
tores. ] 

Se estudia con bastante dete- 
nimiento el funcionamiento de 
los osciladores, explicando su 
importancia en la Radiotecnia. 

También se dedica amplio es- 
pacio a la modulación y demo- 
dulación, lo mismo en amplitud 
que en frecuencia y fase, dán- 
dose asimismo breves nociones 
sobre la modulación de impul- 
sos y sobre la generación de on- 
das sinusoidales. 

Como complemento de todo lo 
anterior se describen los dife- 
rentes tipos de fuentes de ali- 
mentación. 

La segunda parte está dedi- 
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cada al estudio de los sistemas 
de comunicaciones, describién- 
dose los diferentes tipos gene- 
rales. A continuación se hace 
lo mismo con los receptores. Se 
dedica bastante atención al es- 
tudio de interferencias, respues- 
tas, parásitos y ruidos en los 
receptores. 

Se presta también atención a 
los sistemas de banda lateral 
única, descubriéndose los cir- 
cuitos, receptores y transistores. 


Muy brevemente se tratan los 
radioteletipos y los facsímiles. 

Debido a la gran importancia 
que tienen las antenas se les 
dedica bastante espacio, dando 
nociones asimismo sobre sus sis- 
temas de enlace. La propagu- 
ción es estudiada con bastante 
detenimiento, dándose una idea 
de los diferentes factores que 


actúan sobre ella. 


Se termina la parte expositi- 
va de esta obra, dándose unas 


nociones muy breves de televi- 


sión. 


En el apéndice se dan unos 
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problemas sobre la parte teóri- - 


ca, dándose previamente unas 
* sobre números complejos. 


ESTADOS UNIDOS 


Astronautics ES Aeronmautics, noviembre 
de 1969.—El papel de la A. l. A. A. en 
el desarrollo de fututros científicos e in- 
genieros.—Sección especial: El viaje «Vi- 
king» a Marte.—Solucionando el problema 
de la cabina de mando.—Secciones fijas. 


Air Force, noviembre de 1969.——-El alto 
.costa de la retirada.—Vietnam: ¿Qué ca- 
mino para salir?-—USAF: su situación ac- 
tual: sus necesidades futuras.——Manifiesto 
marciano silencioso.—Academias, soldados 
y social.—ANG KC 97 LS.—Descmpe- 
ñando una labor para la USAFE.—Si fle- 
gura el día... El arte del manager de pro- 
gramas.—Un acontecimiento aeroespacial —. 
Instituto de tecnologia de la F. A.—Cin- 
cuenta años de actividades.—Secciones fijas. 


INGLATERRA 


The Aeronautical Journal, diciembre de 
1969.—El caso del espacio.—-Cometas me- 
dievales.—El Dassault «Mirage Ga.—Pe- 
queña historia sobre los Glosters.——Hidro- 
aviones de transporte: vida y muerte.— 
Notas técnicas.—Biblioteca.—Memorias su- 
plementarias. 


ARGENTINA 


Aviación Astronáutica, núm. 101.—Bo- 
letin de Servicio de motores continental.— 
Todo sobre los «Pulse Jet».—Vuelo de 
velocidad.—Reforma de valores de hándi- 
cap para veleros en la Argentina.—As- 
tronautas ciudadanos de Buenos Aires.— 
Era espacial.—De la Federación Argentina 
de Aeroclubes.—El Dr.. Joachim Kuettner 
estuvo en Buenos Aires.—Alas nuevas.— 
Ecos aerocomerciales.—El nuevo AX-2 de 
la fábrica militar de aviones.— Argentinas. 
De la Federación argentina de vuelo a 
vela. —Divisas que «vuelan».-—La ciudad 
de Avellaneda en la aeronáutica, —Los pri- 
meros 30 años de la AOPA.—-Mundo aero- 


REV 


Este libro se puede definir 
como una obra de nivel medio 
sobre Radiotecnia, no necesitán- 


modelista,—Mesa revuelta.—Mundo volo- 
velista.—Aerogerente.—Correo de lectores. 
Aeromarket. 


ESPAÑA 


Ingeniería Aeronáutica y Astronáutica, 
número 107, mayo-junio de 1969.-—Cam- 
biadores de color en flujos paralelos y 
múltiples pasos.—Funciones características 
de la red del espacio lejano.—La ampli- 
ficación flúida y sus aplicaciones.—Noti- 
ciario. — Boletín de la CONIE. -— Notas 
aeroespaciales.—Boletín ATECMA.-—Espe- 
cificaciones INTA. 


Energia Nuclear, núm. 60, julio-agosto 
de 1969.—Evolución de la investigación 
de los minerales radiactivos.—Empleo de 
trazadores radiactivos en el estudio de los 
residuos de herbicidas en el suelo.—Esta- 
ción meteorológica de la J. E. N. para 
estudios de difusión armosférica.—Instru- 
mentos electrónicos asociados y análisig de 
los datos obtenidos.—Inspección periódica 
de vasijas para reactores.—Normas UNE 
números 23.023 y 23.018. 


Revista General de Marmnma, diciembre 
de 1969.—Un gallardete en palacio.—Ha- 
blemos de la selección de personal.—-Fun- 
damentos geopolíticos del imperialismo so- 
viético,—Sobre la virtud de la lealtad.-- 
El Almirante don Faustino Ruiz.—Temas 
profesionales: La estrategia rusa frente a 
los Estados Unidos.—Los astilleros fran- 
ceses construyen petroleros gigantes auta- 
máticos.—Nota internacional: Política Na- 
val francesa.—Historias de la mar.—El 
Principe Alberto de Mónaco en la Ar- 
mada española (1866-1368). — Miscelánea: 
Informaciones diversas.—Relevo en el Mi- 
nisterio de Marina.——Toma de posesión del 
nuevo Jefe del Estado Mayor de la Arma- 
da.—Noticiario.—Libros y Revistas. 


Spic, núm. 42, diciembre de 1969.— 
IV Cena de Gala del Turismo.—1969, año 
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dose gran preparación matemá- 
tica ni física para poder abor- 
darlo. 


histórico para la Aviación Comercial.— 
Irlanda.—Coloquio: La Informática y el 
Turismo.—La nieve, atractivo turístico.-— 
Reivindicación del turismo español. — In- 
vierno y nieve.—Toma poscsión el Direc- 
tor general de Empresas y Actividades 
Turisticas. — Los Agentes de Viajes se 
reúnen con los nuevos Directores generales. 
Desfile del Lord Mayor en Londres.— 
Nunca segundas partes fueron buenas..— 
Otras Secciones: Actualidad turística. 
Tarjeta de visita. Anotaciones, Hostelería. 
New aéreos. Noticiario técnico. Sobre raí- 
les. Alquiler de coches, Información ma- 
ritima. Ferias y Congresos. Pasatiempos. 


Avión, núm. 286, diciembre de 1969.— 
Iberia.— Pílatus «Turbo-Porter».—- Boletin 
Oficial del RACE.—3er apóstol es ser 
importante. — KLM, -— Douglas Rolfe ha 
muerto.—Carreras americanas.—Aeromode- 
lismo. 


. Ejército, diciembre de 1969, nú- 
mero 359.—En el centenario de Welling- 
ton.—El guerrillero José Manso, De moli- 
nero a Capitán General.—Movilización y 
Reclutamiento del Ejército.——Una tierra es- 
pañola que se perdió y se recobró.—Me- 
norca (Primera parte).—La Escuela Cen- 
tral de E. F. en su cincuentenario (Je- 
gunda parte).—Como financió Alemania la 
Segunda Guerra Mundial (Segunda parte). 
La distancia de seguridad en la circulación 
en cadena. —El cartucho 22 long, rifle es- 
pañol.—Aplicación militar de detectores de 
radioactividad. — La prórroga de primera 
clase en el Ejército de Tierra. ¿Es factible 
su eliminación?—La IX Reunión de los 
«Antiguos Veteranos de Ingenieros», en 
Mallorca. —Reflexiones sobre la invasión 
napoleónica en España y la independencia 
argentina.—El Opus Dei en la vida pú- 
blica española.—Evolución del armamento 
contra carro en los Ejércitos occidentales 
(Segunda parte).—En la Maestranza sovié- 
tica (Primera Parte).-—e«Historia del arte 
de la guerra». 


